"■*'ll 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/elterciodegaliciOOcerv 


j 


/ 


Gl  Tercio  5e  Galicia 

ei)  la 

Defeosa  óe  Bueoos  Aires 


eL  leRCio  De  Galicia 

EN    LA 

DeperiSA  oe  Buenos  aircs 


Documentos  inéditos 


CON  UN  PROLOGO  DE 

Manuel  Castro  López 

Individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 


o/i\o 


BUENOS  AIRES 

TALLERES  HELIOGRAFICOS  DE  ORTEGA  Y  RADAELLI 

PASEO  COLOX^  1266 

19II 


F 

hOOl 
7^7 


DEDICATORIA 


A    los    distinguidos    miembros    de    la    colectividad    gallega    en    la 
metrópoli   argentina,   seiiores  : 

Don  Tomás   Bargiela 
Herminio   Eiriz 
Fernando  García 
Ubaldo  García 
Pedro  María  Moreno 
Manuel  Picón  Montero 
Adolfo  Rey  Ruibal  y 
Domingo  G.  Villamil 

en    testimonio    de   consideración   y   afecto. 


M.  CASTRO   LÓPEZ. 


Buenos    Aires,    igii. 


PROLOGO 


Hay  en  el  poder  que  el  íngfeníero^  explorador,  ca- 
tedrático, escritor,  militar  é  industrial  don  Pedro  An- 
tonio Cervíñot  poco  antes  de  morir,  mayo  de  J81ó, 
dio  en  Buenos  Aires  á  su  esposa,  doña  María  Bár- 
bara Barquín,  para  que  en  su  nombre  otorgase  testa- 
mento,— poder  cuyo  conocimiento  debo  especialmen- 
te á  la  buena  amistad  que  me  profesaba  el  magistra- 
do y  biógrafo  argentino,  que  fué,  doctor  don  Carlos 
Molina  Arrotea, — una  sola,  pero  muy  interesante 
novedad:  la  de  que  el  poderdante  dejaba  á  su  con- 
sorte una  "memoria'',  de  que  era  autor,  relativa  á  la 
defensa  efectuada  por  esta  ciudad  enfrente  del  ejér- 
cito inglés. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  yo  andaba  de  aquí 
para  allí  en  busca  de  aquella  memoria,  cuando,  en  el 
#  mes  de  febrero  de  1908,  el  activo  investigador  é  ilus- 
trado publicista  correntíno  D,  José  Arturo  Scotto,  sa- 
bedor de  que  quiero  escribir  un  libro  sobre  Cervino, 
personaje  casi  ignorado  por  su  patria,  España,  y  no 
del  todo  conocido,  aunque  bastante  apreciado,  en  la 
América  Meridional,  me  enteró  de  que  el  venerable 
anciano  y  erudito  economista  D,  Domingo  Lamas  la 
poseía,  ó  al  menos  un  documento  á  ella  semejante. 
Estotro  escrito,  no  la  memoria  propiamente  dicha, 
debía  de  ser  lo  que  conservaba  de  Cervino  el  Sr.  La- 
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mas ;  pues  el  distinguido  caballero  D.  Narciso  Estra- 
da, emparentado  con  familia  de  la  Sra«  Barquín  y 
fallecido  en  junio  del  citado  año  J908,  me  había  in- 
formado del  paradero,  que  era  distinto,  de  la  memo- 
ria, la  cual,  á  su  parecer,  hallábase  truncada;  toda- 
vía, por  cierto,  no  me  ha  sido  posible  verla,  no  obs- 
tante las  numerosas  diligencias  que  he  practicado 
para  conseguirla,  esté  ó  no  incompleta» 

Mas  toda  producción  de  Cervino  me  interesaba 
sumamente,  como  sigue  excitando  mi  interés»  Me 
apresuré,  por  tanto,  á  pedir  entonces  al  Sr*  Scotto, 
estimado  amigo  mío,  una  carta  de  presentación  para 
el  Sr*  Lamas,  á  quien  no  tenía  yo  la  complacencia  de 
conocer  sino  por  algunas  de  sus  monografías»  Obte- 
nida en  el  acto,  me  presenté  al  destinatario,  quien, 
complaciente  y  bondadoso,  se  dignó  exhibirme  en  su 
rica  biblioteca  un  volumen  formado  con  impresos  y 
manuscritos,  grueso  y  empastado»  Apenas  hube  de 
hojearlo,  vi,  con  el  natural  contento,  que  tal  libro 
contenía  un  extenso  autógrafo  del  insigne  hijo  de 
Galicia  Cervino»  En  conversación  con  el  Sr»  La- 
mas, noté  que  él  tenía  en  no  poca  estima  sus  papeles ; 
sin  embargo,  al  manifestarle  mi  ardiente  deseo  de 
que  no  se  perdiese  para  la  Historia  ninguno  de  Cer- 
vino, me  favoreció  con  autorizarme  á  copiar  los  que 
él  guardaba»  Agradecido,  profundamente  agradeci- 
do y  satisfecho,  volví  en  su  consecuencia  á  su  casa, 
número  Í86Í  de  la  calle  de  Viamonte,  para  sacar  co- 
pia de  los  que  me  convenían,  de  ocho  á  once  de  cada 
mañana,  horas  que,  al  efecto,  me  había  señalado: 
también  me  indicó  que  podía  continuar  de  noche  mí 
tarea ;  pero  renuncié  á  esto,  temeroso  de  molestar  de- 
masiado» 

He  aquí  lo  que  yo  copié: 

J»"  Una  obra  intitulada  ""El  Tercio  de  Volunta- 
rios Urbanos  de  Galicia  en  la  Defensa  de  Buenos 
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Aires  en  el  año  1807"%  y  enteramente  escrita  por 
D»  Pedro  Antonio  Cervino*  Compónenla  el  traslado 
de  una  larga  ^'relación*'  autorizada  por  Cervino  en 
J5  de  setiembre  de  1808^  y*  ^  continuación  ó  sucesi- 
vamente, el  de  los  siguientes  documentos:  un  certi- 
ficado en  que  el  Virrey,  D*  Santiago  Liniers  y  Bre- 
mond,  á  8  de  octubre  de  1808,  reconoce  que  la  cita- 
da relación  ""en  la  parte  historial  es  exactísima,  y  la 
más  ilustrada  de  quantas  se  han  escrito  de  los  suce- 
sos de  Buenos  Ayres  desde  su  invasión" ;  un  escrito 
que  dirigió  Cervino  al  Ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
el  día  ÍO  del  mismo  mes  y  año,  solicitando  testimo- 
nio de  los  servicios  del  cuerpo  de  que  era  jefe;  una 
certificación,  favorablemente  despachada  en  su  vir- 
tud por  el  Municipio  en  pleno  el  día  19;  un  "'Estado 
general  de  la  fuerza  efectiva  del  Tercio  de  Volunta- 
ríos  de  Galicia,  en  el  acto  de  partir  para  el  Puente  de 
Barracas  la  tarde  del  30  de  Junio  de  1807'';  una 
""Relación  de  los  individuos  de  dicho  Cuerpo  que  fue- 
ron muertos  y  heridos  en  la  acción,  desde  el  princi- 
pio de  las  guerrillas  hasta  el  ataque  general  del  5  de 
Julio  de  1807'',  firmada  por  D.  Jacobo  Adrián  Vare- 
la  en  30  de  setiembre  de  1808;  una  ""Suscripción  de 
los  Oficiales  del  Tercio  de  Voluntarios  de  Galicia 
para  ocurrir  á  los  gastos  del  Cuerpo";  una  lista  de 
las  cantidades  con  que  al  propio  objeto  cooperaron 
otros  gallegos  establecidos  en  Buenos  Aires,  reino 
de  Chile,  Oruro,  Córdoba  del  Tucumán,  Paraguay, 
Cochabamba,  Lima;  por  último:  dos  relaciones  de 
los  individuos  del  Tercio  de  Galicia  y  otras  personas 
que  facilitaron  cantidades  para  ayudar  al  rompimien- 
to del  yugo  napoleónico  en  España,  relaciones  sus- 
critas por  Várela  en  15  de  setiembre  de  1808* 

2:  Un  autógrafo  del  D.  Jacobo  Adrián  Várela 
acerca  de  las  operaciones  de  la  compaíiía  de  grana- 
deros, de  que  era  capitán ;  otro,  de  D«  Juan  Gutiérrez 
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de  la  Concha,  sobre  igual  asunto,  y  el  traslado  que 
de  un  oficio  de  Gutiérrez  hizo  Cervino  á  Várela. 

Conocedor,  pues,  de  esos  documentos,  los  he  uti- 
lizado, y  así  lo  he  hecho  constar  oportunamente, 
para  mis  trabajos  *'D.  José  Fernández  de  Castro", 
inserto  en  mi  ''Almanaque  Gallego  para  1909^';  ''El 
padre  de  Ríbadavia'^  folleto  de  70  páginas  publicado 
en  J909;  ''D*  Andrés  Domínguez'',  incluido  en  el 
''Almanaque  Gallego  para  \9\0'';  "Gallegos  que 
ayudaron  á  la  emancipación  sudamericana*',  libro 
que  di  á  luz  en  1910;  "Galicia  y  América",  que  for- 
ma parte  del  "Almanaque  Gallego  para  Í9n".  Ade- 
más, y  con  referencia  á  la  antes  mencionada  certifi- 
cación de  la  Corporación  municipal  de  Buenos  Ai- 
res, hice  para  la  revista  "Galicia",  de  Madrid,  que  lo 
insertó  en  el  número  de  15  de  setiembre  de  Í908,  e! 
artículo  "Regalo  de  una  gaita  escocesa  á  gallegos  en 
guerra",  del  que  se  tomaron  datos  en  la  página  150 
del  "Almanaque  de  Ferrol  para  el  año  de  19  í  O",  que 
dirigía  D.  Leandro  de  Saralegui  y  Medina. 

Pero  es  absolutamente  preciso  evitar  que  tan  pre- 
ciosos papeles  se  pierdan  sin  reproducirlos:  puede  la 
acción  del  tiempo  marchitarlos,  deslucirlos,  borrar- 
los; es  menester,  indispensable,  que  lo  que  ellos  di- 
cen no  permanezca  oculto,  como,  aparte  las  ligeras 
excepciones  que  he  señalado  y  algunas  otras  que 
también  indicaré,  todavía  lo  está.  Hora  es  de  que 
Galicia,  el  resto  de  España,  la  República  Argentina, 
la  República  Oriental  del  Uruguay  é  Inglaterra,  á 
quienes  en  especial  deben  interesar,  los  echen  de  ver 
cumplida,  justamente.  A  la  publicación  se  destina- 
ban; lo  indican  dos  de  ellos;  el  uno,  de  Cervino;  del 
Virrey  Liniers,  el  otro.  Poco  después  de  triunfar  de 
Inglaterra  la  esforzada  población  de  Buenos  Aires,, 
ó  sea  en  el  año  1808,  vieron  la  luz  atestados  del  pro- 
ceder de  varios  cuerpos,  como,  verbigracia,  "Los  Se- 
ñores Xefes  Militares,  y  Magistrados  de  la  Capital 


de  Buenos  Aíres^  acreditan  los  servicios  de  la  Legión 
de  Patricios  Voluntarios  de  infantería''  y  ""Relación 
de  los  méritos  y  servicios  contraídos  por  el  Batallón 
de  Voluntarios  Urbanos  Cántabros  de  la  Amistad  en 
Buenos  Aires''*  ,íPor  qué  no  imprimió  Cervino  la  de 
los  del  Tercio  por  él  comandado?  Probablemente 
por  dificultades  económicas*  Al  cabo  de  más  de  un 
siglo  se  va  á  salvar  esta  deficiencia ;  no  es  tarde  par¿i 
evitarla:  los  sucesos  de  que  se  trata,  extraordinarios 
y  trascendentales,  tienen  sin  duda  la  virtud  de  per- 
petuarse en  la  Historia* 
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Algo  más,  que  no  estaba  en  el  libro  de  D*  Domin- 
go Lamas,  escribió  Cervino,  ya  sobre  la  preparación 
de  la  Defensa,  ya  de  la  verificada  Defensa;  y,  pues- 
to que  he  tenido  también  la  buena  fortuna  de  encon- 
trarlo, excluida  la  ^*memoria'^  creo,  y  creo  perfecta- 
mente, que  debo  publicarlo  asimismo  aquí,  excepto  lo 
que  Cervino  relata  en  sus  autobiografías,  inéditas, 
que  reservo  para  su  biografía. 

Haré  la  compilación  en  tres  partes*  La  primera 
comprenderá  antecedentes,  que  son: 

I4'  El  Reglamento  del  Tercio  de  Galicia,  cuya  co- 
pia he  hallado  en  el  departamento  de  manuscritos 
del  *^Museo  Mitre**,  A  la  general  aprobación  que  á 
su  pie  hubo  de  poner  D,  Santiago  Liniers,  me  permi- 
to agregar  la  del  Cabildo,  á  cuyo  efecto  la  tomo  de 
los  folios  \\d>f  vuelto,  y  119  del  libro  6  J  de  actas,  de- 
positado en  el  ''Archivo  General  de  la  Nación  Ar- 
gentina**, 

2,'  Una  solicitud,  autorizada  por  D,  Pedro  Anto- 
nio Cervino,  y  la  minuta  de  un  certificado  expedido 
por  consecuencia  de  aquélla :  papeles  que  he  visto  en 
el  expresado  Archivo  General,  Ambos  son  importan- 
tes, importantísimos:  revelan  que  Cervino,  D,  José 
Fernández  de  Castro,  segundo  comandante,  y  los 
capitanes  de  su  Tercio  D,  Jacobo  A,  Várela  y  don 
Bernardo  Pampillo  se  adelantaron,  previsores,  en 
proponer  á  la  autoridad  correspondiente  los  medios 
de  defensa,  y  que  la  propuesta  fué,  casi  del  todo,  ad- 
mitida y  realizada. 
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Destinaré  á  la  segunda  parte: 

!♦"  La  referida  obra  **El  Tercio  de  Voluntarios 
Urbanos  de  Galicia  en  la  Defensa  de  Buenos  Aires 
en  el  año  Í807^'t  ya  que  he  buscado  en  vano  los  ori- 
gínales, y  no  hay  derecho  á  poner  en  duda  la  auten- 
ticidad de  la  pluma  de  Cervino* 

2*'  La  relación,  de  Várela,  y  las  comunicaciones 
á  él  concernientes* 

Respecto  de  la  primera  de  esas  producciones  me 
incumbe  manifestar  algo* 

Advierto  en  ella  deficiencias;  ejemplif icación :  fal- 
tan las  notas  correspondientes  á  las  llamadas,  de 
suerte  que,  como  la  **memoria^^  al  recordado  decir 
del  Sr*  Estrada,  no  es  perfecta  la  *^relación*' ;  una  de 
las  llamadas,  la  4.%  está,  por  equivocación,  repetida: 
debe  ser  la  5*'':  y,  en  alguna  lista  de  suscriptores,  la 
suma  difiere  de  los  sumandos*  Aparte  estas  y  algu- 
nas otras  máculas,  inclusive  la  incorrección  de  la  or- 
tografía, incorrección  entonces  común  hasta  entre 
los  sabios,  y  que  respeto  en  absoluto  para  que  la  rela- 
ción no  pierda  el  color  de  la  época  y  por  otras  razo- 
nes; ^*EI  Tercio  de  Voluntarios  Urbanos  de  Galicia 
en  la  Defensa  de  Buenos  Aires  en  el  año  I807'^  de 
Cervino,  es  una  buena  historia  de  la  misma  Defen- 
sa, escrita  por  un  actor  y  testigo  de  ella,  con  abun- 
dancia de  datos,  sinceramente,  con  imparcialidad,  en 
estilo  culto,  vivo,  animado,  á  veces  elocuente,  con 
entusiasmo  propio  del  vencedor,  pero  sin  ensañarse, 
ni  mucho  menos,  con  los  vencidos.  Cervino  era  un 
verdadero  escritor:  ya  lo  había  demostrado  en  tra- 
bajos científicos,  aun  en  su  mayoría  inéditos,  y  con 
su  sabia  colaboración  en  el  ^'Semanario  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio^^  segundo  periódico  de 
Buenos  Aires  en  el  orden  cronológico* 

De  dos  nuevas  relaciones,  firmada  en  18  de  julio 
de  1807  la  una,  á  cuya  continuación  obra  un  recibo 
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que  se  expidió  en  19  de  enero  de  1809,  y  sin  fecha  la 
otra,  formaré  la  tercera  y  última  parte.  Con  ellas,  en 
verdad,  se  repite  la  crónica  de  sucesos;  pero,  publi- 
cándolas, hay  la  ventaja  de  que  se  la  amplía,  ya  que, 
de  cuando  en  cuando,  se  descubren  otros  importan- 
tes y  curiosos  hechos,  y  se  citan  nombres  no  siempre 
recogidos  en  la  relación  de  Í5  de  setiembre  de  I808« 
Ya  sé  que  perjudica  la  redundancia  en  obras  que  de- 
ben tener  las  proporciones  de  sólido  y  elegante  edifi- 
cio; mas  aquí  sólo  se  trata  de  la  reunión  de  materia- 
les: escogerlos  para  edificar  será  naturalmente  otra 
cosa.  No  es  despreciable  escrito  alguno  que  dé  noti- 
cias de  notables  acontecimientos  históricos^  ni  existe, 
para  el  bien,  superabundancia.  No  considero,  pues, 
que  haya  irregularidad  en  las  clasificación  que  ofrez- 
co al  público,  ni  la  habría  tampoco  en  cualquier  otra 
que  se  me  ocurriese. 

Entrambas  relaciones  son  copias  de  borradores 
faltos  de  firma,  pero,  no  cabe  dudarlo,  de  Cervino, 
sacadas  para  el  general,  estadista  é  historiador  Bar- 
tolomé Mitre,  no  con  entera  fidelidad,  ciertamente, 
porque,  por  ejemplo,  en  una  se  lee  ^*D.  José  Díaz 
Mendoza'"  en  donde  debe  decir  *'D.  José  Díaz  Edro- 
sa";  ''D.  Bernardino  Ruidovra'^  en  lugar  de  *T). 
Bernardino  Rivadavia"' ;  se  cambia  el  apellido  del  ge- 
neral inglés  ^'Roberto  Crawfurd'"  por  ^'Carif ans"' ;  se 
llama  '*D.  Lorenzo  Santabruja"*  á  **D.  Lorenzo  San- 
tabaya"".  En  la  otra  apellídase  repetidamente  ""Orque- 
ra*'  á  ""D.  Baltasar  Unquera"" ;  el  nombre  de  ^'D.  Juan 
Sánchez  Boado""  se  escribe,  con  error,  así:  *'D.  Juan 
Lurchin  Boado"\  Pero  estas  equivocaciones  se  sal- 
van fácilmente.  Cuanto  á  los  individuos  del  Tercio 
galiciano,  sus  verdaderos  nombres  están  en  la  suso- 
dicha relación  de  Í5  de  setiembre  de  1808. 

En  la  cubierta  de  la  que  colocaré  en  primer  térmi- 
no escribió  de  su  puño  y  letra  Mitre:  *M807 — Reb- 
elón de  servicios — del — Tercio  de  Voluntarios  de  Ga- 
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lícía — (De  los  Papeles  de  Cervino) — Copiado  de  ios 
Papeles  de  Angelís  sobre  Invasiones  Inglesas  que  se 
Kallan  en  poder  de  don  Andrés  Lamas  (Borrador 
original) ^\  En  efectOt  la  viuda  de  Cervino  había  fa- 
cilitado escritos  de  su  esposo  al  sabio  publicista  na- 
politano D*  Pedro  de  Angelís,  que  estuvo  al  servicio 
de  gobiernos  de  Buenos  Aires,  especialmente  duran- 
te la  luenga  dictadura  de  D*  Juan  Manuel  Ortiz  de 
Rozas;  y  algunos  pasaron  á  poder  del  inolvidable 
editor  D*  Carlos  Casavalle,  cuya  ""Librería  de  Mayo'' 
era  centro  de  reunión  de  hombres  de  letras,  entre  los 
cuales  figuraba  el  eminente  político  doctor  D*  An- 
drés Lamas,  uruguayo,  padre  del  D.  Domingo  La- 
mas» Volviendo  á  la  relación  últimamente  citada, 
nótase  que  Cervino  reprodujo  en  ella  párrafos  de  la 
de  Várela,  Y  Mitre  la  tuvo  en  cuenta  para  escribir 
la  ""Historia  de  Belgrano  y  de  la  Independencia  ar- 
gentina'', en  cuya  cuarta  y  definitiva  edición  (año 
Í887)  la  considera  como  un  ""documento  escrito  con 
sencillez  y  gran  copia  de  detalles,  interesantes  noti- 
cias y  observaciones  pertinentes,  como  de  testigo 
bien  inform.ado  y  de  buen  juicio":  apreciación  que 
tomó  literalmente  de  su  otra  obra  (Buenos  Aires, 
1882)  ""Nuevas  comprobaciones  históricas  á  propó- 
sito de  historia  argentina". 


Me  parece  muy  oportuno  incluir,  y  los  incluyo,  en 
la.  recopilación  de  tantos  documentos,  algunos  foto- 
grabados ilustrativos  que,  al  efecto,  hube  de  obtener. 
Son  estos:  el  retrato  de  Cervino,  miniatura  hecha,  á 
mi  juicio,  en  los  postreros  años  de  la  vida  del  perso- 
naje á  quien  representa,  y  que  se  encuentra  en  el 
Museo  Histórico  Nacional,  de  Buenos  Aires;  la  ca- 
saca, del  mismo  Cervino,  que  se  custodia  en  el  pro- 
pio lugar;  el  retrato  de  un  oficial  y  el  de  un  soldado 
del  Tercio  de  Galicia,  hechos  al  parecer  en  el  año 
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1807,  que  figuran  en  una  colección  rotulada  *'Inva- 
síones  inglesas — Uniformes  de  las  tropas  de  Buenos 
Aires",  que  perteneció  al  historiógrafo  Dr,  D*  Ángel 
Justiniano  Carranza,  y  ahora  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  de  la  metrópoli  argentina ;  la  ban- 
dera española,  correspondiente  al  mencionado  Ter- 
cio, que  se  halla  en  el  sobredicho  Museo,  y  un  estan- 
darte que  se  guarda  en  el  famoso  santuario  de  Lujan, 
provincia  de  Buenos  Aires*  Graves  inexactitudes  ad- 
vierto en  ese  estandarte, 

A  propósito  de  la  inauguración  del  interior  de  la 
basílica  dz  Lujan,  "La  Prensa",  notable  y  popular 
diario  de  Buenos  Aires,  en  el  número  correspondien- 
te al  domingo  4  de  diciembre  de  1910,  y  bajo  el  epí- 
grafe de  "Una  reliquia  histórica",  expresa: 

"En  el  dormitorio  del  párroco  de  la  basñica  se  con- 
serva una  reliquia  que  cabe  esperar  ocupe  otro  sitio 
en  el  Museo  Histórico  de  la  Nación.  Es  la  bandera 
con  que  don  Santiago  de  Liniers  acaudilló  á  las 
huestes  patriotas  que  opusieron  su  denuedo  al  inva- 
sor en  1807* 

"La  seda,  antes  blanca,  amarillea  por  la  acción  de 
sus  103  años  y  presenta  desgarraduras  reparadas 
por  hábiles  manos. 

"Mide  1.60  m.  de  largo  por  95  centímetros  de  an- 
cho, y  tiene  en  una  de  sus  superficies,  pintado  al 
óleo,  el  escudo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  en  la 
otra,  bordado  en  hilos  de  oro  y  lentejuelas,  el  escudo 
nobiliario  del  defensor:  en  campo  azul,  un  ostentoso 
áureo,  y  siete  flores  de  lis,  todo  debajo  de  una  corona 
condal. 

"La  venerable  enseña  fué  donada  al  santuario  por 
la  familia  de  Estrada,  que  la  hubo  en  herencia.  A  su 
vez,  la  autoridad  eclesiástica  debiera  entregarla  al  li- 
bre culto  del  pueblo,  renunciando  su  posesión  á  fa- 
vor del  establecimiento  nacional,  encargado  de  la 
conservación  y  custodia  de  las  reliquias  históricas." 
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Pues  bien;  la  llamada  bandera  es  un  estandarte; 
el  "'ostentoso  áureo"  es  la  custodia  ó  el  sacramento 
de  oro,  y  las  "'siete''  supuestas  "'flores  de  lis''  son  sie- 
te cruces:  sacramento  y  número  de  cruces  propíos 
del  escudo  de  Galicia*  Hay  más*  La  inscripción  "Re- 
conquista de  Buenos  Aires",  estampada,  como  se 
verá,  en  la  cinta  ó  franja  puesta  encima  de  la  corona, 
no  de  conde,  es  una  ridicula  invención;  porque  ese 
estandarte  no  figuró  en  la  Reconquista,  ocurrida  el 
12  de  agosto  de  1806*  Y  el  letrero  "5  de  julio  de  J807 
GraL  Líniers",  grabado  en  la  cinta  fijada  debajo  de 
la  custodia,  es,  en  cuanto  parece  indicar  que  el  estan- 
darte fué  de  Liniers,  una  nueva  tergiversación;  tal 
insignia  se  hizo  para  el  Tercio  de  Galicia,  creado  con 
posterioridad  á  la  Reconquista,  y  del  Tercio  de  Gali- 
cia era:  lo  dice  el  Reglamento  de  esta  milicia,  con  la 
leve  diferencia  de  llamarle  bandera ;  según  él,  una  de 
sus  banderas  tendría  "las  armas  del  reino  de  Galicia 
por  un  lado  y  por  el  otro  las  de  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires":  y  ambos  escudos  están  en  el  estandarte* 
No  es  eso  solo*  De  labios  de  D*  Narciso  Estrada,  en 
su  casa  de  la  calle  de  la  Libertad,  número  1055,  hube 
de  oír  que  la  "bandera  gallega"  era,  para  toda  aque- 
lla familia,  eminentemente  católica,  que  la  poseyó, 
como  cosa  sagrada,  porque  en  parte  simboliza  á  la  di- 
vinidad, y  por  su  valor  histórico :  cada  uno  la  quería 
para  sí,  y,  como  esto  no  podía  ser,  convinieron  en 
donarla  á  la  Virgen  de  Lujan*  Pero  no,  seguramen- 
te, al  dormitorio  del  cura*  Con  acierto  aconseja  "La 
Prensa":  mucho  mejor  se  hallará  tan  preciada  reli- 
quia en  el  Museo  Histórico  Nacional*  Hay  que  ha- 
cer algo  más,  y  es  arrancar  del  estandarte  gallego  las 
cintas  que  con  falsas  inscripciones  lo  profanan* 
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Ahora  bien;  la  presente  colección  servirá,  por  na- 
turaleza, para  varios  estudios,  como,  pongo  por  caso, 
para  fijar  lo  importante  que  era,  en  los  primeros  años 
del  siglo  XIX,  la  inmigración  gallega  en  la  tierra  que 
besa  el  Plata*  Pero  es  esencialmente,  sobre  todo,  el 
fiel  reflejo  de  lo  que  en  general  hicieron  los  gallegos, 
en  su  patriotismo,  contra  la  acometida  del  inglés  á 
Buenos  Aires  en  Í807« 

Ya  de  lo  que  hicieron  había  Cervino  enterado  de 
la  siguiente  manera  á  sus  compatriotas  en  carta,  fe- 
cha 25  de  setiembre  de  1807,  que  les  dirigió,  impresa 
en  hoja  suelta,  con  el  objeto  de  subvenir  á  los  gastos 
del  cuerpo: 

**Desde  el  doce  de  agosto  del  año  pasado  en  que 
muchos  gallegos  de  esta  vecindad  rompieron  á  costa 
de  su  sangre  los  fierros  que  la  abrumaban,  sin  otro 
imperio  que  el  que  imponen  á  todo  español  los  sagra- 
dos derechos  del  altar  y  del  trono,  abandonan  mas 
de  quinientos  la  labranza,  el  taller,  los  contratos; 
vuelan  á  pedir  armas,  se  alistan,  se  uniforman,  y  apa- 
rece una  columna  de  guerreros  que  fundaba  las  espe- 
ranzas de  la  patria*  Para  no  engañarlas  interrumpen 
sus  relaciones  comerciales  los  unos,  sus  amistosas 
correspondencias  los  otros,  y  todos  los  mas  intere- 
santes medios  de  subsistir  para  madrugar  antes  que 
el  sol,  cargarse  con  el  arma,  que  nunca  les  pareció 
pesada ;  vestirse  la  fornitura  con  que  siempre  se  hon- 
raron ;  andar  algunos  mas  de  una  legua  de  camino  y 
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juntarse  en  la  escuela  militar.  ¡Viéralos  V*  en  ella  I 
silencio,  obediencia,  aplicación  constante,  una  ale- 
gría que  encantaba  por  ser  nuncio  seguro  de  la  me- 
jor voluntad,  resolución  para  tolerar  la  intemperie  y 
las  fatigas,  sufrimiento  y  familiaridad  con  ellas  x  todas 
las  virtudes  militares  juntas,  y  cada  una  en  su  per- 
fección, se  alabaron  en  este  cuerpo  desde  los  prime- 
ros días  de  su  alistamiento ;  y  antes  de  tres  meses  ad- 
miró la  patria  en  cada  uno  de  sus  individuos  un  mili- 
tar honrado,  sin  sueldo,  perito  en  el  manejo  del  arma, 
diestro  y  ájil  en  ordenadas  evoluciones:  un  soldado 
voluntario  que  sabía,  que  deseaba,  que  pedía  sacri- 
ficarse por  sacarla  de  peligros  y  que  juzgaba  escasa 
ofrenda  aun  de  la  misma  vida*  En  prueba,  la  ofrecen 
todos  á  porfía  para  restituir  su  libertad  á  Montevi- 
deo ;  y  rompiendo  los  dulces  lazos  que  los  atan  amo- 
rosamente á  sus  familias,  se  embarcan  á  la  primera 
insinuación  de  los  que  velaban  sobre  la  existencia 
pública.  —  Empero :  ¡  qué  cuidados  I  ]  Qué  trabajos  I 
]  Qué  peligros  1  ;  Qué  sacrificio  no  costó  ella  al  tercio 
de  Gallegos  en  las  angustias  del  dos  de  julio:  en  las 
guerrillas  sangrientas  del  tres  y  cuatro:  en  el  asalto 
jeneral,  en  el  obstinado  batallar  del  siempre  memo- 
rable dia  cinco!  Ya  se  ve  no  es  esta  materia  para 
una  carta.  Pero  mientras  la  venerable  historia  en- 
vía á  la  posteridad  tantos  prodigios  de  valor,  yo  no 
debo  privar  á  V.  de  la  complacencia  de  que  sepa  si- 
quiera sucinta  y  jeneralmente,  que  nuestros  gallegos 
en  las  quintas  y  calles  de  Buenos  Aires,  fueron  los 
mismos  que  en  las  aguas  de  Vigo,  entre  las  gargan- 
tas del  Pirineo,  y  sobre  las  rocas  del  Ferrol.  Ellos 
ocuparon  inmobles,  vijilantes  y  animosos  los  puntos 
de  defensa  encargados  á  su  custodia:  fueron  de  los 
primeros  que  salieron  á  desafiar  al  enemigo  en  los 
arrabales,  y  dándole  ímrevistos  y  repetidos  ataques, 
le  hicieron  conocer  aquella  superioridad  de  valor  que 
al  fin  decidió  de  la  acción:  ellos,  ya  en  avanzadas, 
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ya  en  patrullas,  ya  en  azoteas,  ya  formando  peque- 
ños piquetes  del  cuerpo,  ya  mezclados  con  bravos 
guerreros  de  los  otros,  se  multiplican,  se  reproducen 
donde  quiera  que  hay  peligros  que  arrostrar  y  ene- 
migos que  vencer:  llevando  por  todas  partes  el  es- 
panto, la  sangre,  la  muerte;  perdiendo  muchas  ve- 
ces sus  miembros  y  su  vida  y  ganando  para  siempre 
crédito,  gloría,  fama  duradera  é  ínm.ortaL  Del  tercio 
de  voluntarios  de  Galicia  (créalo  V»,  porque  no  soí 
escribiéndolo  más  que  un  débil  órgano  de  la  voz  pú- 
blica), se  acordarán  con  respeto,  estimación  y  grati- 
tud en  Buenos  Aires,  y  donde  quiera  que  vaya  la 
noticia  de  su  triunfo ;  y  llegará  sin  duda  á  todas  par- 
tes. Muchos:  los  más  de  sus  individuos  servirán  de 
modelo,  de  patriotismo  y  de  valor,  y  entre  todos  se 
oirán  con  asombro  los  nombres  y  los  hechos  de  ar- 
mas de  Várela  y  sus  granaderos  en  la  acción  glorio- 
sísima del  Retiro,  y  de  Pampillo  en  Santo  Domingo, 
cuya  rendición  afirmó  la  guirnalda  sobre  la  cabeza 
respetable  de  la  patria» — Mas  no  crea  V,  que  este  cuer- 
po de  guerreros  haya  satisfecho  su  amor  al  rei  y  á  la 
patria  con  solos  estos  sacrificios*  A  los  que  ha  hecho 
de  sus  haberes,  de  su  sangre  y  de  su  vida,  querría 
también  agregar  el  rubor  de  acordar  á  sus  paisanos 
acomodados  en  las  provincias  interiores,  que  no 
pudo  ponerse  el  tercio  de  Gallegos  en  un  píe  decente 
y  respetable,  sin  gravamen  del  erario  real,  sino  á 
fuerza  de  erogaciones  de  particulares . .  /* 

Este  libro  es  la  justificación  de  tantos  elogios.  Con 
él  á  la  vista,  puede  uno  asegurar,  sin  temor  á  cometer 
no  honrosa  exageración,  que  al  Tercio  de  que  se  tra- 
ta, no  compuesto  en  absoluto  de  naturales  de  Gali- 
cia, pues  en  él  se  habían  alistado  algunos  criollos, 
pocos,  entre  quienes  sobresale  D,  Bernardino  Gon- 
zález Ribadavia,  que  llegó  á  ejercer  la  primera  presi- 
dencia de  la  República  Argentina,  y  algunos  indivi- 
duos, muy  escasos  en  número,  de  otros  puntos;  al 
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Tercio  galaico^  dígo^  se  debe,  en  gran  parte,  el  me- 
morable suceso  de  que  Buenos  Aires,  capital  de  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  acaso,  igualmente, 
la  mayoría  de  las  demás  posesiones  que  España  te- 
nía en  el  Nuevo  Mundo,  no  cayesen  en  poder  de 
Inglaterra*  Si  ésta  se  hubiese  entonces  apoderado  de 
ellas,  lo  probable  es  que  ni  gozarían  de  la  indepen- 
dencia que,  á  poco,  conquistaron  audaces,  ni  en  ellas, 
por  consiguiente,  predominaría  la  rica,  armoniosa, 
incomparable  lengua  de  Cervantes  y  López  de  Vega, 
como  ya  no  prepondera  este  idioma,  rápidamente  ab- 
sorbido por  el  de  la  América  del  Norte,  ni  en  la  Flo- 
rida, ni  en  Tejas,  ni  en  California, 

Tal  ó  cual  hazaña  y  algún  otro  resaltante  mérito 
del  Tercio  de  Galicia,  en  la  Defensa  de  Buenos  Ai- 
res, no  podían  pasar  inadvertidos  para  cronistas  é 
historiadores  del  Plata;  y,  en  efecto,  los  citan  mu- 
chos, como  ^'Un  fiel  vasallo  de  S,  M.  y  amante  de  la 
patria'^  (el  doctor  D*  Pantaleón  Rí varóla),  en  su  po- 
bre romance  ^*La  gloriosa  defensa  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires'';  el  deán  D«  Gregorio  Funes,  en  su 
^'Ensayo  de  la  historia  civil  de  Buenos  Aires,  Tu- 
cumán  y  Paraguay'';  D.  Francisco  Saguí,  en  *Tos 
últimos  cuatro  años  de  la  dominación  española  en  el 
antiguo  virreinato  del  Río  de  la  Plata";  D,  Ignacio 
Núñez,  en  ^^Noticias  históricas  de  la  República  Ar- 
gentina"; D,  Luis  L,  Domínguez,  en  ^^Historia  Ar- 
gentina"; D,  Vicente  F«  López,  en  '^Historia  de  la 
República  Argentina";  D,  Domingo  F,  Sarmiento^ 
en  ''La  unción  soberana";  el  contraalmirante  de  la 
Armada  española  D.  Miguel  Lobo,  en  '^Historia  ge- 
neral de  las  antiguas  colonias  españolas",  etcétera^ 
etcétera,  Pero  únicamente  citan  hechos  aislados  de 
algunos  individuos  del  Tercio,  como  cuadra  á  sus 
respectivas  obras ;  sólo  desde  hoy  se  tendrá  idea  cla- 
ra de  él;  que  este  libro  levanta  el  velo  que  ocultaba 
su  hermosa  historia, 
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La  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Reino  esta- 
blecida en  Sevíllat  por  Real  orden,  fecha  J3  de  enero 
de  I809t  que,  poco  después,  se  imprimió  en  Buenos 
Aires,  recompensó  al  Tercio  de  Galicia  nombrando 
tenientes  coroneles  á  sus  comandantes  y  confirman- 
do en  sus  respectivos  puestos  á  sus  capitanes,  tenien- 
tes y  subtenientes.  Mas  pronto  el  Tercio  llegó  á  di- 
solverse* Desapareció  por  consecuencia,  en  primer  lu- 
gar, de  haber  inútilmente,  en  unión  de  los  cuerpos  de 
Vizcaínos  y  Catalanes,  á  cuyo  frente  aparecían  el 
Ayuntamiento  y  el  Obispo,  tratado,  en  U°  de  enero 
de  J809,  de  que  una  Junta  de  Gobierno  reemplazase 
á  Liniers,  elevado  al  virreinato  en  premio  de  su  com- 
portamiento enfrente  de  los  ingleses,  pero  de  quien, 
por  ser  natural  de  Francia,  contra  cuya  invasión  lu- 
chaba España,  desconfiaban  algunos;  y,  después, 
por  disposición  de  la  Junta  revolucionaria  constitui- 
da el  25  de  mayo  de  Í8Í0*  Sobre  esto  publicaré  en 
donde  corresponda,  **Deo  volente*^  interesante  do- 
cumentación: ahora  sólo  se  trata  de  la  acción  galle- 
ga contraria  al  intentado  dominio  inglés ;  sin  embar- 
go, no  quiero  mutilar  los  documentos  que  publico, 
en  los  cuales  hay  algo  que  no  tiene  que  ver  con  él,  y 
es  lo  referente  á  sacudir  el  yugo  napoleónico*  Esta 
mera  particularidad  no  chocará  con  el  título  que  doy 
al  presente  libro:  aquél  responde  á  lo  predominante 
en  éste» 
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También  la  ola  de  la  revolución  de  J8Í0,  base  de 
la  independencia  del  virreinato  de  Buenos  Aires, 
borró  de  las  calles  los  nombres,  á  ellas  dados,  de  los 
valientes  que  más  se  habían  distinguido  en  la  lucha 
contra  el  inglés,  y  entre  los  cuales  figuraban  los  de 
los  gallegos  Várela,  del  Tercio,  y  Pazos,  ayudante 
de  Elío*  La  calle  de  Jacobo  Adrián  Várela,  antes  de 
Monserrat,  forma,  hoy  en  día,  las  de  Cerrito  y  Lima, 
como  la  de  Pazos  es  la  del  Uruguay  y  la  de  San  José* 

Mas,  al  correr  de  los  años,  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aíreü  ha  determinado  contribuir  á  perpetuar 
el  recuerdo  del  brillante  Tercio,  dando  la  denomina- 
ción de  ^^Gallegos*^  á  una  calle;  lo  manifiestan,  en  la 
página  61,  el  ""Doble  índice  de  la  nueva  y  antigua 
nomenclatura  de  calles,  villas  y  plazas  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires",  que  editó  D*  Guillermo  Kraft  en 
1896,  y  últimamente  (Í9Í0)  el  doctor  D»  Adrián 
Beccar  Várela  y  el  Sr*  Enrique  Udaondo  en  la  pá- 
gina 348  del  primer  tomo  de  ""Plazas  y  calles  de  Bue- 
nos Aires''  —  Significación  histórica  de  sus  nom- 
bres''» Es  verdad  que  D,  Adolfo  P*  Carranza,  direc- 
tor del  Museo  Histórico  Nacional,  en  la  tercera  edi- 
ción (Buenos  Aires,  Í9I0)  de  su  ""Razón  del  nom- 
bre de  las  calles,  plazas  y  parques  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires",  expresa  otra  cosa;  he  aquí  lo  que 
escribe  (pág,  44):  ""GALLEGOS.  —  ""Pueblo'^  y 
puerto  en  el  territorio  nacional  de  Santa  Cruz/'  Pero 
ya  recuerda  á  este  lefano  territorio  otra  calle  de  Bue- 
nos Aires;  y  el  Sr.  Carranza  se  equivoca  en  haber 
alterado  esto,  que  escribió  en  la  pág.  48  de  la  prime- 
ra edición  (Buenos  Aires,  1895)  de  su  citada  obra: 
""GALLEGOS,  ""Regimiento",  durante  las  invasio- 
nes inglesas»"  Lo  demostraremos.  Los  doctores  don 
Eduardo  L.  Bidau,  D.  Adolfo  F.  Orma  y  D.  M.  A. 
Montes  de  Oca,  nombrados  en  31  de  mayo  de  J892 
para  formar  la  Comisión  de  Nomenclatura,  en  el  in- 
forme que  elevaron  á  la  Comisión  de  Obras  Públi- 
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cas  del  Honorable  Concejo  Deliberante,  dicen:  ''A 
ese  sistema  debemos  aún  agregar  los  nombres  de 
ciertos  cuerpos  militares,  recordados  con  cariño  por 
la  tradición  y  con  justicia  por  la  historia:  Patricios, 
Granaderos,  Arribeños,  Blandengues,  etc/'  Y  pro- 
ponen el  de  Gallegos  para  una  ''calle  sin  designa- 
ción, paralela  adyacente  y  al  Sud  de  la  calle  Garay 
entre  las  de  Maza  y  Boedo,  calle  de  una  cuadra/'  El 
dictamen  de  la  Comisión  fué  aceptado,  dictándose  la 
ordenanza  en  27  de  noviembre  y  promulgándose  en 
diciembre  de  J893*  Noto,  á  mayor  abundamiento, 
que  el  autor,  cuyo  nombre  no  consta  sino  con  inicia- 
les, de  la  obra  editada  por  Kraft,  es  D,  Domingo  San- 
guinetti,  de  quien,  en  la  segunda  edición  (año  Í906), 
dice  el  prologuista,  Dr«  D*  Carlos  Delcasse:  ''Nadie 
se  encuentra ...  en  mejor  situación  que  un  jefe  de 
oficina  para  sacar  partido  de  los  datos  existentes  en 
su  archivo,  y  confeccionar  con  ellos  una  obra.''  Y 
el  Sr.  Sanguinetti  describe  (pág*  Í37)  de  este  modo 
la  calle:  "La  calle  Gallegos  es  de  dos  cuadras:  de 
Líniers  N.  Í750  á  Boedo  N.  Í550,  entre  Garay  3400 
élnclán  UOO", 

Asimismo  lleva  el  nombre  de  Cervino,  como  hom- 
bre de  ciencia,  otra  calle,  que  es  más  extensa  que  la 
de  Gallegos* 

E  Inglaterra  trató  de  salvar  su  honor  condenando 
al  Teniente  general  John  Whitelocke,  jefe  de  la  ex- 
pedición al  Plata  en  Í807,  "á  la  pérdida  del  empleo, 
y  á  que  se  le  declare  incapaz  é  indigno  de  gozar  em- 
pleo militar,  de  cualquier  especie  que  sea,  en  el  ser- 
vicio de  su  Majestad".  La  sentencia  se  leyó  "á  la  ca- 
beza de  cada  uno  de  los  regimientos  del  ejército  in- 
glés". Violenta,  cruel  era,  pero  muy  merecida:  que 
la  derrota  de  los  soldados  á  quienes  Whitelocke 
mandaba  no  se  debió  exclusivamente  á  la  organiza- 
ción militar  y  al  heroísmo  indiscutible  del  español  y 
sus  adeptos.  Aquéllos  cometieron  muchas  faltas.  Del 
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examen  de  su  acción  deduzco  que  en  algunos,  como 
los  que  no  rechazaron  con  la  debida  energía  la  ín- 
signet  no  superable  audacia  de  atreverse  Várela,  ex- 
poniéndose á  morir,  al  quebrantamiento  del  sitio 
puesto  en  el  Retiro,  hubo  espanto,  irreflexión,  cobar- 
día; en  otros,  como  los  que  daban  muerte  á  parla- 
mentarios españoles,  innobleza,  deslealtad,  perfidia, 
que  rechazan  en  tal  caso  las  leyes  de  la  guerra;  en 
varios  jefes,  no  excusables  de  faltarles  conocimientos 
geográficos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  porque 
Inglaterra  la  había  gobernado  durante  mes  y  medio 
del  año  anterior,  ora  cierta  desorientación,  ora  des- 
cuido en  no  aprovechar,  indecisos  y  torpes,  ocasio- 
nes á  ellos  harto  propicias. 
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No  alargaré  este  ya  desmadejado  proemio*  Como 
me  propongo  hacer  no  sólo  la  biografía  de  Cervino, 
cual  he  prometido,  sino  también  las  de  D*  Bernardo 
Pampíllo  (autor  de  una  relación  de  sus  operaciones, 
que  es  conocida,  por  cuanto  apareció  en  la  revista 
bonaerense  ^*Estudios^^  en  el  año  1902),  D«  Fran- 
cisco de  Neira  y  Arellano,  D*  Carlos  O^Donnell  y 
otros  individuos  del  Tercio  de  Galicia,  así  como  am- 
pliar ligeramente  la  que  ya  he  publicado  de  D*  Ja- 
cobo  Adrián  Várela,  pues  dichos  personajes  lo  me- 
recen desde  varios  puntos  de  vista  además,  basten 
las  advertencias  y  aclaraciones  consignadas  para 
que  salga  á  luz  la  documentación,  hasta  ahora  iné- 
dita, que  demuestra  la  justicia  con  que  el  presbítero 
hispano  don  Carlos  A,  Torres,  en  el  sermón  que 
pronunció  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  de  Bue- 
nos Aires,  al  celebrarse  en  el  año  1827  el  aniversario 
del  5  de  julio  de  J807,  exclamó:  **En  el  mármol  de 
las  edades  se  verán  inscriptos  con  caracteres  de  bron- 
ce tantos  hechos  grandiosos  al  lado  de  vuestros  nom- 
bres. Allí  se  leerán  los  ilustres  nombres  de. . .  los 
Várelas . . .  Pampillos . .  /*  Tan  razonable  aspira- 
ción no  se  ha  cumplido  aún;  mas  el  mérito  de  ella 
está  en  que  debe  cumplirse» 


Buenos  Aires,  enero,  \91U 
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PRIMERA  PARTE 


I 

Reglamento  del  Tercio  de  Galicia 


II 

Preparativos  para  la  defensa  de  Buenos  Aires 


REGLA^IEXTO  DEL  TERCIO  DE  GALICIA 

''La  muy  noble,  y  fidelísima  ciudad  de  Buenos  Aires,  fué 
sorprendida,  y  tomada  el  veinte  y  siete  de  Junio  del  pre- 
sente año  por  poco  mas  de  mil  seiscientos  ingleses,  al  mando 
del  Mayor  General  Guillermo  Carr  Berresford.  El  doce  de 
Agosto  inmediato,  se  reconquistó  por  la  energía,  y  valor  de 
las  armas  de  nuestro  amantísimo  monarca,  el  Señor  D.  Car- 
los cuarto,  que  Dios  guarde,  alas  ordenes  del  General  en  Gc- 
fe  D.  Santiago  Liniers,  capitán  de  navio  de  la  real  arma- 
<la,  empezando  la  acción  a  las  diez  de  la  mañana,  y  termi- 
nando gloriosamente  como  a  las  doce  de  la  misma.  El  ar- 
dor, constancia,  y  firmeza  que  caracteriza  la  nación  Espa- 
iiola,  obligo  al  enemigo  á  rendirse  á  discreción,  después  de 
haber  sido  encerrado  a  viva  fuerza  en  la  real  fortaleza. 
Cuando  el  gefe  Británico  se  apoderó  de  la  plaza  bajo  capi- 
tulación, que  después  de  estar  en  posesión  de  ella  no  quiso 
firmar,  hasta  pasados  cuatro  días  alterándola  á  su  arbi- 
trio con  el  titulo  de  condiciones  concedidas  á  hs  Jiabifanies 
de  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  por  los  generales  en  gefe  de 
ías  fuerzas  de  mar,  y  tierra  de  su  magestad  Británica,  no  se 
descuidó  en  tomar  cuantas  precauciones  juzgó  oportunas 
para  conservarla,  como  punto  interesantísimo  a  su  nación, 
l^na  de  las  mas  esenciales  fué  la  de  despachar  avisos  a  Lon- 
dres, cabo  de  Buena  Esperanza,  é  isla  de  Santa  Elena,  pi- 
diendo refuerzo  de  tropas  y  pertrechos,  que  sin  duda  alguna 
deben  venir  á  la  mayor  brevedad  á  aquellos  destinos.  Como 


la  Xación  española  sea  superior  á  todas  en  verdadero  pa- 
triotismo, y  fidelidad  á  sus  soberanos,  se  desplegaron  estos 
nobles  sentimientos  en  los  corazones  de  sus  hijos  los  habi- 
tantes de  esta  fidelísima  ciudad,  y  sus  arrabales,  y  siguiendo 
tan  generosos  impulsos,  determinaron  á  todo  trance  asegu- 
rar para  siempre  en  la  dominación  de  sus  amantisimos  mo- 
narcas esta  preciosa  joya  de  su  corona.  Conociendo  pues  que 
las  medidas  tomadas  por  el  enemigo,  en  punto  á  los  soco- 
rros pedidos,  debian  tener  lugar  á  su  tiempo,  que  con  ellos 
seria  sin  duda  atacada  esta  ciudad  de  nuevo  con  mas  fero- 
cidad, y  sin  mas  aparentes  consideraciones,  que  mas  por 
efecto  de  su  debilidad,  que  por  virtud,  y  generosidad  de  al- 
ma aparentó  Berresford  haber  tenido  la  vez  primera  con 
sus  habitantes ;  que  no  habia  suficiente  numero  de  tropas  re- 
gladas que  oponérsele ;  y  en  fin,  que  no  se  tenia  esperanza  de 
socorro  alguno  de  Europa,  por  nuestra  parte;  se  unieron 
voluntariamente  entre  sí  los  mismos  habitantes,  formando 
cuerpos  según  las  provincias  de  su  origen,  sacando  de  ellos 
mismos  los  comandantes  y  los  demás  oficiales,  que  juzga- 
ron á  propósito  para  que  los  mandasen,  elegidos  por  ma- 
yoría de  votos,  en  juntas  generales  celebradas  al  intento, 
bajo  el  mayor  orden  y  concordia,  ofreciendo  en  esta  forma 
militar,  bajo  las  banderas  que  también  eligieron,  y  que  jura- 
rían, organizados  que  fuesen  los  cuerpos,  señalando  por  ul' 
timo  cada  uno  el  uniforme  mas  adaptable  á  su  genio  per- 
suadidos todos  que  tan  justos  procedimientos  serán  aproba- 
dos, y  confirmados  por  la  autoridad  legítima. 

Bien  enterado  de  esto  mismo  el  señor  Comandante  Gene- 
ral de  esta  ciudad  combocó  á  los  habitantes  de  ella  por  su 
proclama  del  seis  del  presente,  para  que  en  otras  juntas  rea- 
lizasen los  alistamientos  en  los  términos  expresados.  En 
consecuencia  á  la  segunda  que  se  tubo  á  los  naturales  del 
reyno  de  Galicia,  quedaron  formadas  nuebe  compañías  de 
gente  joven,  sana  y  robusta,  bien  dispuesta  toda  ella  á  de- 
rramar la  última  gota  de  sangre  antes  que  rendir  la  cerviz 
al  enemigo^  ni  reconocer  otra  dominación  que  la  de  su  rey 
y  señor  Natural  Don  Carlof,  cuarto,  que  Dios  guarde. 


Como  los  naturales  del  reino  de  Galicia,  habitantes  en 
esta  capital,  son  en  maior  número  que  los  de  las  demás  Pro- 
vincias de  España,  respectivamente,  por  esta  misma  razón, 
tienen  la  satisfacción  honrosa  de  que  contribuyeron  mas  que 
otra  alguna. ala  gloriosa  reconquista,  de  ella;  y  esto  se  de- 
muestra evidentemente  comprovado  por  el  numero  de  muer- 
tos y  heridos  que  resultaron  de  tan  memorable  acción,  y  el 
de  los  empleados  en  todas  clases  en  los  diversos  cuerpos  que 
han  concurrido,  por  mar  y  tierra. 

Tantas,  y  tan  justas  consideraciones,  empeñan  al  tercio 
de  voluntarios  de  Galicia,  á  conservar  siempre  el  buen  nom- 
bre que  sus  compatriotas  y  descendientes  han  adquirido  des- 
de la  más  remota  antigüedad,  en  defensa  de  la  Religión, 
de  la  Patria^  y  de  sus  amados  soberanos.  Para  estos  tres 
grandes  objetos,  en  qué  se  interesa  el  bien  de  toda  la  Mo- 
narquía española,  se  comprometen  los  naturales  del  reyno 
de  Galicia,  reunidos  en  cuerpo  según  va  expresado,  á  sar- 
vir  libre  y  expontaneamente  bajo  los  términos  y  condicio- 
nes comprendidas  en  los  diez  y  siete  capítulos  siguientes. 

i.°  Que  en  este  cuerpo  tendrá  el  nombre  de  tercio  de  Vo- 
luntarios de  Galicia,  y  dos  banderas ;  la  una  con  el  escudo 
de  las  reales  armas  de  Castilla  y  León  por  un  lado,  y  por  el 
otro  la  cruz  roja  de  Santiago,  Patrón  de  las  Españas ;  y  la 
otra  con  las  del  reino  de  Galicia  por  un  lado  y  por  el  otro 
las  de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires. 

2."  Que  para  que  el  Dios  de  las  batallas  bendiga  las  ac- 
ciones militares  del  Tercio ;  por  intercesión  del  mismo  San- 
tiago Apóstol,  lo  tendrá  por  patrón  el  propio  cuerpo,  pues 
como  tal  fué  elegido  por  el  unánimemente. 

3.°  Que  ha  de  tener  por  principales  gefes  un  primero  y 
segundo  comandante,  nombrados  por  el  mismo  cuerpo,  y 
aprobados  por  la  autoridad  legitima. 

4."  Que  cada  compañía  se  compondrá  de  cincuenta  hom- 
bres, con  un  capitán  y  un  teniente,  que  serán  nombrados  por 
las  respectivas  compañías,  y  aprobados  en  iguales  términos 
que  los  comandantes  y  ademas  los  sargentos  y  cabos  necesa- 
rios á  elección  de  sus  oficiales. 


5."  (Juc  todos  se  uniformarán  á  sus  espensas,  y  para  los 
que  no  puedan  costear  el  uniforme,  el  cuerpo  proporcionara 
k>s  arbitrios  necesarios  al  efecto. 

6."  Que  el  uniforme  será  casaca  azul   turf[ui  con   forro, 

V  vivos  carmesí,  bueltas  y  collarios  de  terciopelo  también 
carmes!,  con  vibos  blancos  y  en  el  collarín  la  cruz  do  San- 
tiago, con  dos  conchas;  solapa  blanca,  con  vibos  carmesí,  y 
botón  dorado:  chaleco  y  pantalón  blanco  con  media  bota, 
sombrero  redondo  con  penacho  azul  en  la  parte  inferior,  y 
grana  en  la  superior  cucarda,  color  grana,  y  en  el  centro 
las  iniciales  \'.  G. 

7.°  Que  los  soldados  usaran  de  fusil,  y  los  oficiales  sable 
y  pistolas,  cuio  armamento  deberá  facilitársele  de  reales  al- 
macenes ala  ma}or  brevedad. 

8."  Que  se  ejercitaran  en  al  manejo  del  arma,  y  evolu- 
ciones correspondientes  hasta  su  total  instrucción,  conforme 
á  la  ordenanza ;  siendo  á  cargo  de  los  comandantes,  y  ca- 
pitanes de  cada  compañía  instruirlos  en  el,  por  los  medios 
que  juzguen  mas  conbenientes,  hasta  que  cada  compañía  se 
halle  en  disposición  de  unirse  al  tercio,  para  perfeccionarse 
juntas  en  la  evolución. 

9."  Que  como  esta  milicia  es  urbana,  y  como  tal  única- 
mente le  incumbe  la  defensa  de  la  ciudad  y  sus  arrabales ; 
se  obliga  á  hacerlo  así.  hasta  el  estremo  de  perder  la  vida. 

Y  á  mayor  abundamiento  para  dar  una  prueba  nada  equivoca, 
del  patriotismo  que  anima  á  este  Tercio,  se  compromete  á 
marchar  con  los  demás,  cuerpos  de  esta  clase,  á  atacar  al 
enemigo,  si  intenta  el  desembarco  distante  de  la  ciudad,  pero 
no  podrá  obligársela  á  pasar  á  la  Banda  septentrional  del 
Kio,  respecto  que  esta  ciudad  de  Buenos  Ayres,  no  cuenta 
con  mas  recursos  ni  fuerzas  que  las  de  sus  vecinos  y  ha- 
bitantes. 

10.  Que  no  se  le  precisara  á  servicio  alguno  de  plaza, 
sino  cuando  no  hubiese  tropas  veteranas  ó  de  milicias  pro- 
vinciales que  cubran  estas  atenciones. 

11.  Que  en  consideración  de  que  varios  que  componen  e-- 
te  cuerpo,  viven  de  su  trabajo  personal,  y  que  cuando  tomen 
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Casaca  de  don  Pedro  Antonio  Cervino 


las  armas  les  cesa  toda  agencia,  en  este  caso  se  les  asistirá 
con  sueldo  y  ración  cuando  salgan  á  campaña,  y  los  pu- 
dientes se  les  obligan  á  servir  sin  sueldo  ni  otra  cosa,  que 
municiones  de  Boca  y  guerra  y  pertrechos  que  necesiten 
para  defensa  de  estos  dominios. 

12.  Que  deseoso  el  Tercio  de  conserbar  la  mas  perfecta 
armonía  y  buen  orden  en  todos  los  individuos  de  que  se  com- 
pone, y  de  remover  cuantos  obstáculos  se  opongan  á  fin  tan 
laudable,  se  convienen  todos  ellos  en  no  gozar  fuero  mili- 
tar, y  por  consecuencia  en  ningún  caso  deberán  ser  juzga- 
dos por  Juez,  ó  Tribunal  alguno  Militar,  á  excepción  de 
cuando  estubieren  sobre  las  armas,  ó  por  causa  de  ellas 
mismas,  en  materia  del  real  servicio.  Los  comandantes  v 
oficiales,  solo  en  este  caso  tendrán  jurisdicción  sobre  las  dé- 
mas,  y  no  en  otro  alguno. 

13.  Que  el  cuerpo  no  defenderá  ni  obrará  bajo  otras  or- 
denes que  las  del  Señor  Comandante  General  de  Armas  de 
esta  ciudad,  su  mayor  General,  y  la  de  los  gefes  inmediatos 
del  propio  cuerpo  de  voluntarios. 

14.  Que  respecto  á  que  es  numeroso  este  cuerpo,  y  que 
de  todos  modos  quiere  completar  sus  servicios  en  defensa 
de  la  Religión,  de  la  Patria  y  del  Soberano,  se  suplicará  al 
Sr.  General  le  surta  de  dos  cañones,  y  dos  obuses  volantes, 
para  que  una  de  las  compañías,  se  instruya  en  su  manejo  y 
evoluciones,  á  fin  de  operar  en  el  propio  tiempo  donde  sea 
necesario. 

15.  Que  este  cuerpo  cesará  inmediatamente  se  concluya 
la  presente  guerra,  y  sus  oficiales  quedaran  como  los  de 
igual  clase  de  España.  Sus  banderas  se  depositaran  en  la 
sala  capitular  de  esta  ciudad,  hasta  que  el  mismo  cuerpo 
acuerde  el  destino  que  deba  dárselas. 

16.  Que  en  consideración  á  que  los  individuos  de  que  se 
compone  este  cuerpo,  se  prestan  voluntariamente  á  defender 
los  sagrados  derechos  arriba  mencionados,  y  en  la  de  que 
por  atender  á  ellos,  abandonan  todas  las  agencias,  y  nego- 
cios que  les  proporcionan  la  subsistencia  de  su  familia,  se 
ha  de  inscribir  sus  nombres  en  un  libro  que  se  depositará 


en  el  Archivo  cKl  Ilustre  Cabildo,  para  que  en  todo  tiempo, 
conste,  y  se  sepa  quienes  fueron  los  que  tan  generosamente 
se  alistaron  para  los  expresados  fines. 

17.  Que  últimamente,  se  suplicará  al  Sr.  General  que  de 
cuenta,  á  S.  M.  de  la  erección  de  este  cuerpo,  y  correlati- 
vamente de  su  aplicación  en  el  manejo,  y  evoluciones,  en 
que  se  instruirán  sin  gravamen  del  Real  Herario;  de  las 
esperanzas  que  de  el  pueden  tenerse,  atendida  su  misma 
aplicación  y  zelo ;  y  de  las  acciones  marciales  en  que  se  dis- 
tinga; Buenos  Aires  17  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  seis. 
PEDRO  ANTONIO  CERVINO. 

José  Fernándcc  Je  Castro. 

A  probación. 

Buenos  Aires,  Septiembre  20  de  1806. 

Apruebo  este  Reglamento  exceptuando  solamente  el  ar- 
tículo 14.  por  no  juzgar  propio  de  su  establecimiento  el  uso 
de  los  cañones,  y  por  que  hay  suficiente  numero  de  arti- 
lleros, y  Milicias  destinadas  á  su  serv'icio. 

SANTIAGO  LINIERS. 

Francisco  Recuera." 


En  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  el  ilustre  Cabildo  ó 
Ayuntamiento  de  Buenos  Aires  en  20  de  enero  de  1807, 
se  lee : 

"Se  leió  una  representación  de  los  Comandantes  primero 
y  segundo  dtl  Tercio  de  voluntarios  Gallegos,  don  Pedro 
Antonio  Cervino  y  don  José  Fernandez  de  Castro,  en  que 
acompañando  la  constitución  ó  reglamento  de  su  cuerpo, 
aprobado  por  el  Señor  Comandante  de  armas ;  piden  que 
este  I.  C.  se  sirva  también  aprobar  dicho  reglamento  por  su 
judicial  decreto,  tomar  el  cuerpo  bajo  de  su  protección,  y 
mandar  que  archivada  en  forma  la  constitución,  y  tomada  ra- 
zón de  ella  en  los  registros  de  este  mui  noble  aiuntamiento, 
se  le  den  los  testimonios  que  tengan  por  bastantes :  piden 
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también  se  les  señale  dia  para  que  concurriendo  con  todo  el 
cuerpo  formado  y  uniformado  á  las  casas  consistoriales  se 
pase  lista  á  presencia  de  los  Individuos  de  este  I.  C.  y  se 
ponga  constancia  del  pie  de  fuerza  fija  con  que  se  halla,  de 
que  también  quieren  constancia  en  forma  que  haga  fé :  Y 
los  SS.  acordaron  se  haga  en  todo  como  lo  solicitan,  debien- 
do ocurrir  al  Señor  Alcalde  de  primer  voto  para  que  les 
designe  el  dia  de  la  concurrencia'',  etc. 


II 


PREPARATIVOS   PARA  LA  DEFENSA 
DE  BUENOS  AIRES 

"M.  I.  C.  Justicia  v  Rexim^o. 

D.  Pedro  Antonio  Cervino  Comandante  del  Tercio  de  Vo- 
luntarios de  Galicia,  por  si  y  á  nombre  de  D".  José  Fernan- 
dez de  Castro  Comandante  segundo  del  enunciado  Tercio 
ante  V.  S.  con  todo  respeto  dice :  Que  exigiendo  tanto  el 
Dro.  del  Suplicante  quanto  el  de  todo  el  Cuerpo  q^.  tiene  el 
honor  de  comandar,  certificar  y  hacer  constar  los  muchos 
echos  q"^.  en  beneficio  de  la  Religión,  del  mas  amable  de  los 
Soberanos,  y  de  la  Patria  ha  produzido  el  noble  y  reglada 
entusiasmo  del  representante  y  Tercio  enunciado,  y  en  par- 
ticular él  del  dia  i8  de  \larzo  de  este  presente  año,  el  q^.  no 
puede  menos  el  suplicante  de  juzgarlo  por  sus  circunstan- 
cias, quizá  el  mas  Patriótico,  por  su  naturaleza  el  mas  me- 
ritorio, y  por  sus  conseqüencias  el  mas  profiqüo ;  de  lo  que 
se  contempla  con  obligación  de  suponer  á  ese  meritisimo 
Ayuntamiento  perfectamte  persuadido.  Por  lo  que  se  ha  de 
dignar  la  justificación  de  \^  S.  certificar  á  continuación  y 
en  la  mas  competente  forma  lo  q^.  expresa  el  relato  sub- 
siguiente. 

Como  es  cierto  y  efectibo  q^.  el  dia  18  de  Marzo  del  co- 
rriente año  se  presentó  á  \'.  vS.  el  Suplicante  con  el  expre- 
sado D".  José  Fernandez  de  Castro  y  los  Capitanes  del  Cuer- 
po D".  Jacobo  \'arela,  y  D".  r)ernardo  Pampillo ;  pidiendo 
rendidamente  se  le  concediese  una  Diputación  de  ese  No- 
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bilísinio  Ayuntamiento  para  que  á  la  cabeza  de  los  espresa- 
dos, executoriase  la  rectitud  de  las  intensión  q^.  estimulaban 
y  niobían  al  Suplicante  y  asociados  á  ilustrar  al  Superior 
Tribunal  de  la  R'.  Audiencia  (en  quien  por  entonces  residía 
la  Capitanía  Gral.)  exponerle  y  promober  muchos  puntos 
absolutamente  interesantes  á  la  seguridad  y  defensa  de  esta 
honorable  Capital,  y  de  la  Suabe  dominación  del  Soberano: 
de  los  que  \\  S.  perfectamte  instruhido  é  igualmente  conben- 
cido  de  la  absoluta  necesidad  de  acceder  á  ellos  se  dignó  co- 
misionar para  el  efecto  alos  SS'''^\  D".  Esteban  Villanueba 
Alcalde  de  2."  \'oto  y  D".  JJenito  Iglesias  Sindico  Procu- 
rador. 

ítem  si  es  cierto  y  les  consta  de  q*".  habiendo  el  Supli- 
cante con  los  SS'''*.  diputados  y  vSocios,  comparecido  en  la 
Sala  de  Justicia  del  Rexio  Tribunal  la  mañana  del  expresa- 
do dia  18  de  Marzo,  expuso  á  S.  A.  el  Suplicante  y  Socios 
muchos  interesantísimos  pinitos,  entre  los  q^.  como  mas 
substanciales  fueron  anotados  por  uno  de  los  SS''^*.  Oydo- 
res  los  q^.  subsiguientemente  se  exponen. 

i.°  Que  en  atención  á  hallarse  el  Enemigo  eu  la  Colo- 
nia del  Sacramento,  distante  solo  10  leguas  de  esta  Capi- 
tal, era  indispensable  actibar  todas  las  providencias  q*.  se 
dirigiesen  á  evitar  una  fatal  sorpresa,  y  q^.  en  virtud  á  ha- 
llarse toda  la  Playa  de  este  rio  por  parte  de  noche  casi  en 
un  absoluto  desamparo:  eran  de  temerse  muchos  irrepara- 
bles daños  fuera  de  la  Sor])resa.  y  q*^.  para  evitarlos  se  man- 
dase q*".  la  mitad  ó  al  menos  la  tercera  parte  del  Exercito 
cubriese  alternativamente  todas  las  noches  este  interesante 
punto  desde  la  Residencia  hasta  el  Retiro,  j)^.  lo  q^.  nos  ofre- 
cíamos liberalmente  los  exponentes  los  primeros. 

2.°  Que  en  virtud  á  la  cercanía  del  Enemigo  pareciendo 
imi)ropía  y  perjudicial  la  subdivisión  de  las  Fuerzas  en  los 
Destacamentos  de  Quilmes  y  Olibos  por  estar  entre  sí  di  — 
tantes  8  leguas  y  por  consiguiente  del  Centro  q*^.  és  la  Ca- 
pital 4.  imposibilitaba  su  rehunion  oportuna  en  el  caso  q^.  los 
Enemigos  instruhidos  de  esta  situación  de  nuestro  Exercito, 
faborecidos  del  mucho  numero  de  Embarcaciones  menores 
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q*^.  posehían.  rehunieseii  de  ante-mano,  todo  el  grueso  de 
sus  Fuerzas  en  el  enunciado  Puerto  de  la  Colonia,  y  en  tres 
horas  de  regular  tiempo  plantarse  en  la  ribera  de  esta  Ciu- 
dad y  aun  sin  sorpresa  ocupar  la  Plaza  por  la  desmembra- 
ción de  ntras  fuerzas. 

3.°  Que  pudiendo  el  Enemigo  por  la  razón  enunciada  de 
su  Cercanía,  causarnos  el  mas  irreparable  daño  bolandonos 
el  Parque  de  Artilleria  y  Laboratorio :  lo  q^.  les  era  nuiy  ac- 
cequible  con  solo  balerse  del  auxilio  de  una  noche  favorable 
al  intento  colocándose  con  cjuatro  Obuseras,  ó  Cañoneras 
bajo  la  débil  cerca  de  vlho.  Parque,  cuya  situación  era  su- 
mamente expuesta  al  intento,  por  hallarse  colocado  sobre  la 
Barranca  del  Retiro  á  menos  de  un  tiro  de  Mosquete  de  la 
lengua  del  agua.  Y  que  á  mas  de  esto  estando  en  este  pues- 
to rehunidas  todas  las  municiones  y  Pertrechos  debia  sa- 
biamte  precaberse  uno  de  los  muchos  accidentes  q*^.  pudie- 
ran reducirnos  al  fatal  estado  de  indefensa:  de  lo  que  ya  te- 
níamos un  exemplar  en  esta  Ciudad,  quando  un  rayo  des- 
graciadamente en  el  año  de  1/79  incendió  un  Almacén  de 
Pólvora  q*^.  contenia  3.500  quintales.  Y  que  por  tanto  se  hacía 
indispensable  el  Subdibidir  Municiones  y  Pertrechos  en  va- 
rios puntos  seguros  y  centrales  de  la  Ciudad.  A  más  extra- 
herse  y  colocarse  con  su  respectiba  custodia  en  vna  de  las 
Guardias  de  la  Frontera  interior,  todo  lo  q*^.  pudiera  pru- 
dentmte  considerarse  sobrante  para  la  defensa,  de  Artillería 
y  Municiones:  con  el  objeto  de  subenir  en  un  caso  desgra- 
ciado q*^.  aunq*^.  no  debíamos  esperar  teníamos  obligación  de 
computarlo  en  el  Plan  general. 

4."  Que  se  notaba  con  dolor  q^.  no  obstante  las  ordenes 
q^.  el  Rejio  Tribunal  habia  expedido  p*.  q^.  los  Buques 
extrangeros,  y  Xacionales,  q^.  se  hallaban  en  las  Balisas 
y  Riachuelo,  Zarpasen  internándose  á  los  puntos  mas  se- 
guros de  los  Paranás ;  permanecían  á  vn  muchos,  y  qui- 
zá los  más  aptos  al  intento  del  Enemigo  en  los  enun- 
ciados puntos.  Y  q*^.  debiéndose  temer,  q^.  los  q^.  se  halla- 
ban en  las  Balisas,  sirbiesen  con  toda  oportunidad  de  jía- 
rapeto  al  Enemigo,  se  intentase  Bombardear  ó  Batir  esta 
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Ciudad ;  y  q*".  los  q*^.  anclaban  en  el  Riachuelo  facilitasen 
el  paso  del  rio  sirbiendo  de  puente  á  los  Enemigos,  en  el 
caso  q*^.  estos  desembarcasen  por  la  parte  del  Sur.  como 
Iiabia  sucedido  en  Junio  del  año  anterior.  Que  siendo  tan 
urgente  el  cumplimto  de  las  ordenes  enunciadas,  en  el  even- 
to de  que  los  Propietarios  se  desentendiesen  de  ellas  (en  la 
inteligencia  de  no  herir  en  pequeña  parte  los  intereses  del 
suplicante  dha  Providencia)  y  de  quL^  el  Tribunal  necesitase 
de  Fuerza  p^.  compelerlos,  prometió  el  Suplicante  toda  la 
del  Tercio  de  su  mando:  para  hacerlo  ejecutar  en  el  peren- 
torio termino  de  veinte  y  cuatro  horas,  haciendo  hasta  su 
misma  vida  responsable  de  ello.  Pero  q^.  felizmente  nada 
de  esto  fué  necesario,  pues  en  virtud  de  lo  vrg*^.  instancia 
del  representante  zarparon  los  Buques  extrangeros  q*^.  an- 
claban en  Balizas,  al  dia  siguiente. 

5."  Que  en  atención  aq^.  esta  Ciudad  no  era  amurallada 
ni  posehía  obra  alguna  abanzada  capaz  de  detener  al  Enemi- 
go; en  el  caso  de  q*^.  por  razón  del  punto  de  desembarco  de 
los  Enemigos ;  no  se  les  pudiera  oponer  en  Batalla  campal 
nuestras  Fuerzas,  ó  q^.  esta  nos  fuera  infausta :  se  hacía  al)" 
solutamente  necesario  abrir  fosos  en  las  calles  y  plantar  es- 
tacadas con  el  prudente  objeto  de  sostener  la  retirada,  y 
replegar  las  fuerzas  en  el  Centro  de  la  Ciudad.  Amas  de  ser 
sobradamente  justo  econominar  la  sangre  de  vn  noble  vezin- 
dario,  q^.  con  la  mas  inimitable  generosidad  y  ardimiento 
se  prestaba  á  la  defensa  del  Soberano  y  de  la  Patria :  de- 
biendo precaverse  él  q^.  en  tan  apurado  caso  fuesen  tan  so- 
lamente sus  pechos  el  Aluro  y  Baluarte. 

6.°  Que  por  la  misma  razón  se  hacía  muy  notable,  q*^.  ha- 
biendo acordadose  en  Junta  de  Grra.  algún  tiempo  antes  la 
demolición  del  Fuerte,  en  los  tres  frentes  de  Norte,  Sur 
y  Oeste,  por  contemplarse  de  ningún  provecho  á  la  defensa 
de  la  Plaza :  en  virtud  á  hallarse  rodeado  de  Edificios  situa- 
dos á  muy  corta  distancia  de  él ;  y  por  consiguiente  suma- 
mente importante  al  Enemigo  en  el  desgraciado  evento  de 
ser  ocupado:  se  tratase  con  toda  celeridad  del  cumplimiento 
del  Acuerdo  de  la  enunciada  Junta. 
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7-"  Que  habiendo  el  suplicante  notado  con  sumo  dolor,  cf. 
el  Santo,  Seña,  y  Contraseña,  que  se  comunicaba  á  la  Plaza 
á  las  diez  ú  once  de  la  mañana,  dos.  ó  tres  horas  después 
solia  ser  juguete  en  los  Estrados  de  las  Damas ;  se  observa- 
se sobre  este  particular  toda  circunspección,  teniéndose  cui- 
dado como,  y  á  quienes  se  comunicaba :  procurando  en  lo 
subcesibo  se  diese  al  tiempo  de  Oraciones  y  á  vn  según  las 
circunstancias  mudarse  de  noche  para  mayor  precaución  y 
seguridad. 

ítem  sobre  si  es  cierto  y  constante  según  se  lleba  expre- 
sado, q^.  sobre  otros  muchos  puntos,  los  relacionados  fue- 
ron por  S.  A.  anotados ;  y  habiendo  después  de  la  salida 
del  representante  y  socios  echo  bajar  á  la  R'.  Sala  al 
S^T.  Comandante  Gral.  de  Armas,  para  consultar  y  proveer 
sobre  los  particulares  enunciados ;  se  bió  ocurrir  con  el  re- 
medio en  el  mismo  ó  siguiente  día,  ó  en  lo  subcesibo  según 
su  naturaleza,  á  muchos  de  ellos :  á  exepcion  de  la  demoli- 
ción del  Fuerte,  y  uno  ú  otro  particular  mas  ó  menos  im- 
portante :  lo  q^.  fue  de  mayor  provecho  y  oportunidad  á  la 
gloriosísima  defensa  de  esta  Capital,  en  lo  q*^.  V.  S.  con  el 
mas  incontrastable  Dro.  reporta  una  de  las  mas  principales 
partes,  y  la  mas  eficaz  influencia.  Todo  lo  q^.  siendo  con- 
forme á  la  mas  exacta  relación  del  echo,  cuya  constancia 
exigen  los  Dros.  del  suplicante,  y  del  Tercio  q^.  comanda. 
Por  tanto  espera  de  la  notoria  integridad  de  \'.  S.  otorgue 
la  certificación  q^.  solicita ;  q^.  es  merced  q^.  recibirá  &  =: 
enmend'\  1779 — \'ale — Piídro  Axtonio  Cervixo.''  Existe 
una  rúbrica. 

En  medio  del  anterior  escrito  hay  esta  minuta : 

"Tanto  con  referencia  á  lo  q^.  expusieron  los  SS.  Dipu- 
tados, quanto  á  lo  q^.  presenció  este  Cav^°.,  certifica  en  la 
mas  solenme  forma,  q*^  todo  lo  q^.  refiere  el  Comand'^.  i.'^ 
del  Tercio  de  \'oluntarios  de  Galicia  en  su  anteced*'^.  memo- 
rial por  si  y  á  nombre  de  su  segundo,  ausente,  por  negocios 
concernientes  al  bien  general  de  estas  Provincias,  es  ver- 
dadero y  cierto,  y  sucedido  en  la  misma  forma  q*^.  se  expone. 
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Lo  q"^^.  no  puede  menos  de  aseverar  liaver  servido  de  mucho, 
tanto  para  q''.  esta  Ciudad  no  fuese  tal  vez  sorprendida  vna 
noche,  mientras  los  enemigos  fueron  dueños  de  la  otra  ban- 
da, quanto  para  su  defensa,  q'^.  después  se  hizo  con  tanto 
bien,  y  utilidad  de  todos,  y  no  menos  esplendor  y  g-loria  de 
la  nación  en  general.  Y  para  donde  quiera  q^.  estos  Co- 
niand'*'*.  ó  los  oficiales  de  su  Cuerpo  quieran  hacer  vso  de 
este  atestado,  se  les  entregará  original  con  los  testimonios 
que  pidieren.  Sala  Capitular  de  B^  Ay^  Diz""^.  22  de  1807". 
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SEGUNDA  PARTE 


I 

El  Tercio  de  Galicia^  por  Cervino 


II 

La  Compañía  de  Granaderos^  por  Várela 


EL  TERCIO 


DE 


Voluntarios  Urbanos 


DE 


GALICIA 


EN  LA  DEFENSA  DE  BUENOS  AYRES 


EN  EL  AÑO  1807 


A  la  Compañía  de  Granaderos  Urbanos 
de  Galicia  en  el  Retiro 


Concurrunt  haeret  pede  pes  densunque  viro  vir: 
Fidite  ne  pedibus.  Ferro  rumpenda  per  hostes 
Est  via,  qua  globus  ille  viiúm  densissimus  urgent. 

ViRG.  Aeneid.  lib.  10. 


IMITACIÓN 

Se  encuentra  el  Gallego,  y  el  Britano 
Cuerpo  á  cuerpo,  hombre  á  hombre,  mano  á  mano 
No  hay  que  retroceder,  abra  la  espada 
Campo    (dice  la  Gloria) 
Por  aquel  denso  bosque  de   Guerreros. 
Y  por  donde  se  ve  mas  apiñada 
La  Falange  enemiga. 
Despreciando  la  muerte  y  la  fatiga 
Impele  la  victoria 
Sus  Ínclitos  Galaicos  Granaderos. 

D.  M.  D.  L. 


Bisónos   son :   la  militar  pericia 
No  les  dictó  su  vario  movimiento 
Ni   hollaron  nieves  ni   sufrieron   Soles 
Pero  tienen  valor :  son  Españoles. 

Vaca  de  Glzmax. 


Exmo.   Señor. 

La  defensa  de  Buenos-Ayres  que  tuvo  V.  E.  el  honor 
de  dirigir  contra  la  Imbassion  Inglesa,  es  á  mi  entender 
un  suceso  tan  particular  que  no  teniendo  exemplo  en  la 
pasada  Historia,  se  dificultará  presentarlo  por  modelo  á 
la  venidera.  Un  Pueblo  rendido  un  año  antes,  por  solos 
dos  mil  hombres  que  cuidaron  cautelosamente  de  desar- 
marle, desde  el  momento  en  que  \  .  E''.  tubo  la  bravura 
de  restituyrle  á  su  libertad,  se  llena  de  vigor,  y  se  prepara 
para  triunfar  de  muchos  millares  de  ellos.  Estas  fueron 
las  conseqüencias  de  la  memorable  acción  del  12  de  Agosto 
de  1806.  en  que  \'.  E..  le  dio  practicas  lecciones  de  lo  que 
podía,  y  esto  fué  enseñar  al  pueblo  lo  mismo  que  quería. 
Con  un  transporte  de  admiración  observamos  en  este  su- 
ceso, que  las  victorias  no  están  ligadas  al  ventajoso  nu- 
mero de  hombres  y  cañones.  \\  E.  atacó  con  una  fuerza 
inferior  á  la  del  imbadido  y  le  venció  apesar  de  haberse 
puesto  en  la  mera  defensiva.  Parapetado  en  las  casas  y 
azoteas,  acantonado  en  la  Plaza  mayor  cercada  de  caño- 
nes, cede  con  todo  el  ardor  y  constancia  de  hombres  que 
volvían  por  su  crédito.  Enseñó  este  dia  al  vecindario  de 
Buenos-Ayres  que  los  riesgos  de  las  acciones  guerreras,  no 
llegan  al  punto  á  que  los  eleva  la  imaginación.  Aprendie- 
ron los  vecinos  que  el  peligro  está  en  bolver  la  cara,  y  por 
ultimo  que  el  sabor  del  vencimiento  absuerve  cumplidamen- 
te las  amarguras  del  riesgo.  Estos  fueron  los  principales 
frutos  (le  la  diligente  reconquista,  y  á  ellos  fueron  consi- 
guientes las  reflexiones  de  los  vecinos  Labradores.  Comer- 
ciantes y  demás  clases,  que  desde  su  penosa  esclavitud  veían 
con  pesar  el  extravio  de  los  manantiales  del  Perú  y  Chile. 
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()l):ítrui{lo  sil  inveterado  canee.  En  este  cumulo  de  pesados 
nubarrones  que  amenazaban  un  diluvio  de  males,  se  pre- 
sentó \  .  E.  como  un  Sol  que  descubriéndose  en  medio  de 
ellos,  todo  lo  reanima  con  su  luz,  y  vivifica  con  su  calor. 
Las  luzes  que  el  vecindario  logró  á  presencia  de  la  grande 
hazaña,  tenian  mucha  afinidad  con  el  fogoso  entusiasmo  de 
que  se  vio  repentinamente  arrebatado.  La  gratitud,  el  in- 
terés individual  de  los  habitantes,  y  el  ansia  de  redimir  nues- 
tro vDchorno  al  ver  mancillanos  nuestros  nombres  por  toda 
la  redondez  del  Imperio  Es])añol.  fueron  otros  tantos  rayos 
que  reunidos  en  un  fogoso  incendio,  nos  hizo  ver  á  \'.  E. 
como  el  único  general  digno  de  ponerse  al  frente  de  los 
hombres  patriotas.  Por  fortuna  nuestros  deseos  no  estaban 
reñidos  con  la  suprema  autoridad  de  las  Leyes  que  reco- 
nocen por  fueros  de  Castilla  semejantes  esfuerzos  de  la 
lealtad  Española.  Tubo  la  dignación  \'.  E.  de  prestarse 
anuestros  deseos  reconocida  su  legitimidad,  y  el  vecinda- 
rio pusso  á  su  arbitrio  las  haciendas  y  vidas  por  garantes 
de  sus  ofertas.  El  pueblo  satisfecho  de  sus  deseos,  ansiaba 
l)or  la  ocasión  en  que  dar  una  plena  probanza  de  la  rectitud 
de  sus  operaciones.  La  noticia  comunicada  como  cierta  de 
que  el  enemigo  bolveria  al  ataque  con  mayores  fuerzas  se 
recivió  por  el  honrrado  vecindario  con  el  gozo  de  que  le 
llegaria  la  apetecida  ocasión  de  glorificarse  en  sus  aciertos ; 
y  con  este  noble  impulsso.  se  entregó  á  los  preparativos. 
No  es  fácil  discernir  en  reglas  de  buena  critica  qual  ha 
sido  mas  plausible,  si  la  intrepidez  de  la  ]>elea  ó  la  cons- 
tancia de  los  exercicios  que  á  ella  decian  tendencia.  De 
dos  y  tres  leguas  de  distancia  no  bien  manifiesta  la  pri- 
mera luz  del  día,  acudian  los  hombres  á  tomar  lección  del 
manejo  del  arma,  se  veian  llegar  á  los  puestos  del  exercicio 
dos  y  tres  personas  sobre  un  caballo.  Estos  Pobres  que  no 
tenian  arbitrio  de  costearse,  cumplian  á  sus  espensas  con 
el  noble  carácter  de  voluntarios  vendiendo  para  ello  sus 
mueblecitos  menos  útiles,  ni  encontraban  oposición  alguna 
en  sus  familias.  Generalizado  el  entusiasmo,  nuestras  mis- 
mas mugeres  prestaban  animo,  resueltas  á  correr  antes  los 
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riesgos  de  la  viudez,  y  orfandad  de  sus  hijos  que  verse 
otra  vez  opresas  baxo  el  pesado  yugo  del  enemigo.  Los 
vecinos  acaudalados  empezaron  á  sostener  el  patriotismo 
de  los  pobres :  con  este  empeño,  y  esta  constante  y  conti- 
nuada aplicación  antes  de  cinco  meses  tuvo  A'.  E.  la  ape- 
nas creíble  satisfacción  de  ver  un  éxercito  vistosamente  uni- 
formado, V  sino  completa  mas  que  medianamente  instruido 
en  el  manejo  de  las  armas  y  evoluciones,  y  puede  decirse 
que  muy  excedente  á  la  mejor  tropa  de  linea  en  el  acierto 
del  blanco. 

Xo  pudo  ser  más  oportuna  la  primera  magnifica  reseña 
de  este  patriótico  éxercito,  pues  el  día  i6  de  Enero  de  1807 
desembarcando  los  enemigos  en  el  Buceo,  dirigieron  sus 
aproches  contra  la  Plaza  de  Montevideo.  Esta  fortaleza 
dexaba  de  serlo  por  todo  el  costado  del  Sud,  que  parecía 
que  cubrían  murallas,  siendo  apenas  unas  antiguas,  baxas 
y  débiles  paredes.  De  este  jaez  era  un  trozo  de  gentes  que 
se  aplicaba  el  nombre  de  Éxercito  de  observación,  com- 
puesto de  tropas  indisciplinadas,  inexpertas  y  sin  parapetos 
en  que  poder  apoyar  su  ardor.  En  tal  conflicto  aquel  hon- 
rado pueblo  se  vio  forzado  apreferir  el  ultimo  peligro  antes 
(jue  dar  asidero  á  la  maledicencia.  Montevideo  se  cubrió 
de  honor  inmortal  con  no  haberse  prestado  á  abrir  por 
su  mano  las  puertas  al  enemigo ;  pero  estas  eran  demasiado 
débiles  para  impedir  á  los  Ingleses  un  alojamiento  mas  pró- 
ximo al  termino  de  sus  miras.  Asi  luego  que  se  vio  con 
un  éxercito  de  doce  mil  liombres  de  tropa  toda  de  linea  bien 
disci]ilinada,  y  en  gran  ])arte  aguerrida,  marchó  para  la  Ca- 
pital lleno  de  la  confianza  que  debía  inspirarle  su  anterior 
ocupación,  su  falta  de  recursos  de  la  ^íetropolí,  y  el  cor- 
to tiempo  que  había  mediado  para  poderse  disciplinar.  Mar- 
chó á  Buenos  Ayres,  y  se  presento  á  su  frente :  hizo  las  in- 
timaciones de  ceremonia,  (  i )  y  acometiéndolo  por  fin  con 
nueve  columnas,  penetró  al  interior  del  pueblo,  donde  reu- 
nido el  vecindario  después  de  un  combate  espantoso  de  seis 
horas,  arrolló  al  confiado  Ingles,  haciéndole  sentir  con  di- 


fcreiicia  de  minutos  dos  extremos  que  parecen  contrarios, 
una  fiereza  inexplicable  al  frente  del  enemigo  armado,  y 
una  cariñosa  humanidad  á  vista  del  vencido :  dos  distancias 
que  solo  pueden  unir  el  cristianismo  en  la  profesión  seria 
que  de  el  hacen  los  pacíficos  vecinos.  Un  acaecimiento  de 
este  tamaño  degrada  por  su  final  resplandeciente  los  ful- 
gores que  con  menos  brillo  recuerdan  las  glorias  de  nues- 
tros antiguos  defensores  de  Astapa  y  ]\íorviedro,  todo  lo 
qu€  va  del  valor  reglado  a  la  fatua  desesperación.  Jáctese 
México  en  horabuena  de  su  obtinada  defensa  contra  Dos- 
cientos mil  Tlascaltecas,  dirigidos  por  mil  Españoles  del  si- 
glo 15  á  las  ordenes  del  incomparable  Cortés,  privados  del 
agua  de  Chapaltepec,  y  apestados  por  la  de.sconocida  en- 
fermedad de  la  viruela,  mas  el  éxito  no  correspondió  al  tre- 
mendo valor  de  la  defensa.  Gloríese  Fuenterrabia,  de  que 
con  sus  vecinos,  sus  mugeres  é  hijos  pudo  fatigar  y  obli- 
gar á  lebantar  el  cerco  al  Gran  Conde  y  su  disciplinado 
Exercito;  pero  su  vencimiento  no  salió  de  sus  muros,  y  no 
obligó  al  enemigo  á  sufrir  leyes  duras  y  aun  vergonzosas, 
como  las  que  obstenta  la  capitulación  de  Buenos  Ayres.  Por 
esto  con  razón  los  cuerpos  Patrióticos  aquienes  toca  parte 
de  un  laurel  de.  genero  desconocido,  se  han  apresurado  á  di- 
vulgar por  medio  de  la  imprenta  la  memoria  de  sus  haza- 
ñas, y  también  por  esto  el  Tercio  de  \'oluntarios  \'rbanos 
de  Galicia  anhela  por  el  Constauíe  del  Gefe  de  los  bravos 
y  humanos  defensores  de  Buenos  Ayres,  para  dar  á  conocer 
á  su  Provincia  aladre,  que  en  donde  quiera  que  mandan  sus 
Augustos  Reyes,  y  rige  su  Religión  Sagrada,  esa  para  sus 
hijos  es  Galicia.  Mas  para  dar  una  verdadera  y  circunstan- 
ciada idea  de  la  parte  que  cupo  á  los  Gallegos  en  tan  raro 
suceso,  explanaré  mas  por  extenso  sus  acaecimientos  prin- 
cipales, con  que  procuraré  enlazar  la  historia  del  Tercio  de 
lui  mando,  del  modo  (|ue  á  mis  fuerzas  sea  dable  transfe- 
rir á  la  distancia  v  á  la  [)osteridad.  los  varios  resortes  (¡ue 
jtrcpararon  tan  memorable  acaecimiento. 

Entre  las  grandes   máximas  con   que  \'.   E.   se  propuso 
aprovechar  el  ardor  de   este  vecindario,  compuesto  de  in- 
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dividuos  de  una  Nación  que  se  pica  de  la  honrra,  como  ob- 
servó el  S""".  Marques  de  S*^.  Cruz,  y  como  dentro  de  poco 
habrá  de  confesar  la  Europa  toda,  fué  muy  oportuno  lo  de 
sostener  las  ideas  que  concivieron  de  formarse  en  Cuer- 
pos según  las  Provincias  de  su  origen.  Se  vio  de  este  mo- 
do cada  individuo  empeñado  en  la  defensa  de  esta  su  se- 
gunda Patria  con  honor  de  la  primera :  elevóse  aconse- 
qüencia  la  mas  noble  de  las  emulaciones :  entre  sus  maravi- 
llosos efectos,  hemos  visto  á  la  juventud  Patricia  entrar  en 
«il  empeño  de  igualarse  á  los  otros  tercios,  para  desmentir 
á  sus  enemigos  que  la  trataron  con  desden,  y  asegurar  á  la 
Península  Madre,  del  raro  privilegio  que  distingue  á  sus 
hijos,  de  no  degenerar.  Desaparecieron  de  las  dichossas 
margenes  del  rio  de  la  Plata,  las  odiosas  distinciones  de 
Españoles  del  Xorte  y  Españoles  del  Sur.  El  ancho  mar 
no  figura  ya  mas  que  un  caudaloso  Rio  que  atraviesa  por 
medio  de  España.  Después  de  este  Cuerpo  que  por  ser  el 
natural  era  consiguiente  que  fuese  el  mas  numeroso,  devia 
seguirse  el  nativo  de  la  Provincia  mas  poblada,  y  mas  bien 
dotada  en  puertos  de  España :  nadie  disputará  á  Galicia 
estas  ventajas  que  comprueva  el  Exercito  y  Marina  Real. 

En  efecto  si  hubiéramos  de  traher  á  colación  todos  los 
gallegos  empleados  en  la  defensa  de  Buenos  Ayres,  á  nadie 
cederíamos  la  ventaja  del  numero,  militando  lo  mismo  quan- 
do  se  hizo  su  Reconquista,  y  en  los  gloriosos  esfuerzos  que 
por  el  asedio  y  ataques  sufrió  Montevideo;  pero  mi  objeto 
debe  limitarse  como  mi  encargo,  á  solos  los  Gallegos  que  se 
presentaron  en  segimiento  de  las  Banderas  propias  de  su 
Reyno  nativo.  Deveré  á  si  pasar  en  silencio  aunf|ue  con  pe- 
sar, la  memoria  de  muchos  Paysanos  q^.  fuera  del  Tercio 
de  mi  dirección  han  honrrado  nuestra  amada  Patria  con  sus 
hechos  y  con  su  muerte.  Con  grande  repugnancia  dexarc  de 
hablar  por  esta  causa  del  bizarro  denuedo  con  que  se  dis- 
tinguió D.  Josef  Pazos  natural  de  la  Coruña  en  los  des- 
graciados sucesos  de  la  otra  banda  de  este  Rio  Cortó  su  vi- 
da la  enbidiosa  muerte,  pero  despidió  su  ultimo  aliento  de 
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resultas  de  las  heridas  que  recivio  estando  en  actual  é  im- 
portante servicio  el  dia  5  de  Julio. 

En  ovedecimiento  de  la  proclama  de  \\  E.  nos  reunimos 
al  pie  de  seiscientos  individuos  oriundos  del  Reyno  de  Ga- 
licia :  eramos  muchos  de  diferentes  profesiones  y  diversas 
fortunas ;  pero  nuestra  congregación  era  presidida  por  la 
respetable  patria,  y  sordos  á  las  invectivas  del  amor  propio, 
profesamos  ante  ella  nuestra  común  igualdad.  Asi  para  la 
necesaria  elección  de  Gefes,  solo  se  atendió  á  la  capacidad 
real  ó  presumptiva,  y  Yo  no  se  por  que  inesperado  golpe 
de  fortuna,  tuve  el  honor  de  ser  antepuesto  por  su  propia 
general  elección  á  tan  honrrado  Cuerpo.  Mi  segundo  D".  Jo- 
sef  Fernandez  de  Castro  fue  nombrado  en  iguales  términos, 
y  los  Capitanes  y  Tenientes  por  sus  respectivas  compañías, 
cuya  elección  transmitirán  todos  á  su  descendencia,  como 
un  documento  mas  apreciable  (jue  las  executorias  con  letras 
de  oro. 

En  este  Tercio  se  ven  con  particular  extrañeza  hombres 
de  mas  de  sesenta  mil  pesos  de  caudal,  sujetos  voluntaria- 
mente á  un  pobre  Labrador  que  se  juzgó  mas  apto.  Camara- 
da  raro  hay  en  el,  que  ha  podido  suplir  Treinta  mil  pesos 
para  las  urgencias  del  Exmo.  Cabildo,  pero  la  unión  y 
firmeza  del  Tercio,  no  eran  prendas  vendibles,  y  los  Gallegos 
acaudalados  hecharon  lexos  de  si  las  vanas  ideas  con  que 
de  ordinario  lisongea  la  accidental  riqueza,  p^.  dexar  libre 
el  devido  lugar  á  las  solidas  atenciones  del  Patriotismo :  esto 
fue  en  suma  tener  en  nada  los  haberes,  comparados  con 
la  salud  de  la  Patria,  el  honor  de  su  Provincia,  y  el  decoro 
del  cuerpo  creado  á  su  nombre.  Con  semejantes  principios 
¿quien  dudarla  ya  de  las  glorias  del  éxito? 

Organizado  de  este  modo  nuestro  Tercio  (que  asi  se  lla- 
maron los  P)atallones  Patrióticos  en  memoria  de  los  tiem- 
pos heroicos  de  la  Xacion )  debia  fixarse  su  arreglo  á  un 
modo  que  combinase  el  servicio  de  las  armas  con  las  co- 
modidades aun  voluntarias  de  los  vecinos.  \^nidos  todos 
los  c|ue  se  estimaron  dotados  de  suficiencia,  se  acordó  con 
los  Comandantes  un  Reglamento  fundamental  que  consoli- 
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dando  el  Cuerpo  explanó  con  claridad  y  concission  sus  de- 
beres y  exenciones.  En  el  se  precavieron  con  oportunidad 
los  accidentes  que  de  ordinario,  quando  no  transtornan  del 
todo,  retardando  á  lo  menos  sus  primordiales  efectos  ener- 
van el  orden  meditado  del  plan.  Los  Gallegos  que  lo  apro- 
baron unánimemente,  se  han  apegado  mas  á  el,  después 
que'  sancionado  por  la  prudencia  de  \\  E.  ha  comprobado 
la  experiencia  el  recto  y  constante  buen  efecto  de  sus  mi- 
ras. Tanto  le  aprecian  que  solo  manifiestan  aspirar  por  pre- 
mio de  sus  Travajos  á  la  conservación  de  su  buen  nombre 
que  juzgan  vinculada  en  la  observancia  de  sus  estatutos. 
Entre  las  principales  cargas  que  su  Reglamento  impone  á 
los  Gallegos,  unas  tienen  por  objeto  'cd  desempeño  militar, 
otras  consultan  la  decencia  del  Cuerpo  uniformándose  to- 
dos á  su  costa,  armándose  ademas  los  oficiales  á  sus  ex- 
pensas ;  pero  muchos  pobres  habia  aquienes  seria  imcomoda 
esta  obligación,  de  que  se  hicieron  por  tanto  cargo  los  Ga- 
llegos que  sin  disfrazar  su  estado,  como  en  estos  lances 
acontece,  se  confesaron  pudientes.  Los  Gallegos  acomoda- 
dos han  cumplido  sin  detenerse  en  costos  con  sus  apre- 
ciables  estatutos,  y  han  lexitimado  con  sus  expendios  el 
crecimiento  de  sus  haberes,  prontos  en  todo  evento  al  sosten 
de  sus  compañeros  de  armas.  Aun  es  mas,  que  los  Galle- 
gos ausentes  se  han  considerado  generosamente  sugetos  á 
estas  constituciones  que  tenian  cierto  viso  de  nacionales  (2). 
Para  el  termino  de  la  instrucción  quei  era  el  preferente, 
trató  la  oficialidad  de  corresponder  al  honor  de  su  elec- 
ción, y  se  dedicó  al  conocimiento  de  los  elementos  de  la  Tác- 
tica Militar  para  transferir  al  Tercio  el  resultado  de  sus 
tareas  que  vajo  su  sola  dirección  empezó  el  ardor  y  conti- 
nuó la  constancia.  En  vano  la  distancia  de  las  moradas 
estaba  en  oposición  con  su  actividad :  en  vano  el  deterioro 
de  sus  labores,  y  negocios  mercantiles,  representava  con 
aparente  justicia  el  atraso  de  sus  familias,  el  que  en  algunas 
no  podia  ser  mayor  después  de  la  entrada  de  los  enemigos. 
Los  Gallegos  estaban  firmemente  impresionados  de  que  una 
])erdi(la  temi)oral  il)a  á  redimir  su  jierpctua  ruina.  Esta  cons- 
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tanto  aplicación,  la  ventajosa  talla  y  la  lozana  robustez  de 
hombres  trava jados,  provocó  la  atención  de  \'.  H.  y  los  in- 
dividuos del  Tercio  de  Galicia  creieron  observar  <:n  ella 
ciertos  rasgos  de  predilecion.  Empeñáronse  en  correspon- 
dería, estrechando  cada  vez  mas  su  adhesión  á  la  persona  de 
V.  E.  y  no  tardó  la  ocasión  de  dar  á  conocer  el  Tercio  sus 
interiores  sentimientos. 

Llegó  aesta  Ciudad  la  noticia  del  ataque  de  Montcvifleo: 
lo  mismo  \'.  E.  que  todo  este  vecindario  fueron  conmovidos 
de  los  afectos  del  dolor  y  la  gratitud.  No  era  fácil  olvidar 
los  recientes  esfuerzos  con  que  los  honrrados  Compatriotas 
de  aquella  Ciudad,  habian  contribuido  á  nuestra  restauración. 
Constábanos  á  todos  por  publica  confession  de  \'.  E.  (|ue  la 
Reconquista  de  la  Capital,  estaba  organizada  en  Montevideo 
al  arribo  de  ^'.  E.  á  aquella  plaza.  Leiamos  de  nuevo  el 
oficio  de  aquel  Ilustre  Cabildo  con  que  en  lo  de  Julio,  esto 
es  antes  de  15  dias  de  nuestra  perdida  habia  requerido  á  su 
general  por  nuestra  restauración.  Éranos  notorio  el  ofreci- 
miento en  masa  de  acjuella  Población  á  fabor  nuestro.  A  nin- 
guno podia  ser  oculto  el  empeño  conque  para  esto  liahian 
aquellos  moradores  allanado  todas  las  dificultades,  aumen- 
tando de  su  propio  peculio  la  mitad  del  sueldo  á  las  tropas 
f]ue  venian,  y  dotando  igualmente  las  plazas  de  los  Marine- 
ros que  restaban  para  el  surtimiento  de  la  ?klarina :  sus  pro- 
yectos económicos  para  suplir  las  escaseces  de  los  fondos 
públicos,  y  para  premiar  las  acciones  esforzadas.  Eran  estas 
demasiadas  muestras  de  una  herovca  fraternidad  para  q*^. 
pudiésemos  mirar  con  indiferencia  sus  peligros.  El  mismo 
baxo  pueblo  no  podia  olvidar  haber  visto  el  12  de  .Agosto 
las  Milicias  Provinciales  de  ?iíontevideo,  guiadas  por  ve- 
cinos acaudalados  entrar  por  un  cruzero  de  balas  á  nuestra 
salvación.  Era  por  tanto  general  el  ansia  de  recompensar  es- 
tos y  otros  extremos  de  amistad.  Por  tanto  \'.  E.  de  acuerdo 
con  nuestro  Exmo.  Cabildo  dispuso  el  socorro,  que  consi- 
deró este  como  un  deber,  dexando  á  cargo  de  la  prudencia 
de  V.  E.  la  combinación  del  justo  y  particular  auxilio,  con  la 
defensa  general  del  territorio.  Y.  E.  remitió  desfle  luego  la 
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poca  tropa  veterana  que  asus  ordenes  había,  á  las  del  S"".  D". 
Pedro  de  Arce,  y  haciendo  después  resonar  el  alarma  gene- 
ral, conibocó  las  tropas  patrióticas,  para  saber  quienes  que- 
rían seguirle  voluntarios. 

Aunque  todos  hablan  tratado  no  poder  ser  obligados  á 
desamparar  la  vecindad  de  sus  hogares,  rompieron  sus  ins- 
tituciones en  obsequio  de  un  gefe  que  las  respetaba.  El 
Tercio  de  Galicia  ocupaba  en  la  reseña  de  este  dia  las  ca- 
lles inmediatas  al  Colegio  de  S".  Carlos,  y  al  empezar  su 
Comandante  á  dar  á  entender  el  objeto  de  su  citación,  in- 
terrumpieron su  oración  las  voces  de  z'iva  el  Rey.  7'k'a  nues- 
tro general:  eoii  el  z'anios  á  donde  quiera.  A  tan  acalorada 
resolución,  no  pudo  menos  que  causar  un  disgusto  la  supe' 
rior  orden  que  no  pudiendo  dexar  desguarnecida  la  Capi- 
tal, limitó  á  dos  compañías  el  contingente  de  voluntarios  de 
Galicia  ;  pero  la  industriosa  generosidad,  halló  el  medio  de 
no  tener  que  embidiar  la  honrra  de  los  q^.  se  distinguían 
por  la  elección  á  tan  benemérita  campaña.  Los  que  queda- 
ban avilitaron  de  un  todo  á  los  que  seguían  á  Y.  E.  y  se 
comprometieron  á  vigilar  en  la  manutención  cómoda  y  de- 
cente de  las  familias  que  abandonaban.  Con  esta  disposi- 
ción de  séquito  marchó  V.  E.  al  frente  de  mil  y  quinientos 
hombres,  que  al  tiempo  del  desembarco  se  bolvieron  dos  mil, 
adelantándose  por  caminos  extraordinarios  todos  los  que  no 
podían  sufrir  con  paciencia  la  tjue  juzgaban  injusticia  de 
la  suerte.  Con  semejantes  soldados  no  había  medio  entre  pe- 
recer ó  triunfar,  pero  siendo  puros  nombres  los  de  Mura- 
llas de  Alontevídeo,  y  Exercíto  de  observación,  i)or  mas 
priessa  que  \'.  E.  se  dio,  no  pudo  llegar  á  tiempo. 

En  el  termino  de  20  días,  que  apenas  bastan  para  formar 
las  primeras  líneas  contra  una  plaza  regular,  fué  Montevi- 
deo contrabalado,  embestido  y  descubierto  en  brecha.  Tan 
extrema  era  la  debilidad  de  sus  aparentes  parapetos.  El  soco- 
rro veterano  entró  en  la  ¡daza  la  tarde  del  dos  de  Febre- 
ro del  pasado  año  de  1807,  y  al  siguiente  dia  se  entregó  de 
las  guardias  que  anteriormente  estaban  distribuidas.  El  or- 
den de  la  marcha,  las  prevenciones  para  todo  caso  de  opo- 


sicion  tlel  enemigo,  la  entrada  sin  perdida  alguna,  y  entre- 
g'a  de  la  Gente  al  Gefe  de  la  Plaza  con  que  terminó  el  en- 
cargo del  S"".  Arce,  son  operaciones  que  los  maestros  del 
arte  militar  saben  apreciar.  Todo  lo  demás  eran  funciones 
de  la  plaza,  y  aunque  lo  fueran  del  socorro,  no  tuvieron  sus 
oficiales  tiempo  para  imponerse  do  sus  fuertes  y  débiles, 
porque  aquella  misma  noche,  fueron  asaltados  por  el  fuerte. 
y  sorprehendidos  por  la  espalda.  Casi  todos  los  veteranos 
que  estaban  á  la  defensa  de  la  brecha,  perecieron  en  ella  con 
gran  destrozo  de  enemigos. 

Hasta  aqui  las  tropas  Inglesas  constaban  solo  de  cinco 
mil  hombres  de  linea.  A  saber:  Dos  mil  que  habia  remitido 
del  Cabo  de  Buenaesperanza  el  General  David  á  petición  de 
su  Mayor  General  Berresford.  Habían  llegado  estas  á  me- 
diados de  Octubre,  y  no  pudiendo  servir  por  entonces  al 
objeto  de  su  venida,  el  Comodoro  Pophan  trató  de  situar- 
las en  Maldonado  á  esperar  los  socorros  de  Inglaterra  que 
sabia  ó  debia  prometerse  su  venida.  Allí  se  passo  en  la  de- 
fensiva hasta  que  arrivó  el  Brigadier  Sir  Samuel  Auchmutv 
con  tres  mil  hombres  que  completaron  el  expresado  nume- 
ro, y  se  apoderó  de  la  plaza. 

Perdido  r^Iontevideo,  tuvo  q*^.  retirarse  \'.  E.  de  la  mi- 
tad del  camino,  dejando  prevenciones  para  retirar  la  artille- 
ría y  municiones  á  donde  pudiesen  defenderse.  Entre  los 
Comisionados  al  efecto  un  Teniente  del  Cuerpo  de  Gallegos, 
logró  ocasiones  de  lucir:  suplió  la  escasez  de  auxilios  con 
una  incesante  actividad,  y  contubo  las  incursiones  que  po- 
dían intentar  los  Buques  fondeados  cerca  de  la  costa  hacien- 
do fuego  á  sus  Lanchones.  Brindando  á  los  Ingleses  con  el 
aparente  abandono  del  Terreno,  logró  hacer  dos  oficiales  y 
un  Bote  prisioneros  que  remitió  á  esta  Capital,  y  con  estos 
valerosos  ardides,  .se  tomó  tiempo  para  trasladar  la  artille- 
ría, supliendo  el  dinero  necesario  con  lo  que  cumplió  su  co- 
misión. 

Al  mismo  tiempo  \'.  E.  se  preparaba  para  resistir  al  ene- 
migo con  toda  clase  de  precauciones.  Entre  estas  fué  n.e- 
cesaría  la  de  alexar  la  oficialidad  prisionera.  De  esta  pro- 


videncia  que  deben  tener  por  inevitable  hasta  los  enemigos 
de  la  nación  enemiga  connaturalizada  en  el  pais  que  es  por 
ella  hostilizado,  tomó  pretesto  el  señor  Berresford  para  tra- 
mar conspiraciones,  seducir  oficiales  y  propagarse  con  ellos, 
llevando  en  su  compañía  el  Teniente  Coronel  Pak;  y  pa- 
sando á  ^Montevideo  urdieron  tramas,  y  dieron  informes  con 
que  creyendo  hacernos  daño  no  lograron  mas  que  preparar 
su  desdoro.  Algunas  pasajeras  ventajas  que  consiguió  Pak 
situado  en  la  Colonia  confirmaron  sus  dichos  y  le  constituye- 
ron Director  del  ataque  contra  esta  Capital.  \'.  E.  que  ya  no 
podia  dudar  de  que  todos  los  movimientos  del  Ingles,  se  di- 
rigían á  el.  trató  desde  luego  evitar  el  lance  de  una  sor- 
presa. De  la  combinación  de  sus  distintas  miras,  resultó  la 
providencia  de  colocar  á  derecha  é  izquierda  de  esta  Ciudad 
dos  Baterías  sostenidas  por  dos  fuertes  destacamentos.  Es- 
tando estas  en  vigilancia,  como  \  .  E.  personalmente  cuida- 
ba p"".  medio  de  cohetes  que  daban  el  alerta,  no  podían  los 
enemigos  dexar  de  ser  sentidos  á  la  distancia  de  tres  le- 
guas en  que  ^estaban  situados  los  destacamentos.  La  nui- 
danza  de  ellos  agilitaba  nuestra  gente  que  hiba  y  venia  á  pie 
y  la  acostumbrava  á  la  incomodidad  de  frios  aguas  y  vigi- 
lias. Los  gallegos  tubieron  la  honra  de  ser  nombrados  los 
primeros  para  el  puesto  de  la  derecha,  y  satisfechos  de  esta 
distinción  se  abstuvieron  de  toda  gestión  sobre  el  mal  es- 
tado de  las  Barracas  de  los  Ouilmes.  V.  E.  mismo  que  lo 
reconf)ció  personalmente  es  el  mejor  testigo  del  sufrimiento 
con  (|ue  toleraban  estos  voluntarios  las  aguas  y  frios  que 
precedieron  al  próximo  Invierno,  tanto  que  condolido  su 
aniíiio  generoso  de  ver  lo  (|ue  sufrieran  en  campo  raso,  de 
buelta  á  la  Ciudad,  embio  orden  para  que  en  esa  atención 
se  retirasen  cinco  Comjmñias ;  pero  los  voluntarios  de  Ga- 
licia que  habían  votado  la  abnegación  absoluta  de  sus  como- 
didades por  la  salud  de  la  Patria,  ufanos  por  otra  parte  de 
la  insinuada  preferencia,  suplicaron  por  medio  de  su  Co- 
mandante que  se  les  permitiese  continuar,  por  serles  mas 
que  llevaderas  las  fatigas  que  quizá  les  proporcíonavan  el 
mérito  de  ser  los  i)rimeros  con  que  chocase  el  enemigo.  r.,a 
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a])rociablo  cont.siacion  (k-  \'.  FC.  «le  2'j  de  Marzo  en  (|ue  se 
lüi^na  reconocer  este  accidente  C(imo  un  fíecto  de  la  eneri^ia 
del  Tcrcii».  le  dio  un  nuevo  inipul-n  y  vnhii'i  placenteras  las 
]Knalidades   ( .^  ) . 

],!!•-   L;alleí;(>s   están    per>nadid(»s   de    haber   ad<|uirid(>   con 
.-u>  (»])eraci(ine>  el  derecho  de  (|ue  toda--  ella-^  deban   ser  es- 
timadas va)i>  esie  aspecto.  Tendrán  á  con>e(|uencia  por  una 
verdadera   injuria   la   de  (pie   se   interprete  como  una  crimi- 
nalidad su  roistencia  á  la  Su])eri(ir  orden  de  la  Keal  Audien- 
cia   (".overnadora.    i)ara    (K])ositar   las    arma>   en    el    (juartel. 
¿He  (piando  acá  la  representación  liabrá  dexado  de   ^er  un 
reconocimiento   tan   cumplido   de   la   obediencia   del   ([ue   re- 
]>re-enta,  como  de  la  autoridad  (Kl  (pie  ha  mandado."  no  se 
])revalit')  el  Tercio  de  la  i.e\'  de   lndia>  (pie  con  su  acostum- 
brada madurez,  no  >olo  ])ermite  sino  (pie  expresamente  man- 
da  (pie   to(los   los   vecinos   de   los    Puertos   estén   armados  á 
]>ro]X)rcion  de  ^u>  caudales,  j)"".  (pie  en  electo  no  eran  -uvas 
la-  arma-:  ])ero  hizo  presente  los  daños  de  la  imi)re-ion  de 
un   ])ais  liumedo.  la  di-tancia  de  las   moradas  (p.  los  expo- 
nía  al    ries^'o   (!.•    hallarse    -in    ellas    en   un    lance   repentino. 
tn  un  nocturno  ata(pie  ^;como  era  ])o-ible  (pie  los  (lalle^^os 
-e  ])udiesen  combenir  á  desprender-e  de  -u   fu-il  (|ue  mira- 
ban  como  un   e-])eio,   entienda-e   esa   v()z   en   -u   si^'iiiticado 
natural  y^  metafórico?  el   fu-il  lo  cotejaban  como  al  defen- 
-ur  de   sus   vida<    \-   ])rotector  (K    su-    familias.    Dexenios   al 
1  atio  de  la  Audiencia  el  examen  de  la  frialdad  (')  calor  de  las 
voces,  mientra-  desean-amos  en  la  a(piiescencia  del  circuns- 
].'ecto  Tribunal  (pie  executori(')  la  les^ilimidad  de  la  instancia 
(41.  ív^t.   y  otro-  accidentes  (|''.  han  ])ue<io  en  o])iniones  la 
recta    intención    del    vecindario   cooperaron    al    anhelo   de   la 
vietoria  ipie  Ixtrn')  todos  lo-  rastros  de  la  (pie  llamaron  insu- 
1  i^rdinacií')!!.  y  de  (pie  intentavan  aprovecharse  la  cinica  mor- 
dacidad y  la  debilidad  -edentaria. 

.\cercaba-e  entre  tanto  el  perentorio  termino  de  estas 
du'ia'-.  habiendo  lle^ad(»  á  mediados  del  mes  de  ^^ayo  el 
Teniente  r.eneral  Juan  W'hitelock  á  ^fontevideo  con  mu- 
cho  numerí)   (le    C^^ronele-    v   una   Compañia   de    Artilleros. 
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\'enia  condecorado  con  el  cargo  de  general  Político  y  Mili- 
tar de  estas  Provincias.  Su  investidura  y  comitiva  demos- 
travan  el  séquito  de  fuerzas  correspondientes.  En  efecto  á 
pocos  dias  arrivó  á  ^^laldonado  un  gran  comboy.  que  de  se- 
guida conduxo  á  Montevideo  mas  de  siete  mil  hombres  al 
mando  de  competente  numero  de  Oficiales  Generales,  que 
con  muchos  enfermos  desembarcaron  en  aquel  destino,  de- 
xando  cautelosamente  á  bordo  el  grueso  de  sus  tropas.  Es- 
tos Generales  se  impusieron  de  nuestro  armamento,  en  que 
según  Berresford  y  Pak  tenian  mas  parte  los  Sastres,  que 
los  ^Maestros  del  Arte  Militar.  El  Señor  W'hitelock  tubo  que 
conformarse  con  el  dictamen  general  y  conducirse  con  ios 
que  ya  eran  prácticos  del  país.  Antes  de  partir  de  Monte- 
vídeo  alzó  con  celeridad  un  cuerpo  de  Milicias  entre  los 
muchos  negociantes  que  las  invectivas  de  Sír  Home  Povan, 
dirigidas  al  Café  de  Lodí,  y  la  no  infundada  seguridad  del 
Gabinete  de  S".  James,  habían  amontonado  en  aquella  Pla- 
za. A  estas  Tropas,  y  alguna  veterana  confió  la  custodia  de 
Montevideo  al  mando  del  S"".  Broun,  gefe  que  había  sido 
del  asalto.  Arreglado  esto  y  dadas  las  ordenes  para  la  reu- 
nión de  sus  fuerzas,  zarparon  todos  el  22  de  Junio  para  la 
conquista  de  la  Capital,  desde  donde  los  curiosos  por  enci- 
ma del  ]\fapa  corrían  velozmente  á  Chile  y  al  Perú.  La  in- 
mensa inhabitable  travesía,  y  las  cordilleras  que  ocultando 
sus  cumbres  entre  las  nubes  díbiden  estas  Provincias,  no 
mostraban  en  el  Plan  particular  estorbo.  A  las  dos  divisio- 
nes que  salieron  de  ^Montevideo,  una  de  30"  y  otra  de  28" 
Buques,  se  juntó  la  última  de  13"  venida  de  la  Colonia  con 
Dos  mil  hombres  al  mando  de  Pak.  \-  en  su  compañía  el 
Sargento  ma\or  Toltet  desertor  de  Cordova.  Hallándose 
el  día  27  reunidos  todos  los  "71"  Barcos  en  frente  de  la 
Ensenada  de  Barragan,  se  arregló  el  orden  de  la  marcha.  A 
conseqüencia  se  acercó  á  tierra  lo  (|ue  pudo  la  Esquadra, 
aproximando  mas  sus  Lanchas  de  fuerza;  y  el  día  29  deseni- 
])arcarf)n  sin  la  mas  leve  oposición  al  O.  de  nuestra  abando- 
nada Batería. 
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\'.  E.  que  i)or  muchas  vias  procurava  instruyrse  de  los 
movimientos  del  enemigo.  \a  haciend.o  pasar  con  lexitimo 
pretexto  un  Parlamentario,  ya  destinando  un  Falucho  de 
observación  á  las  ordenes  de  D.  Nicolás  de  Larrea,  ó  ya 
por  partidas  de  Húsares  en  tierra,  luego  que  estuvo  cierto 
de  su  vecindad  hizo  replegar  los  destacamentos  de  los  Quil- 
mes  v  Olivos  con  la  artilleria  de  estas  Baterías.  Avisado  por 
el  citado  Falucho  de  la  proximidad  de  los  enemigos  la  noche 
del  27  mandó  sonar  la  Generala  p^.  revistar  su  gente.  En 
medios  de  media  hora  tuvo  V.  E.  la  satisfacción  de  verla  for- 
mada en  hatalla.  ocupando  cada  División  su  puesto  respecti- 
vo, mostrándose  tanto  mas  lista  quanto  mas  se  aproximava 
el  combate.  El  dia  30  por  la  mañana  marchó  la  vanguardia 
enemiga  siguiendo  la  costa  para  no  perder  de  vista  sus 
IJarcos.  Componíase  este  Trozo  de  tres  mil  y  quinientos 
hombres  al  mando  del  mayor  General  Levison  Gower,  y  su 
segundo  el  Brigadier  Craufurd.  Pak  era  el  guión  de  este 
Cuerpo. 

El  mismo  dia  por  la  tarde  mando  V.  E.  que  el  centro  de 
su  Exercito  se  abanzase  al  Puente  de  Barracas.  Llegó  por 
fin  el  estrecho  lance  en  que  habia  de  verse  nuestro  patrio- 
tismo á  la  prueva  del  combate  del  amor  Paterno.  No  tubo 
en  este  contraste  parte  alguna  el  afecto  á  los  intereses,  ya 
desterrado  de  unas  almas  que  estimavan  la  vida  solo  como 
escudo  de  otros  obgetos  aque  dava  preferencia  la  ternura. 
Nunca  se  presentará  un  campo  mas  extenso  al  poderlo  del 
bello  sexo,  que  el  que  ofrecieron  los  tristes  momentos  de 
aquella  despedida  quizá  p^.  siempre.  Nuestras  Consortes 
estaban  al  abrigo  de  su  justo  anhelo,  por  la  conservación 
de  sus  esposos  y  de  sus  hijos ;  ])ero  las  heroínas  del  Rio  de 
la  Plata,  impresionadas  de  la  justicia  de  la  causa,  dieron  las 
mas  esforzadas  muestras  de  su  honrrada,  cristiana  y  vale- 
rosa resignación.  Muger  hubo  cuyo  postrer  á  Dios,  fue  de- 
cir á  su  Marido:  Xo  creo  que  fe  mostrarás  cobarde,  pero 
SI  por  desgracia  huyeses,  busca  otra  casa  cu  que  te  reciban. 
Las  protextas  del  cariño  y  el  encargo  de  la  educación  de 
los  hijos,  ocuparon  el  corto  tiempo  que  permitían  las  cir- 
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cunstancias  y  entre  las  mayores  amarguras  que  ofrece  la 
naturaleza  se  mandó  marchar  el  centro  del  Exercito  Espa- 
ñol, compuesto  de  dos  Compañías  de  Infantería  ligera  Cata- 
lana, el  Tercio  de  Andaluces  el  de  Naturales  Pardos,  y  Mo- 
renos, y  nuestros  Tercio  de  Galicia  que  llevó  la  vanguardia. 
Ala  reunión  de  los  compañeros  de  armas,  y  á  la  vista  de  las 
respectivas  Banderas,  desaparecieron  todos  los  afectos  que 
no  eran  dependientes  del  omenage  votado  á  la  Patria.  Escu- 
chamos con  respetuosa  atención,  las  exortaciones  de  los  Se- 
ñores Capitulares  del  Ex'"°.  Ayuntamiento.  Correspondimos 
á  la  arenga  del  digno  Gefe  de  nuestra  Divission,  y  recibimos 
la  bendición  del  benemérito  Prelado  Eclesiástico,  todo  con  la 
mas  electrizada  alegria,  por  la  honrrosa  distinción  de  estar 
comprehendidos  en  el  Trozo  del  Exercito  Patriótico,  que 
salió  primero  de  la  Ciudad  para  recibir  al  enemigo.  Con 
tan  solidas  prevenciones  marchamos  el  30  de  Junio  al 
Puente  de  Barracas,  en  cuia  interior  orilla,  después  de  ex- 
tendida nuestra  linea,  pasamos  con  suma  vigilancia  toda  la 
noche  á  pesar  de  la  lluvia,  sin  tiendas  ni  quartel.  Fueron 
descanso  de  esta  vigilia,  los  travajos  emprendidos  la  maña- 
na siguiente,  en  qire  los  Granaderos  de  Galicia  se  ocuparon 
en  derribar  cercas,  y  cegar  zangas  p^.  establecer  baterías, 
y  sus  fusileros  atravesando  el  Puente,  se  ocuparon  en  em- 
parejar el  piso,  p^.  privar  al  enemigo  de  parapetos  y  embos- 
cadas. Estando  en  esto,  avisó  un  Húsar  del  primer  Esqua- 
dron  que  la  banguardia  Inglesa  se  habia  situado  en  el  Arro- 
yo de  Sto.  Domingo.  Con  este  motivo  nuestro  Gefe  El  Señor 
Coronel  de  Exercito  D.  Francisco  Xavier  Elio.  pasó  á  re- 
cibir ordenes  de  \  .  E.  y  en  el  Ínterin  tubo  el  honor  el  Co- 
mandante del  Tercio  de  Galicia  de  tomar  su  lugar,  y  mante- 
niendo la  disciplina,  activar  los  travajos  para  escusarlos  al 
resto  del  Exercito  que  debía  por  momentos  acercarse.  Así 
se  verificó  reuniéndose  las  demás  Divisiones  la  tarde  del 
primero  de  Julio,  y  V.  E.  no  olvidará  el  rebosamiento  de  ju- 
vilo  q''.  causó  su  presencia.  Por  su  orden  atravesó  el  Puente 
todo  el  Exercito  á  las  siete  de  la  noche,  y  se  formó  en  Ba- 
talla tocando  á  los  Gallegos  una  importuna  locación  por  lo 
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cenag'oso  del  puerto,  y  por  la  lluvia  <|ue  fue  mayor  que  la 
antecedente. 

Amaneció  mas  despejado  el  día  dos.  \-  ;i  su  amanecer  se 
movieron  los  tres  mil  y  quinientos  hombres  de  la  banguar- 
dia  enemiga  contra  la  Ciudad,  ya  ciertos  de  que  su  centro 
de  mas  de  cinco  mil.  habia  salido  de  los  Ouilmes,  al  cual 
Campamento  marchava  la  retaguardia  de  mas  de  dos  mil 
hombres,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Mahon.  Eran  en 
suma  los  Ingleses  cerca  de  Doce  mil  combatientes,  toda 
Tropa  de  linea,  tan  ágil  y  fuerte  que  no  hay  ponderación 
suficiente  para  expresar  los  muchos  obstáculos  que  tubie- 
ron  que  superar,  atravesando  un  lago  de  una  legua  con  el 
agua  á  la  cintura,  v  un  piso  tan  desigual  y  cenagoso,  q*^. 
les  forzó  á  abandonar  su  Artilleria  gruesa  y  casi  todas  las 
bestias  de  carga  y  de  cabalgar,  arrojando  hasta  las  mantas 
de  abrigo,  de  puro  fatigados. 

Nuestro  Exercito.  se  componia  del  ala  derecha  en  que  es- 
taban el  Cuerpo  de  Marina  de  400..  hombres,  dos  Bata- 
llones de  Patricios  con  800.,  dos  Compañías  de  ]\Iiñones  con 
130,,  una  de  Granaderos  de  Milicias  Provinciales  con  90,, 
el  primer  esquadron  de  Húsares  con  217,.  y  el  Tercero  de 
Cazadores  con  180:  por  todo  1817,,  hombres,  al  mando  del 
S""".  Coronel  de  Exercito  D".  Cesar  Balbiani.  con  banderola 
roxa. 

El  Centro  se  componia  del  Tercio  de  Galicia  con  550  hom- 
bres, el  Cuerpo  de  Naturales,  Pardos,  y  ^Morenos  con  400, 
el  Tercio  de  Andaluces  con  400,  dos  Compañías  de  Miño- 
nes con  130,.  y  el  quinto  Esquadron  de  Carabineros  con  150; 
por  todo  1630  hombres,  al  mando  del  citado  S*"".  D".  Fran- 
cisco Navier  Elio  Coronel  de  Exercito  con  banderola  blanca. 

El  ala  izquierda  constaba  de  los  restos  de  Tropa  veterana 
Fixo  y  Blandengues  en  numero  de  400.  el  Tercio  de  Cánta- 
bros compuestos  de  Correntinos,  Castellanos.  \'izcaynos, 
Navarros  y  Asturianos  con  500..  hombres,  el  de  Arriveños 
con  250,  Dos  compañías  de  ^Miñones  con  130,  el  segundo  Es- 
quadron de  Húsares  con  150.  y  el  Sexto  de  Migueletes  con 


38 


150:  en  todo  1580..  hombres,  al  mando  del  S""".  Coronel  de 
Exercito  D.  Bernardo  de  \'elazco,  con  banderola  azul. 

Por  ultimo  el  Cuerpo  de  reserva  consistía  de  100  Drago- 
nes, el  Tercer  Batallón  de  Patricios  con  400,,  hombres,  el 
Tercio  de  ^Montañeses  con  200,,  dos  Compañías  de  Miño- 
nes con  130,,  y  el  Séptimo  Esquadron  de  Quinteros  con 
300;  por  todo  1. 1 30  hombres,  al  mando  del  Señor  D".  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha,  Capitán  de  Xavío  de  la  Real  Ar- 
mada. La  suma  total  era  6.157,,  los  5010  de  Infantería,  y 
los  restantes  1147  de  Caballería,  sostenidos  por  710  Arti- 
lleros y  sirvientes,  con  53  cañones  de  varios  calibres.  La 
falta  de  armas  impidió  que  la  mayor  parte  de  los  vecinos,  no 
hayan  podido  lograr  sus  nobles  deseos  de  hacer  mas  nume- 
roso este  Exercito ;  pero  estando  animados  de  igual  dispo- 
sición que  los  que  las  tenían,  son  participantes  de  los  Triun- 
fos que  por  ellas  adquirió  la  Capital.  Semejante  clase  de 
Soldados  ¿como  era  posible  fuese  escarnecida  por  Tropas 
que  oleran  solo  por  cumplir  con  la  ordenanza,  y  escapar  del 
castigo?  La  energía  de  los  vecinos  que  defienden  sus  ho- 
gares, está  justamente  explicada  por  el  S"".  ^Marques  de  la 
Mina  quando  dice,  que  no  hay  Granaderos  mas  i'icarros. 
ni  tropa  qne  mas  se  obstine  en  la  defensa,  que  los  Paysa- 
iios  ostigados  del  mal  trato. 

Con  esta  confianza,  situó  \^.  E.  todo  el  Exercito  Patrióti- 
co en  debida  posición,  á  la  parte  opuesta  del  Riachuelo.  El 
Comandante  del  Tercio  de  Galicia,  avistó  el  primero  la  van- 
guardia Inglesa  que  marchava  con  dirección  al  Ocidente, 
y  lo  avisó  á  \'.  E.  por  medio  del  Capitán  de  Patricios  D". 
Martin  Medrano  se  hace  señal  de  silencio  y  cada  qual  toma 
su  puesto.  Levison  Gower  se  pone  á  la  vista,  reconoce  nues- 
tro formidable  frente  y  forma  el  juicio  que  devia  hacer  to- 
do Militar  instruido.  Reconociendo  su  plan  geográfico  que 
trahe  todo  General,  observaría  que  el  paso  del  Riachuelo, 
llamado  de  la  Esquina  le  demoraba  en  linea  recta  de  su  di- 
rección por  el  camino  plano  de  la  loma,  y  que  á  conseqüen- 
cia  no  podíamos  hir  á  .su  encuentro  sino  por  la  diagonal,  y 
por  una  linea  tortuosa  que  naturalmente  forma  el  terreno. 
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Temiendo  Gowcr  chocar  con  nosotros,  resuelve  dirigirse 
á  acjiíel  punto  á  paso  redoblado,  porque  atravesándole  sin 
perdida,  lograria  la  proporción  de  introducirse  en  nuestros 
arrabales,  donde  puesto  en  la  defensiva  á  la  entrada  de  la 
noche,  podia  seguram^*^.  esperar  la  unión  del  resto  de  sus 
tropas.  Luego  que  V.  E.  advirtió  su  proyecto,  trató  de  des- 
baratarlo, y  por  tres  veces  lo  provocó  á  la  batalla  que  reusó 
constantemente.  Los  Patriotas  alegres  como  si  fueran  á  una 
fiesta,  combidaban  á  los  enemigos  á  la  pelea,  poniendo  sus 
gorras  y  sombreros  en  la  punta  de  las  bayonetas,  pero  el  In- 
gles continuó  su  proyecto.  Fuimos  en  su  busca  repasando  el 
Puente,  para  salirle  al  encuentro  por  el  interior  del  terreno, 
y  volviendo  cara  desanduvimos  lo  andado  siguiendo  á  mar- 
chas redobladas  mas  de  dos  leguas ;  pero  por  mas  priesa  que 
nos  dimos  era  forzoso  tardar  mas  de  lo  que  permitia  la  na- 
tural viveza  de  V.  E.,  quedando  orden  p^.  que  le  siguiesen, 
marcho  en  busca  del  enemigo  con  su  escolta  y  alguna  gente 
mas.  Guando  pasamos  el  Puente  para  esperarlo,  marchava- 
mos  en  Columna  sobre  su  derecha,  y  al  repasarle  cambiamos 
de  frente  por  eso  es  que  la  ala  izquierda  que  estaba  mas  in- 
mediata al  mismo  Puente,  quedó  en  próxima  aptitud  de  se- 
guir inmediatamente  á  A.  E.  como  lo  hizo,  con  el  S""".  Coro, 
ntl  D".  Bernardo  de  A'elazco.  Casi  á  un  tiempo  llegaron  V. 
E.  y  los  enemigos,  al  paraje  de  los  Corrales  de  Miserere; 
pero  con  notable  diferencia  de  fuerzas  y  situación :  ellos 
con  3500  hombres  emboscados  en  las  Quintas,  graneando  su 
fuego  por  entre  los  cercados,  y  A'.  E.  con  su  escolta  y  los 
1580  del  ala  izquierda,  formados  en  batalla  á  campo  raso 
descubierto  el  pecho  baxo  el  alcance  del  fusil.  Con  esta  des- 
ventaja manifiesta,  es  muy  de  admirar  la  subordinación  de 
los  Artilleros  Patriotas,  de  los  Arriveños  Mzcaynos,  Cas- 
tellanos, Asturianos,  Correntinos  y  Húsares,  que  puestos  al 
blanco  no  solo  se  mantuvieron,  sino  que  contuvieron  con 
su  fuego,  é  hicieron  al  enemigo,  mucho  mas  daño,  que  el 
que  recivimos.  hasta  que  arrivada  la  noche  mandó  Y.  E. 
tocar  la  retirada.  El  hacer  esta  operación  en  columna  cerra- 
da,  volviendo  caras   quando   es   preciso  y   continuando   en 
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formación,  es  peculiar  en  el  concepto  del  mismo  8°''.  Mar- 
ques de  la  Mina,  de  tropas  no  solo  disciplinadas,  sino  se- 
lectas entre  las  aguerridas.  Xo  tenian  los  Patriotas  estas 
calidades,  y  la  voz  de  retirada  dispersó  la  gente  que  igno- 
rante de  los  caminos,  y  p"".  la  obscuridad  de  la  noche  la  pa- 
só en  extravio. 

El  Tercio  de  Galicia  con  el  anterior  retroceso,  quedó  á 
retaguardia  del  centro,  y  vencidas  las  escabrosidades  del  ca- 
mino hasta  el  Puente,  tubo  después  que  superar  muchos  ma- 
yores, para  Transportar  la  Artilleria  por  barrancos  empi- 
nados, y  cortados  por  zanjas  que  hacen  las  aguas  al  caer. 
No  vastando  los  distribuidos  tiros  de  Muías,  apurando  sus 
fuerzas  los  Gallegos  para  conducirla,  se  hicieron  superiores 
á  todas  las  dificultades,  y  ya  llegaban  en  buen  orden  á  la 
cercania  de  \\  E.  por  una  calle  E.  á  O.  incapaz  por  su  estre- 
ches de  dar  lugar  al  fuego  de  la  artilleria.  Su  Comandante 
mandó  girar  por  la  izquierda,  para  ocupar  un  descampado 
inmediato  en  que  rectificar  su  formación ;  pero  cayéndole 
obliquamente  el  fuego  del  enemigo  emboscado,  esponia  in- 
útilmente su  frente  y  costados.  Habia  cesado  el  choque  del  ala 
izcjuierda,  entraba  la  noche,  y  no  hubo  mas  arvitrio  que  re- 
tirarse en  orden  á  Plaza  mayor,  (hoy  de  la  Victoria)  con- 
duciendo nuestra  Artilleria  con  harto  travajo,  por  muchos 
atolladeros.  Luego  que  entraron  en  la  plaza  los  Gallegos,  la 
colocaron  en  las  vocacalles  :  guarnecian  estas :  pusieron  guar- 
dias abanzadas,  lo  propio  que  hicieron  el  Tercer  Batallón 
de  Patricios  que  habia  quedado  en  custodia  de  la  Ciud.  y 
algunos  individuos  de  otros  Cuerpos  en  las  mas  criticas  y 
ariesgadas  circunstancias,  para  sostener  a  todo  trance  este 
único  punto  de  nuestra  defensa,  la  memorable  noche  del  dos 
de  Julio.  Fue  tomada  esta  patriótica  resolución  ignorando 
la  situación  de  las  otras  Divissiones,  y  con  conocimiento  de 
que  conservando  este  puesto,  se  salvaba  la  Ciudad,  y  con 
ella  toda  la  America  Meridional. 

La  ausencia  de  V.  E.  era  enérgicamente  suplida,  por  el 
Exmo.  Cabildo,  que  por  medio  de  su  activo  y  Patriótico  se- 
ñor Alcalde  de  primer  voto  D".  Martin  de  Alzaga,  mandó 
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desde  luego  iluminar  las  calles :  dio  disposición^,  p^.  que  se 
traxese  la  demás  Artillería  y  municiones,  que  desde  enton- 
ces también  quedó  asestada  á  las  calles,  y  practicó  con  infa- 
tigable tesón  y  constancia.  (|uanto  le  sugirió  su  zelo  para 
nuestra  seguridad.  Muy  presto  se  recivió  una  Esquela  de 
\'.  E.  en  que  insinuaba  la  defensa  del  puesto  y  ofrecía  es- 
tar en  el  al  amanecer  (4).  Como  á  las  diez  de  la  noche,  se 
introduxeron  en  la  plaza  con  sumo  silencio  y  perfecta  for- 
mación, la  División  Roxa  y  Cuerpo  de  Reserva,  á  las  orde- 
nes de  los  señores  Balbiani  y  Concha,  trayéndose  todo  el 
tren,  é  inutilizando  con  prolixidad  lo  que  no  pudieron  con- 
ducir, hallándose  estos  Gefes  en  determinación  de  efectuarlo 
así,  quando  recibieron  una  esquela  del  mismo  Señor  Alcalde 
aconsejándoles  lo  propio.  Hablan  quedado  estas  Divisiones 
en  el  Puente  de  Barracas  y  sus  cercanías  esperando  el  re- 
sultado de  las  otras  dos,  y  para  contener  al  enemigo  en  ca- 
so de  que  intentase  algún  ataque  por  aquel  punto.  Los  ene- 
migos entrados  sabíamos  que  no  llegaban  á  quatro  mil,  y 
contemplándonos  en  aquella  hora  seguros  de  sorpresa,  tra- 
tamos de  descansar,  sin  perjuicio  de  la  vigilancia  y  pronta 
reunión.  Los  Andaluces  y  Catalanes  tenian  sus  quarteles  alli 
misiuo :  á  una  quadra  los  Patricios,  los  xArriveños  á  dos, 
cuidadosos  todos  de  estar  prontos  á  la  primera  alarma.  Los 
Gallegos  teniendo  mas  distante  su  quartcl,  eligieron  por  co- 
bertizo el  Cielo,  y  por  dormitorio  el  suelo  de  las  anchas  ve- 
redas de  la  plaza,  queriendo  mas  bien  no  separarse  del  pues- 
to del  honor,  que  aliviar  sus  fatigas  distantes  de  el,  apesar  de 
lo  mucho  que  necesitavan  reparar  sus  fuerzas,  exaustas  por 
las  vigilias,  travajos,  marchas  y  contramarchas  antecedentes. 
.Amaneció  el  día  tres,  y  la  gente  alegre,  descansada  y  an- 
siosa por  concluir  sus  fatigas,  esperaba  la  dirección  de  \'.  E. 
que  en  la  actualidad  se  ocupava  en  dar  sus  disposiciones  á 
la  espalda  del  enemigo.  Ordenó  los  Húsares  \^.  E.  en  el  pri- 
mer descampado  que  es  el  de  la  Chacarita  y  Montecastro, 
donde  solo  tenia  aptitud  para  operar  su  armamento  inútil 
para  entrar  por  callejones,  ocupados  de  fusilería  emboscada. 
IMientras  V.  E.  llegaba,  los  S*"^^.  Gefes  militares,  de  acuerdo 

42 


con  el  Ex"^°.  Cabildo,  mandaron  tocar  la  Generala,  y  tu- 
vieron la  satisfacción  de  ver  la  prontitud  con  que  las  tro- 
pas ocuparon  los  edificios  del  contorno  en  divisiones  propor- 
cionadas, y  á  distancias  aptas  para  auxiliarse  reciprocamen- 
te. Solo  el  Tercio  de  Galicia  formó  en  parada  en  la  plaza, 
para  obrar  unido  ó  dividido  según  se  le  mandase.  La  Com- 
pañia  de  Granaderos  fué  destinada  al  importante  y  arries- 
gado puesto  del  Retiro.  La  primera  de  fusileros  se  situó  en 
una  azotea  de  la  calle  de  las  Torres :  desde  aquí  puso  la 
guardia  mas  abanzada  al  enemigo,  y  fué  la  primera  que  avi- 
só de  su  ataque  trayéndose  de  paso  un  Sargento  Ingles  de- 
sertor. La  segimda  se  colocó  en  una  azotea  de  la  calle  de 
Cabildo,  sosteniendo  dos  cañones.  La  tercera  se  apostó  en 
la  calle  E.  á  O.  del  Hospital  de  Belem.  La  quarta  y  octava, 
fueron  mandadas  sostener  un  cañón  y  un  obús  en  la  calle  de 
S".  Miguel.  La  quinta  con  un  piquete  de  la  sexta,  fueron 
igualmente  destinadas  á  sostener  otras  dos  piezas  de  arti- 
llería en  otra  calle  paralela  á  distancia  de  seiscientos  pasos 
para  el  X.  La  sexta  se  situó  en  la  calle  de  las  Torres  tres 
quadras  de  la  plaza  para  el  O.  La  séptima  enfrente  de  la  an- 
terior; y  últimamente  la  octava  ocupó  el  puesto  que  antes 
se  refiere. 

Poco  después  de  haber  tomado  esta  posición,  arreglada 
á  la  superior  orden  que  se  les  comunicó,  no  acomodándose 
los  Gallegos  con  la  innacion  que  guardaba  el  enemigo  para 
el  ataque,  salieron  en  varias  partidas  á  forzarlo  en  sus  pues- 
tos avanzados  provocándolo  al  combate  que  se  convirtió  en 
continuas  guerrillas :  duraron  todo  este  dia  y  el  siguiente 
con  la  mayor  intrepidez  y  denuedo,  siendo  cada  vez  mas 
vivas  y  obstinadas  en  proporción  á  los  estragos  que  se  ha- 
cían á  los  enemigos  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
Con  el  compartimiento  en  que  estaban  las  Tropas  Patrióti- 
cas, pudo  \'.  E.  á  su  entrada,  hir  recibiendo  sucesivamente 
los  mas  vivos  aplausos  de  todas  ellas  por  las  calles  hasta  la 
plaza  en  que  tuvo  orden  de  mantenerse  la  plana  mayor  de 
los  Gallegos.  Esta  era  sin  duda  la  situación  para  distribuir 
las  ordenes,  y  la  que  hasta  el  fin  de  la  acción  debia  consi- 
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derarse  la  mas  peligrosa,  por  que  en  ella  terminarian  á  un 
tiempo  los  esfuerzos  reunidos  de  las  columnas  enemigas,  que 
á  ella  debian  dirigirse  todas,  como  los  radios  desde  la  circun- 
ferencia; pero  la  bravura  extraordinaria  del  vecindario  es- 
torbó la  llegada  de  los  principales  peligros  al  puesto  que 
ocupa  va  V.  E.  reservado  justamente  para  quando  reunidas 
las  fuerzas  contrarias  fuese  necesaria  su  actividad  en  el  ho- 
rrendo combate  y  carniceria  de  que  nos  preservó  la  suerte. 
La  presencia  de  \\  E.  encendió  con  tal  fuego  á  los  defen- 
sores de  Buenos  Ayres,  que  impacientes  con  la  falta  de  mo- 
vimiento en  el  lugar  de  su  distribución  se  electrizaron  se- 
gún empezé  á  apuntar  antes,  y  entre  nueve  y  diez  de  la  ma- 
ñana, se  arrojaron  al  frente  del  enemigo  en  muchas  partidas 
de  guerrillas,  atacando  y  sorprendiendo  casi  todas  sus  cen- 
tinelas abanzadas.  Los  Gallegos  ya  mezclados,  ya  solos  con 
los  suyos,  empeñaron  con  obstinación  la  ventajosa  escara- 
nuiza.  El  Capitán  de  la  séptima  Compañía  de  este  Tercio, 
aterrorizó  a  los  contrarios  en  estos  activos  y  vigorosos  en- 
cuentros.   Mientras  tanto  el  Cuerpo  de  Exercito  Ingles  al 
mando  del  General  en  Gefe  Juan  Whitelock,  con  los  Briga- 
dieres Lamley,  y  Sir  Samuel  Auchmuty  siguiendo  la  ruta 
del  Señor  Gower,  pasó  el  Riachuelo  á  las  doce  del  dia,  y 
á  las  dos  de  la  tarde  se  situó  en  Miserere,  reuniendo  mas  de 
nueve  mil  hombres  de  linea,  con  artillería  y  numero  sufi- 
ciente de  Dragones.    Por  nuestra  parte  V.  E.  mandó  abrir 
fosos  delante  de  los  cañones  que  estaban  asestados  en  todas 
las  bocacalles  que  conducen  á  la  plaza,  dirigiendo  dos  de 
ellos  los  Comandantes  del  Tercio  de  Galicia,  quienes  al  mis- 
mo tiempo  recorrían  los  puntos  que  ocupavan  sus  Compa- 
ñías, y  otros  á  donde  X.  E.  tubo  á  bien  destinarlos  con  sus 
superiores  ordenes  relativas  á  nuestra  seguridad,  y  mayor 
daño  de  los  enemigos.    Los  defensores  de  la  Patria,  dando 
pábulo  al  entusiasmo  en  una  guerrilla  generalizada  por  to- 
do el  frente  en  cerco  de  una  legua  de  extensión,  proporcio- 
naban al  Pueblo  una  especie  de  festivo  expectaculo  de  aque- 
llos que  son  tan  comunes  en  las  terribles  contiendas  de  la  gue- 
rra, en  la  repetida  introducción  de  oficiales  y  soldados  pri- 
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sioneros,  armas  y  municiones  sorprendidas.  La  caballería, 
cuidando  de  la  introducción  de  viveres,  y  teniendo  en  res- 
peto al  enemigo,  que  no  se  atrevió  á  salir  de  las  quintas  para 
adquirir  Caballos,  y  viveres,  ponian  en  estrechez  al  Señor 
Whitelock.  El  hubiera  querido  esperar  el  arrivo  de  su  Re- 
taguardia, pero  el  Teniente  Coronel  Mahon,  que  tenia  que 
recibirse  de  los  enfermos  y  cansados  que  hablan  quedado  en 
el  camino,  no  podia  seguir  la  marcha  con  la  igualdad  que 
habia  empezado.  Los  pocos  viveres  que  el  Exercito  Ingles 
habia  salvado  de  las  lagunas  y  pantanos,  eran  solo  quatro 
mil  libras  de  pan,  v  quarenta  galones  de  aguardiente,  casi, 
consumidos  en  el  alojamiento  del  Arroyo  de  Santo  Domingo. 
Los  que  hablan  hallado  en  las  quintas  eran  escasos,  por  que 
las  familias  allí  sorprendidas  viéndose  faltas  de  la  diaria 
provisión  del  Pueblo,  ocultavan  todo  lo  q^.  podían,  y  hacían 
por  necesidad  una  guerra  disimulada.  En  este  estado,  la  ofi- 
cialidad instava  por  entrar  al  Pueblo  que  considerava  tan 
despreciable  que  por  su  opinión  solo  debía  ser  atacado  á  ba- 
yoneta, como  expresa  el  Diario  de  Alosve  que  nos  instruye. 
En  tales  circunstancias,  ^^'hiteIock,  extendiendo  su  frente 
hasta  Recoletos,  por  señales  concertadas  pidió  la  gente  ar- 
mada de  la  Marina,  y  ofrecida  para  aquella  noche,  ordenó 
su  Exercito  para  la  entrada  del  siguiente  dia. 

La  ala  derecha  fué  encargada  al  Brigadier  Guillermo 
Lamley  con  los  Rifless  ó  Cazadores  dándole  por  segundo  al 
Teniente  Coronel  Guard,  y  su  compañia  de  Granaderos.  Pu- 
so el  centro  á  cargo  del  Brigadier  Cranfurd  y  Teniente  Co- 
ronel Pak,  practico  de  la  Ciudad  con  los  Regimientos  n.°  36,, 
y  88,.  completos.  El  ala  izquierda  dirigía  el  S"".  Auchmuty 
con  los  Regimientos  n.''  5.,  38,,  y  87,  y  con  este  debia  incor- 
porarse la  Marina,  como  lo  verificó  á  media  noche,  desem- 
barcando el  Capitán  de  Navio  Rowley  por  tras  del  comvento 
de  Recoletos.  Quedaron  en  reserva  el  General  en  Gefe,  su 
Mayor  General  Gover,  su  Cuartel  Maestre  el  Teniente  Co- 
ronel Bourke,  los  Dragones  del  General  n."  17,,  al  mando 
del  Teniente  Coronel  Lloyd,  y  los  Artilleros  á  la  orden  del 
Capitán  Fraser.  Las  tres  Divisiones,  fuera  de  la  Reserva, 
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compoiulrian  el  numero  de  ocho  mil  y  cien  hombres,  y  cada 
una  constava  de  tres  columnas,  que  extendidas  en  Batalla, 
ocupavan  con  cortos  intermedios  la  extensión  del  Pueblo, 
con  orden  de  entrar  por  sus  respectivos  frentes  hasta  su 
fondo  á  la  señal  de  una  descarga  de  Artilleria. 

No  fue  por  esta  vez  el  alegre  canto  de  los  paxaros  quien 
anunció  la  madrugada  del  5,  primer  Domingo  de  Julio,  sino 
el  extruendo  de  36  cañonazos  con  bala,  que  pusieron  á  un 
tiempo  en  movimiento  las  tres  Divisiones,  subdividiendose 
en  nueve  columnas  y  marcharon  con  resolución  confiada. 
El  Brigadier  Lamley  se  dirigió  al  Hospital  de  la  Residen- 
cia, y  habiéndolo  ocupado  sin  oposición,  mandó  al  Teniente 
Coronel  Guard  con  su  Compañia  de  Granaderos,  y  á  su  Co- 
lumna de  la  izquierda  que  se  convirtiese  al  centro ;  después 
de  lo  qual  fixó  en  alto  la  bandera  Inglesa 

Reforzada  el  ala  izquierda  por  la  tropa  de  la  Marina,  era 
consiguientemente  la  mas  numerosa  División.  El  Brigadier 
Auchmuty,  hizo  marchar  su  columna  derecha  por  la  Calle 
de  S".  Nicolás  al  Rio,  con  la  mira  de  q*^.  ocupase  el  Conven- 
to de  la  Alerced :  la  del  centro  se  dirigió  á  ocupar  el  Com- 
vento  de  Monjas  Catalinas,  y  la  tercera  con  su  refuerzo 
marchó  al  Retiro.  Tropezaron  alli  con  una  resistencia  de  q^. 
venian  muy  ágenos :  nuestra  Artilleria  los  contiene  soberi- 
zamente  sostenida  de  la  fusileria :  en  vano  los  Ingleses  ani- 
mados por  la  presencia  de  su  espíritu  de  su  Gefe  y  formados 
en  Coliminas,  intentaron  forzar  aquella  plaza  por  tres  ve- 
ces, pues  otras  tantas  fueron  derrotadas,  sufriendo  una  es- 
pantosa carniceria :  en  vano  con  un  cañón  de  grueso  calibre 
situado  á  tiro  de  pistola,  batian  en  brecha  la  plaza  de  Toros, 
asestando  las  destructivas  moles  de  fierro  cabalmente  con- 
tra el  puesto  que  defendían  los  Granaderos  de  Galicia,  y  cu- 
yos estragos  están  patentes  á  todos :  en  vano  calló  el  estruen- 
do de  nuestra  Artilleria  por  haber  consumido  sus  municio- 
nes :  la  infantería  continuo  por  mas  de  dos  horas  la  defensa 
del  puesto  sin  este  poderoso  auxilio :  su  fuego  vivo,  soste- 
nido con  serenidad  y  valor  aterró  á  los  enemigos :  quantos 
quisieron  entrar  en  la  plaza,  vinieron  á  tierra  exalando  el 
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ultimo  aliento.  Xo  por  esto  cksistia  Anchnmty  de  la  empre- 
sa, y  variando  de  plan  apesar  suyo,  mandó  emboscar  las  tro  ■ 
pas  en  las  huertas  y  quintas,  circumbalando  á  si  la  plaza  del 
Retiro :  al  abrigo  de  sus  cercas  correspondían  á  nuestros 
fuegos  con  mas  seguridad,  siendo  igual  el  empeño  por  la  im- 
portancia del  puesto.  Sus  defensores  con  la  duración  del 
combate  consumieron  todas  sus  municiones,  á  reserva  de 
tres  cartuchos  para  el  ultimo  apuro :  esta  es  una  previsión 
que  provando  conocimientos  y  presencia  de  animo,  vinculan 
la  gratitud  de  la  posteridad. 

Era  ya  preciso  capitular,  y  conociéndolo  el  Capitán  de 
Granaderos  de  Galicia,  propuso  al  S''.  Comandante  D".  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha  que  antes  de  sufrir  tan  duro  lance, 
era  mas  combenicnte  tentar  el  paso  de  la  retirada:  parecía 
impracticable  por  que  el  enemigo  ocupaba  todos  los  puntos: 
sin  embargo  se  ofreció  facilitarla  á  todo  Trance,  y  obtubo 
la  honrrosa  y  arriesgada  comisión :  inmediatamente  tomó  los 
Granaderos  y  gente  armada  del  Cuerpo  de  ^Marina  que  de- 
bían seguirle,  y  se  dirigió  á  las  emboscadas  enemigas  que 
tenia  al  frente  y  pretendía  desalojar:  marchó  con  rapidez,  y 
próximo  á  ellas  mandó  hacer  una  sola  descarga,  y  embestir 
á  punta  de  bayoneta.  Esta  orden  prontamente  executada, 
llevó  la  muerte  desolación  y  espanto  sobre  los  Ingleses :  se 
apoderaron  de  terror  pánico,  y  pensando  solo  en  salvar  la 
vida,  huyeron  vergonzosamente  precipitándose  por  entre  las 
Tunas  á  la  Barranca  que  caye  al  Rio,  dexando  varios  muer- 
tos, heridos  y  muchas  armas :  fué  tal  su  espanto,  que  igual- 
mente se  comunicó  á  los  enemigos  q^.  ocupaban  la  quadra  in- 
mediata, y  la  abandonaron  apesar  de  ser  su  numero  tripli- 
cado al  nuestro.  Facilitada  la  retirada,  retornó  el  Capitán  de 
Granaderos  á  la  plaza  de  Toros :  participó  al  citado  Gefe  el 
resultado  de  su  comisión,  y  aprovechando  los  momentos  se 
introduxo  en  la  Ciudad  con  cerca  de  la  tercera  parte  de  la 
guarnición  del  Retiro.  \>nciendo  nuevas  dificultades  atrave- 
só medio  pueblo,  hasta  situarse  en  una  azotea  frente  al  Hos- 
pital de  Belem.  Los  enemigos  bolviendo  de  su  estupor,  ocu- 
paron nuevamente  los  puestos  que  habían  sido  forzados  á 
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desalojar ;  y  no  tanto  por  esto,  quanto  por  haber  concluido 
sus  municiones,  se  entregó  honrrosamente  el  resto  de  aque- 
lla guarnición. 

La  acción  del  retiro  por  todas  sus  circunstancias,  es  la 
mas  gloriosa  de  las  muchas  que  se  executaron  en  defensa 
de  esta  Capital,  como  conoce  \'.  E.  y  los  peritos  del  arte. 
Su  guarnición  solo  consistia  en  464.,  hombres  de  Infante- 
ría, en  esta  forma:  350  del  Cuerpo  de  ^larina,  80.,  del  de 
Patricios  y  34  Granaderos  del  Tercio  de  Galicia,  todos  con 
sus  respectivos  Oficiales:  había  ademas  138.,  Artilleros  sir- 
vientes, y  criados  de  todas  clases,  componiendo  la  total  su- 
ma de  602  hombres.  Los  que  atacaron  aquel  puesto,  eran 
cerca  de  tres  mil,  reforzados  en  proporción  á  los  estragos  q^. 
recibían  por  la  Columna  que  fue  destinada  á  apoderarse  del 
Comvento  de  Catalinas  y  sus  inmediaciones.  A  pesar  de  tan- 
ta superioridad  sufrieron  la  perdida  de  mas  de  seiscientos 
muertos,  y  por  ultimo  ¿qual  seria  la  admiración  de  los  In- 
gleses quando  vieron  que  sus  prisioneros  apenas  llegaban  a 
trescientos  hombres  de  armas  ? 

Muy  diverso  era  el  estado  de  la  División  del  centro :  su 
columna  izquierda  fué  detenida  y  destrozada  á  las  puertas 
del  Colegio  de  Huérfanas,  ó  Iglesia  de  S".  Miguel :  un  Ca- 
pitán de  Gallegos  tubo  gran  parte  en  esta  acción.  La  se- 
gunda División  al  mando  de  Pak  corrió  la  misma  suerte. 
Este  mal  Director  de  la  tragedia,  se  dirigía  á  situarse  en 
las  alturas  del  Colegio  de  S".  Carlos,  por  la  calle  del  Correo. 
El  insensato  hacia  marchar  su  tropa  con  el  arma  presen- 
tada, amenazando  cargar  á  ba}oneta.  El  avanzar  de  este 
modo  trescientos  pasos,  le  aseguró  en  el  lleno  de  confianza 
que  ocasionó  su  sorpresa  al  ver  muerto  y  hecho  pedazos 
todo  el  Regimiento  n.°  88.  Pueden  ya  jactarse  los  Patricios 
hasta  de  la  calma  Americana  que  se  les  imputa.  Con  ella 
dexaron  abanzar  los  enemigos  hasta  donde  no  tuviesen 
por  donde  huyr.  Este  era  su  principal  puesto,  que  cuida- 
dosamente habían  guarnecido,  dando  comunicación  á  los 
edificios  del  contorno  de  su  Cuartel,  resueltos  á  defenderle 
hasta   la  última  hora.  Luego  que  el  Trozo   Ingles  estubo 

48 


encallejünado.  á  una  voz  asoman  por  todas  las  ventanas, 
y  descargan  un  fuego  repentino,  que  hecha  á  tierra  filas 
enteras :  abanzan  mas  y  mas  hasta  la  puerta  del  Correo,  y 
los  Patriotas  de  los  demás  Cuerpos  situados  en  las  azo- 
teas, acaban  con  los  enemigos.  Pak  cjue  observa  atónito  el 
efecto  de  sus  baladronadas  herido  en  una  pierna  huye  para 
Santo  Domingo,  en  donde  se  habia  alojado  Craufurd.  Xo 
lo  hizo  asi  un  valeroso  Capitán  del  n.°  88,  que  con  un  corto 
residuo  de  su  desgraciado  Regimiento,  se  acantonó  en  la 
casa  y  azotea  de  la  Señora  \  irreyna  Viuda,  donde  se  de- 
fendió con  valor  hasta  que  atacándolo  los  defensores  de 
la  Patria  á  cuerpo  descubierto,  se  rindió  con  honor. 

A  esta  hora  se  había  ya  desempeñado  la  prudencia,  de- 
■xando  entrar  frescamente  al  enemigo  para  atacarle  por  la 
espalda  y  costados,  cortándole  la  retirada.  Entró  en  su  lugar 
el  puro  corage  á  dar  la  ultima  mano  á  tan  glorioso  cjuadro 
de  hazañas.  Hablan  sufrido  ya  los  Ingleses  completamente 
sorprendidos,  el  rigor  de  las  balas,  granadas  de  mano  y  fars' 
eos  de  fuego ;  y  hasta  las  armas  plebeyas  de  piedras  y 
ladrillos,  hablan  hecho  su  función.  A  las  diez  del  dia,  las 
calles  ya  estaban  llenas  de  gente  que  á  la  espada  y  á  la 
bayoneta  se  tiraban  con  despecho  al  atónito  Ingles.  Ellos 
podrán  pintar  el  suceso  del  modo  que  mejor  quadre  á  sus 
ideas :  dirán  que  eran  batidos  sin  ver  enemigos  por  la  ven- 
taja de  la  situación,  pero  ellos  el  dia  de  la  Reconquista  la 
aprovecharon  igualmente,  y  fueron  desalojados :  este  mismo 
dia  se  la  proporcionaron  ocupando  muchos  edificios  en  que 
fueron  aprisionados.  Mas  de  mil  prisioneros  que  habia  ya 
á  esta  hora,  no  se  podian  haber  hecho  desde  las  azoteas. 
La  verdad  única  que  puede  disculparles  es.  que  la  matanza 
reciproca  de  aquel  dia  disminuía  el  numero  de  sus  soldados 
al  mismo  tiempo  que  aumentava  los  nuestros.  Los  defen- 
sores de  la  Patria  eran  inmortales,  porque  diez  mil  paysa- 
nos  que  no  tenian  fusil,  estaban  prontos  á  ocupar  el  puesto 
de  los  muertos  v  heridos.  Los  mi-^mos  Ingleses  que  ivan 
faltando,  dcxaban  á  los  vecinos  la  codiciada  herencia  de 
sus  armas  y  cartucheras.  De  este  modo,  á  las  diez  del  dia, 
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eran  ya  Siete  mil  Infantes  los  nuestros,  y  los  imbasores 
estaban  reducidos  á  seis  mil,  de  los  quales  la  mitad  estavan 
sin  acción  en  el  Retiro  y  la  Residencia.  El  Brigadier  Crau- 
furd  estava  apostado  en  S*".  Domingo:  desde  la  Torre  ha- 
cia fuego  á  su  salvo  sobre  nuestra  gente,  y  para  tomar 
conocimiento  de  su  numero,  fué  necesario  valerse  de  uno 
de  los  muchos  ardides  de  guerra.  El  Capitán  de  Gallegos 
que  tanto  se  habia  distinguido  en  las  escaramuzas  de  los 
dias  anteriores,  entró  en  dho  Convento  con  bandera  par- 
lamentaria, é  intimando  la  rendición  que  por  entonces  no 
tubo  efecto,  se  impuso  de  lo  que  deseaba  y  dio  cuenta  á  V.  E. 
El  Capitán  de  granaderos  del  mismo  Tercio,  haciendo 
constante  fuego  desde  el  puesto  que  habia  tomado  frente 
al  Hospital  de  Belem,  contra  la  tropa  que  se  replegaba  á 
una  Columna  de  Ingleses,  que  se  habia  situado  detras  de 
la  Iglesia  de  S*°.  Domingo  con  un  cañón  al  frente,  la  forzó 
á  no  dar  un  paso  mas  adelante,  y  á  asomar  bandera  parla- 
mentaria. Inmediatamente  el  mismo  oficial  con  igual  insig- 
nia fue  el  primero  que  pasó  á  conferenciar  con  el  Gefe 
de  aquella  Columna,  al  que  intimó  la  rendición ;  y  estando 
tratando  de  los  medios  de  ella,  lo  acometieron  dos  Grana- 
deros Ingleses  que  con  sus  bayonetas  le  abrieron  dos  he- 
ridas en  el  brazo  izquierdo  y  otra  mas  leve  en  el  vientre. 
Xo  se  perturbó  por  esto  el  Capitán  Gallego,  y  combino 
con  el  Ingles  en  que  pasarla  á  dar  cuenta  de  su  rendi- 
miento á  \".  E.,  pero  mientras  dicho  oficial  se  ausentó  á 
esa  dilixencia,  cobrando  el  Ingles  esperanza  de  sostenerse 
con  Craufurd,  mudaron  de  opinión  traydoramente.  ^Mandó 
entonces  V.  E.  batir  la  torre  é  Iglesia  de  aquel  Convento, 
como  se  executó  con  el  mayor  acierto  por  la  artilleria  de 
la  Real  Fortaleza,  y  otras  piezas  colocadas  en  diversos  pun- 
tos. Temiendo  Craufurd  ser  sepultado  con  su  tropa,  va  jo 
las  ruinas  de  aquel  sagrado  asilo,  puso  bandera  parlamen- 
taria, y  al  momento  el  propio  Capitán  Gallego  distinguido 
en  las  guerrillas,  pasó  á  conferenciar  con  dho.  General. 
intimándole  la  rendición  salvas  las  vidas  inclusa  la  de  Pak. 
en  que  combino  poniendo  en   manos  del   citado  Oficial   su 
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espada  que  recibió,  y  le  bolvió  á  entregar  al  instante.  Dio 
cuenta  á  \'.  E.  y  los  rendidos  fueron  desarmados  y  puestos 
en   seguridad,   conservando   la   oficialidad   sus   espadas. 

Mientras  \  .  E.  activava  tan  interesantes  disposiciones, 
no  dexaron  de  hacer  daño  los  enemigos,  privándonos  de 
tres  Edecanes  de  V.  E.  entre  ellos  D.  Manuel  de  Arce, 
joven  de  altas  esperanzas,  aquien  particularizo,  por  que  su 
asesinato  fué  vengado  por  un  Capitán  de  Gallegos  que  con 
su  gente  acometió  á  los  traydores.  El  enojo  general  de  los 
que  estaban  á  tiro,  puso  en  fuga  á  los  Ingleses  q^.  dexaron 
muchos  postrados. 

Estava  ya  evacuado  el  centro  del  Pueblo,  hechos  dos  mil 
prisioneros,  con  otros  tantos  muertos  y  heridos ;  destroza- 
dos á  la  banda  del  Poniente  por  nuestras  tropas  principal- 
mente Castellanas,  Andaluzas  y  Gallegas.  Por  la  del  Norte 
por  las  de  Arriveños,  Patricios  y  Gallegos.  Por  la  del  Sur 
por  los  ^lontañeses  y  del  Tercio  de  Galicia ;  y  últimamente 
en  el  centro  por  los  Patricios,  Vizcaynos  y  los  del  mismo 
Cuerpo  de  Gallegos.  Los  Catalanes  según  su  instituto  co- 
rrían por  todas  partes,  haciendo  sufrir  al  enemigo  el  peso 
de  su  bizarro  denuedo.  Lo  propio  hicieron  los  Húsares  del 
primer  esquadron  que  hecharon  pie  á  tierra  al  intento. 

Dos  mil  prisioneros  entre  ellos  ciento  y  cinco  oficiales, 
suponían  otros  tantos  heridos  y  muertos,  y  por  consiguiente 
á  los  Ingleses  con  quatro  mal  menos,  y  á  nosotros  en  este 
numero  mas.  V.  E.  habia  honrado  ya  á  su  Maestro  M"".  Le 
Blond,  autor  singular  á  mi  entender  en  orden  á  la  defensa 
de  Ciudades  abiertas,  con  mayor  lustre  que  el  que  Alexan- 
dro  dio  al  Estagirita.  El  vecindario  cubierto  de  laureles 
inmortales,  conocía  su  vigor  y  se  aprovechaba  para  com- 
pletar las  glorias  que  habia  adquirido,  baxo  la  dirección 
de  \\  E. ;  pero  quedaba  una  que  era  necesaria  para  que 
las  afirmase.  Esta  fué  la  de  la  Capitulación  que  V.  E.  pro- 
puso al  Señor  AMiitelock.  halagándole  con  la  restitución 
fie  los  prisioneros,  inclusos  los  anteriores  de  la  Reconquista, 
y  en  su  cange  la  devolución  de  Montevideo,  y  nuestros  pri- 
sioneros  (6).  Abatía  al  enemigo  hasta  el  extremo  seme- 
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jante  propuesta,  y  de  pronto  se  negó  á  ella;  pero  mandando 
V.   E.  continuar  las   hostilidades,  el   ruido  del   cañón  y   la 
algazara  del  Pueblo,  le  advirtieron  al  General  enemigo,  que 
.  era  imposible  contar  con  Malion,  ni  sus  dos  mil  hombres, 
ni  con  el  destacamento  de  Lamley,  cortado  en  la  Residen- 
cia, y   que   por  consiguiente  con  quatro   mil  hombres  que 
podian   restar  á   sus  ordenes,   era   imposible   sostenerse  es- 
tando especialmente   sin  viveres ;  por  consiguiente  á  costa 
de  alguna  perdida  le  forzariamos  á  lo  que  se  le  pedia,  y  en 
tal  caso  aumentaria  el  numero  de  nuestros  Prisioneros,  hasta 
su   Marineria :  tal  era  su  situación  que  no  le  restava  mas 
arbitrio  que  conformarse  con  lo  propuesto  por  V.  E.  como 
lo  hizo  firmando  la  Capitulación  el  7  de  Julio  de  1807  (7), 
Parece  que  no  fueron  suyos  los  errores  de  AMiitelock ; 
pero  el   Gavinete   Ingles  está   en   estado   de   comtemplar  al 
mayor  numero,  y  no  merece  otro  concepto  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  este  General  engañado.  Engaños  que  bien 
conocidos  por  nosotros  nos  deben  hacer  considerar  con  ma- 
durez  el   riesgo   de   que   nos   livertamos.   El   vecindario   de 
Buenos-Ayres,  se  cubrió  de  una  gloria  completa,  no  dexan- 
dose  embriagar  de  las  lisonjas  de  su  fortuna  para  encrue- 
lecerse contra  el  enemigo  inerme.    Entre  la  prudencia  y  el 
corage,  lució  la  victoria,  pero  no  la  coronan  estas  virtudes, 
sino  la  dulcissima  humanidad.  Los  vencedores  manifestaron 
ambos  iguales  extremos,  de  fiereza  con  el  enemigo  armado, 
que  de  dulzura  con  el  rendido,  y  á  si  no  dexaron  que  notar 
al  complemento  de  admiración  con  que  lo  celebrará  la  his- 
toria venidera.  Este   será  en  nuestros  fastos  un   retazo  de 
Cielo  en  que  brillarán  los  Tercios  Españoles,  como  una  cons- 
telación de  estrellas  de  primera  magnitud,  por  entre  las  qua- 
Tes  girará  V.  E.  como  un   planeta  luminoso. 

Los  individuos  del  Tercio  de  Galicia,  creen  poder  asegu- 
rar á  la  generación  presente  v  á  las  futuras,  que  baxo  las 
ordenes  de  V.  E.  han  completado  las  obligaciones  de  ver- 
daderos Ciudadanos,  en  las  nohoríficas  contiendas  que  in- 
mortalizaran el  respetable  nombre  de  esta  Capital :  para 
defender  sus  sagrados  derechos  se  alistaron  y  formaron  en 
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cuerpo  voluntariamente :  se  uniformaron  á  su  costa :  se  ins- 
truyeron en  el  manejo  del  arma  y  evoluciones  con  rapidez 
y  entusiasmo :  hicieron  todas  las  fatigas  de  plaza,  y  cam- 
pamentos fuera  de  ella,  y  no  omitieron  practicar  cosa  al- 
guna de  quantas  comtemplaron  conducentes  á  la  seguridad 
de  la  Patria,  por  penosas  y  mortificantes  q*^.  hayan  sido. 
Llegado  el  término  á  que  se  referían  estos  ensayos  del  es- 
fuerzo Patriótico,  se  presentaron  con  intrepidez,  y  constan- 
cia al  combate :  se  hallaron  en  todas  las  guerrillas  que  le 
precedieron.  Quando  atacaron  los  Ingleses,  no  solo  defen- 
dieron los  Gallegos  con  heroycidad  el  puesto  que  ocupaban, 
sino  que  no  hubo  punto  alguno  de  la  Ciudad  á  donde  no 
hayan  acudido,  sellando  con  su  sangre  el  testimonio  de  esta 
verdad.  Sirvieron  sin  sueldo  ni  gratificación,  y  continuaron 
en  tan  laudable  empeño  hasta  la  paz,  exéptuando  los  mas 
indigentes  que  estando  aquartelados  lo  gozan  y  nunca  lle- 
garon á  ciento.  Xo  satisfechos  con  esto  hicieron  donativos 
y  empréstitos  al  Exmo.  Cabildo  p'^.  las  urgencias  de  esta 
Capital ;  y  últimamente  oblaron  al  mismo  Ex'"°.  Cuerpo  la 
cantidad  de  pesos  que  consta  de  las  adjuntas  relaciones, 
para  acudir  á  las  verdaderas  necesidades  en  que  se  halla 
la  Madre  Patria,  por  la  causa  mas  justa. 

No  se  daria  por  satisfecho  el  Tercio,  ni  yo  habria  cimi- 
plido  con  lo  que  debo  al  País  nativo,  si  omitiese  la  refle- 
xión que  justamente  le  honra,  y  esta  indicada  al  principio. 
Los  individuos  que  le  componen,  tienen  la  complacencia  de 
asegurar  que  no  son  los  únicos  Gallegos  que  contribuyeran 
á  los  triunfos  de  Puenos-Ayres,  como  consta  á  \".  E.  y 
á  sus  habitantes :  su  numero  es  mucho  mayor  en  los  otros 
Cuerpos.  En  los  de  A'cteranos  no  es  corto  el  de  Gallegos, 
y  los  hay  en  todos  los  Tercios  Patrióticos,  y  en  los  Es- 
quadrones  de  Caballeria.  De  los  4O0  hombres  del  Cuerpo 
de  Marina  los  mas  son  naturales  de  Galicia;  y  en  conse- 
qücncia  puede  afirmarse  sin  exageración  que  para  la  de- 
fensa de  la  Capital  manejaron  las  armas  mas  de  1500  Ga- 
llegos, v  que  su  sangre  derramada  por  tan  noble  causa, 
fue  en  mayor  porción  que  la  de  todo';  ]r,^  Tercios  Etiro- 
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pcos.  Satisfechos  de  este  modo  los  deberes  del  hombre  del 
Ciudadano  y  del  Cristiano,  los  honrados  vecinos  bolvieron 
a  sus  Casas  á  colgar  las  armas  y  recrear  á  sus  Consortes 
con  la  relación  del  hecho,  que  tomarán  sus  hijos  de  me- 
moria. Los  Gallegos  creerían  ver  en  ellas  la  imagen  dtí 
Alaria  Pita,  y  en  sus  niños  la  descendencia  de  Ñuño  Alfonso 
Dígnese  V.  E.  tener  entre  sus  vondades  la  de  vestir  esta 
sencilla  relación,  con  el  trage  de  una  verdad  incomtestable 
en  todas  sus  partes,  para  satisfacción  de  los  Gallegos  ausen- 
tes q^.  con  sus  generosas  contribuciones,  han  cooperado  á 
la  acción  sosteniendo  el  decoro  de  los  \'oluntarios  \'rbanos 
del  Tercio  de  Galicia,  v  para  honor  del  suelo  en  que  re- 
civieron  la  educación,  de  que  hicieron  muestra  los  defen- 
sores del  Ferrol.  Nuestra  Península  espantada  al  ver  un 
Héroe  q^.  repentinamente  se  ha  transformado  en  Bando- 
lero, al  revés  de  nuestro  \'iriato,  podra  con  este  exemplo 
conocer  la  fuerza  de  un  Pueblo  Español  que  defiende  su 
Santa  Religión,  sus  Reyes  y  hogares.  Buenos  Ayres  ha 
demostrado  prácticamente  la  inutilidad  de  la  armada  des- 
treza de  hombres  desnudos  de  Justicia,  contra  el  Patrio- 
tico  pundonor  de  honrrados  vecinos,  que  con  ella  se  de- 
fienden. Esta  importante  verdad  desea  corroborar  el  Co- 
mandante del  Tercio  de  Galicia,  con  el  Sello  y  firma  de 
V.  E.  acreditada  en  todas  las  partes  cultas  de  nuestro  glo- 
bo. Buenos  Ayres  15  de  Septiembre  de  1808.  —  Ex'"°.  Señor 
—PEDRO  ANTONIO  CERVINO 


Don  Santiago  Linicrs  y  Bremond,  Caballero  del  Orden 
de  San  Juan,  Comendador  de  Arez  del  ]\Iaestre  en  la  de 
Montesa,  Gefe  de  Esquadra  de  la  Real  Armada.  Virrey, 
Governador,  y  Capitán  General  interino  de  las  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  y  sus  Dependientes  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Ayres,  Superin- 
tendente General,  Subdelegado  de  Real  Hacienda.  Rentas 
de  Tabaco,  y  Naypes,  del  Ramo  de  Azogues,  y  IMinas,  y 
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Real  Renta  de  Correos,  y  Comandante  General  del  Apos- 
tadero de  ^Marina  &''. 

Certiñco,  que  entre  los  Cuerpos  Patrióticos  q''.  se  de- 
dicaron á  la  defensa  de  esta  Capital,  el  brillante  y  nume- 
roso Tercio  de  \  oluntarios  de  Galicia  fué  uno  de  los  que 
mas  se  distinguió  en  su  aplicación  y  eficacia  en  adiestrarse 
eil  todos  los  rudimentos  de  la  Táctica,  uniformándose  de 
los  primeros  tan  bizarra  como  militarmente.  Todos  sus  in- 
dividuos se  han  portado  en  las  acciones  del  servicio  de 
Campaña  y  de  guerra  con  el  acostumbrado  valor,  denuedo, 
y  constancia  anexa,  y  que  caracteriza  los  havitantes  de  las 
Provincias  de  Galicia ;  el  citar  los  hechos  parciales  con  que 
en  general  se  han  distinguido,  seria  entrar  en  una  prolixa 
repetición,  pues  todo  el  cuerpo  se  ha  hecho  acreedor  á  las 
mas  dignas  alabanzas,  y  agradecimiento  de  la  Patria,  ci- 
ñendome  solo  á  decir  que  su  Comandante  D.  Pedro  Antonio 
Cervino  fué  uno  de  los  primeros  Gefes  que  se  me  ofreció 
para  pasar  al  socorro  de  Alontevideo :  que  la  relación  ante- 
cedente en  la  parte  historial  es  exactísima,  y  la  mas  ilus- 
trada de  quantas  se  han  escrito  de  los  sucesos  de  Buenos 
Ayres  desde  su  invasión :  que  en  ella  se  habla  con  mucha 
modestia  de  los  méritos  del  Capitán  de  la  Compañía  D. 
Bernardo  Pampillo,  y  del  Capitán  de  Granaderos  D.  Jacobo 
Adrián  Várela,  cuyos  distinguidos  servicios  y  bizarría  me- 
recieron los  mayores  aplausos.  Y  para  que  conste,  mande 
extender  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  y  sellada  con 
el  sello  de  mis  armas  para  que  pueda  agregarse  á  la  expre- 
sada relación,  y  se  dé  con  ella  á  la  prensa.  Buenos  Ayres 
ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  y  ocho. — SANTIAGO 
LINTERS.  —  Hav  un  sello. 


Iíx"">.  Señor.  Cabildo  J.  y  ¡<.  —  El  Tercio  de  Galicia,  de 
que  tengo  la  honra  de  ser  Gefe,  instantáneamente  me  re- 
cuerda el  pais  nativo  cuyo  nombre  lleva,  y  nuicho  mas  en 
las  actuales  critica^  circunstancias  en  q^.  los  Gallegos,  ha- 


rail  un  papel  brillante  con  lodos  loá  demás  españoles  que 
tan  justamente  tomaron  las  armas  para  la  livertad  de  la 
Patria ;  que  poderosos  Exercitos  no  saldrán  de  Galicia  para 
defender  la  mejor  de  las  causas?  Bien  sabido  es  Señor 
Ex'"^.  que  la  población  del  Reyno  de  Galicia,  llega  á  un 
millón  y  (juatrocientas  mil  almas,  de  cuyo  numero  distan 
mucho  las  respectivas  Provincias  y  Reynos  de  España :  mas 
contrayendome  al  Cuerpo  de  mi  mando  debo  añadir  q^. 
sobre  esta  ventaja  tiene  la  de  los  mejores  y  mayor  numero 
(le  Puertos,  no  solo  de  la  Península,  sino  de  cada  una  de 
las  Naciones  de  Europa.  Estas  dichosas  proporciones  son 
el  origen  del  crecido  numero  de  Gallegos  que  havitan  esta 
Capital,  y  por  lo  mismo  no  es  extraño  que  el  Tercio  de 
Galicia  sea  el  mayor  de  los  Europeos  que  se  formaron 
l)ara  su  defensa.  En  la  agricultura,  Comercio  y  demás  ra- 
mos de  industria :  en  la  carrera  de  las  letras,  oficinas,  Es- 
tado eclesiástico  secular  y  regular,  son  también  los  Ga- 
llegos en  mayor  numero  que  los  individuos  de  las  respec- 
tivas Provincias  de  la  Península.  Estos  mismos  que  por  su 
ancianidad,  achaques  \  destinos  no  han  ]Dodido  tomar  las 
armas,  igualmente  contribuyeron  cada  uno  en  su  estado  á 
los  triunfos  de  esta  Capital,  como  es  notorio  á  \".  E.  y  á 
los  atentos  observadores. 

Estas  verdades  persuaden,  que  si  los  hijos  á  la  par  de 
los  respetos  que  deben  á  la  memoria  de  sus  Padres,  poseen 
derecho  á  exigir  de  ellos  exemplos  que  les  instruyan  de 
las  obligaciones  á  la  Religión,  el  Rey  y  la  Patria :  ningunos 
mas  que  los  habitantes  de  Buenos  Ayres  en  la  época  de 
1806  y  1807  se  hallan  en  el  caso  de  cumplir  con  deber  tan 
sagrado.  En  cuya  virtud  V.  E.  que  con  sus  mismas  ope- 
raciones, ha  demarcado  al  pueblo  la  esfera  de  sus  obliga- 
ciones, se  dignara  Certificar  en  el  grado  y  forma  que  á 
su   justificación   corresponde,   los   servicios  que   se   indican. 

De  un  Cuerpo  de  Soldados,  la  Patria  no  exige  sino  accio- 
nes personales,  mas  de  un  Cuerpo  de  Patriotas  el  lleno 
de  sus  necesidades.  Los  conocimientos,  intereses  y  personas 
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son  los  tres  subsidios  que  reclama,  por  que  son  los  tres 
géneros  de  necesidad  que  la  urgen  en  toda  crisis.  La  ilus- 
tración como  que  tiene  la  parte  principal  en  el  buen  éxito 
de  toda  empresa,  sé  ha  conceptuado  siempre  del  primer 
orden  y  momento.  Para  comprovacion  de  esta  verdad,  los 
naturales  de  Galicia  tienen  la  honrrosa  satisfacción  de  re- 
cordar, que  á  un  Compatriota  suyo  se  debe  el  haberse 
allanado  académicamente,  el  camino  que  conduxo  á  la  Ame- 
rica á  la  livertad  dichosa  que  en  el  dia  disfruta,  sin  mas 
armas  ni  otro  apoyo,  que  el  de  su  innato  celo,  constante 
aplicación  y  juicio  recto.  Por  lo  que  hace  á  lo  segundo, 
])udiera  el  Tercio  de  Galicia  aducir  varios  casos  que  lo 
evidenciasen,  mas  \'.  K.  que  tiene  plena  instrucion  de  ellos, 
.y  en  particular  del  que  se  dignó  autorizar  por  medio  de 
una  Diputación  á  la  Real  Audiencia  quando  era  governa- 
dora,  sabrá  confirmarlo  en  quanto  estime  de  justicia.  (S) 
Si  el  Oro  y  la  Plata  son  por  lo  general  el  resorte  prin- 
cipal de  la  guerra,  lo  son  mas  particularmente  respecto  de 
las  Colonias  de  America :  en  cuya  virtud  V.  E.  agotados 
sus  fondos,  recurrió  á  los  de  todo  Ciudadano  abriendo  una 
subscripción  que  encabezaron  los  Señores  Capitulares.  Los 
Gallegos  que  habían  hecho  sus  erogaciones  particulares  en 
las  anteriores  urgencias,  con  especialidad  en  las  de  la  Re- 
conquista, donaron  gustosos  una  suma  muy  considerable 
en  proporción  de  lo  general  de  sus  haberes.  Si  los  unos 
supieron  con  su  dinero  llenar  el  vacio  que  en  la  fuerza 
general  del  I'ueblo,  hacian  sus  brazos  enervados  por  la 
edad,  los  otros  doblaron  el  vigor  de  los  suyos  consagrando 
á  la  salud  de  la  Patria,  sus  personas  é  intereses.  No  se 
limitaron  unos  y  otros  á  esta  contribución:  algunas  son 
las  i)lazas  (|ue  desde  la  erección  del  Cuerpo  que  creó  \".  E. 
denominado  de  la  L'nion,  sostienen  pagando  mensualmente 
las  soldadas.  TTabiendo  los  ingentes  gastos  apurado  este  y 
otros  recursos,  apeló  \'.  E.  al  de  em]irestilo  subministrando 
á  los  Ministros  Reales  sumas  crecidas :  los  Gallegos  fueron 
conseqüentes  á   sus  primeras  demostraciones,  llegando  al- 
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guuüs  liasta  el  extremo  de  prestar  con  su  caudal,  el  que 
retenían  en  deposito,  sobrellevando  un  riesgo  que  no  dis- 
tara  mucho   los   i)rccipitase   en   la   indig-encia. 

-\o  ceden  á  las  erogaciones  los  ahorros  que  tiene  he- 
chos á  la  Real  Hacienda  el  Tercio  de  Galicia :  á  exépcion 
de  ocho  tambores,  cajas  correspondientes,  y  un  corto  nu- 
mero de  individuos  que  jamás  llegó  á  una  centuria,  todos 
los  demás  han  servido  gratuitamente.  Este  mismo  rasgo 
de  generosidad,  reprodugeron  los  quatro  oficiales  que  co- 
man(la\an  las  dos  Compañias  del  Tercio  que  fueron  á  la 
expedición  auxiliar  de  Montevideo,  no  solamente  ahorrando 
á  \'.  E.  la  gratificación  que  para  tan  digno  objeto  submi- 
nistró, sino  igualmente  el  doble  sueldo  que  adelantó  la  Real 
Hacienda.  En  el  primer  campamento  que  hizo  el  Exercito 
Argentino  en  el  destacamento  que  hizo  el  Tercio  de  Ga- 
licia en  los  Ouilmes,  y  mas  particularmente  en  los  dias 
primero  y  dos  de  Julio  del  año  ultimo,  ahorró  un  consi- 
derable numero  de  raciones  la  liveralidad  de  nuestro  Co- 
misario de  viveres.  quien  proveyó  de  su  peculio  porciones 
muy  considerables  de  ellos,  y  á  su  imitación  otro  connatural 
igualmente  patriota. 

Las  operaciones  del  Tercio  de  Galicia,  son  certificadas 
por  el  Ex'"".  Señor  \  irrey.  como  Supremo  Gefe  del  Exer- 
cito patriótico,  siguiendo  en  ello  el  orden  que  corresponde, 
del  modo  que  V.  E.  observará  en  el  adjunto  documento; 
mas  V.  E.  también  es  testigo  personal  para  deponerlo.  Los 
Gallegos  están  plenamente  satisfechos  de  que  los  Señores 
Capitulares  jamas  cesarán  de  recordar  los  servicios  del  Ter- 
cio de  Galicia  en  la  noche  del  2  de  Julio,  y  particular- 
mente en  los  apurados  momentos  de  ella,  los  de  mayor 
peligro  en  que  se  ha  visto  esta  Capital :  respecto  de  ellos 
\'.  E.  tiene  una  autoridad  privatiba  á  justificarlos.  No  hay 
acción  militar  alguna  de  las  que  el  Cuerpo  de  Galicia  ha 
executado  de  que  \  .  E.  no  tenga  un  conocimiento  cabal, 
y  en  la  mayor  parte  inmediato:  mas  no  son  tan  solo  del 
orden  militar  los  servicios  personales  que  ha  hecho  el  Ter- 
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cío  de  Galicia :  entre  otras  comisiones  de  importancia  que 
han  desempeñado  varios  Gallegos,  es  devido  distinguir  la 
arriesgada  á  ^Montevideo  que  con  tanto  denuedo  y  arresto 
evacuó  el  2.°  Comandante.  Y.  E.  que  ha  sido  la  autoridad 
inmediata  que  la  ha  impartido  sabrá  estimarla  dignalíiente. 

No  satisfecho  el  Tercio  de  Galicia  con  lo  executado  hasta 
aqui  por  la  salud  de  la  Patria ;  en  corroboración  de  que 
siempre  esta  animado  de  los  mismos  sentimientos  abrió  una 
suscripción  para  ayuda  de  socorrer  las  grandes  urgencias 
en  que  se  hallan  los  magnánimos  y  generosos  habitantes 
de  nuestra  Península,  por  la  sagrada  causa  de  defender  con 
^u  livertad,  la  de  nuestro  amantisimo  Monarca  y  los  de- 
rechos de  la  Religión :  alcanza  su  importe  la  cantidad  de 
Catorce  mil  y  ochenta  y  siete  pesos,  quatro  y  tres  quar- 
tillos  reales  fuertes,  los  doce  mil  seiscientos  ocho  pesos, 
fjuatro  y  tres  quartillos  reales  que  oblan  los  individuos  de 
mismo  Tercio,  y  los  mil  quatrocientos  setenta  y  nueve  res- 
tantes los  no  alistados  en  el,  según  observará  \'.  E.  en 
la  adjunta  relación ;  de  cuya  suma  podrá  disponer  y  se 
entregará  en  el  momento  que  haya  proporción  segura  de 
dirigirla  á  España,  con  las  otras  que  con  el  propio  obgeto 
donó  á  W  E.  el  nobilisimo  vecindario  de  esta  Capital. 

La  heroicidad  de  sus  havitantes,  solo  es  conocida  de  \'. 
E.  como  verdadero  Padre  de  la  Patria,  tanto  por  sus  he- 
chos públicos,  quanto  por  muchos  privados  que  no  dudo 
habrán  llegado  á  noticia  de  \\  E.  El  Tercio  de  Galicia  si- 
guienrlo  la  Ley  del  agradecimiento,  reconoce  algunos  de 
estos  últimos,  practicados  en  su  obsequio  por  varios  ludi- 
dnos (jue  no  son  Gallegos.  Entre  estos  no  me  es  licito 
pasar  en  silencio,  el  socorro  de  un  mil  pesos  fuertes  que 
por  via  de  aguinaldo,  mandó  D.  Josef  AFartinez  de  Hoz 
el  24  de  Dioiembre  del  año  ultimo,  á  tm  individuo  necesi- 
tado de  dicho  Tercio,  acr)mpañandf)los  con  una  carta  en 
extremo  honorífica  al  agraciado,  que  con  razón  conserva 
en  su  poder  como  un  apreciable  documento,  para  sí  y  su 
agraflecida    familia    ;quantos    sublimes    rasgos   de   esta   es- 
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pecie  habrá  en  esta  Capital,  que  solo  son  conocidos  de 
quien,  y  á  favor  de  quien  se  hacen?  ¿como  es  posible  que 
los  enemigos  venzan  en  una  Ciudad,  que  sus  moradores 
saben   defender  por  tan  varios   y   poderosos  medios? 

Juzgo  Señor  Ex""^.  haber  con  brevedad  y  decoro  demos- 
trado que  los  naturales  de  Galicia,  residentes  en  esta  Ca- 
pital, han  cumplido  exactamente  con  las  obligaciones  de 
todo  buen  Ciudadano,  y  que  con  sus  conocimientos,  inte- 
reses y  personas  contribuyeron  á  consolidar  la  dominación 
Española  en  esta  interesantísima  parte  de  la  America ;  pero 
el  grado  hasta  que  han  llegado  en  esta  parte  es  privati- 
vamente de  \'.  E.  el  computarlo  y  certificarlo  en  la  forma 
y  estilo  correspondiente,  como  lo  suplico.  Buenos  Ayres 
lo  de  Octubre  de  1808.  —  Ex'"°.  Señor.  —  PEDRO  AN- 
TONIO CERVINO. 

El  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  la  INI.  N.  y  M.  L. 
Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Santa  Alaria 
de  Buenos  Ayres  Capital  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 

Certifico  que  desde  el  momento  en  que  el  vecindario  de 
esta  Capital  fué  incitado  á  la  formación  de  Cuerpos  por 
Provincias  para  su  defensa,  el  Tercio  de  Galicia  hizo  bri- 
llar el  mas  noble  entusiasmo  p''.  sostener  los  sagrados  de- 
rechos de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria.  Inmedia- 
tamente se  uniformó  á  su  costa,  sin  el  menor  gravemen 
del  Erario,  ni  de  los  fondos  públicos,  se  dedicó  con  ince- 
sante contracción  á  instruirse  en  la  táctica  y  disciplina  mili- 
tar ;  y  lo  consiguió  de  un  modo  que  habiendo  al  muy  poco 
tiempo  evolucionado  en  publico,  mereció  el  general  aplauso 
y  el  concepto  de  este  Cabildo,  quien  por  lo  mismo  obse- 
quió en  aquel  acto  al  Comandante  con  una  de  las  Medallas 
que  en  Chile  levantaron  varios  naturales  de  esta  Ciudad 
alusivas  á  su  reconquista,  continuó  con  infatigable  tesón 
en  los  exercicios  doctrinales,  se  prestó  á  toda  clase  de 
fatigas,  destacamentos,  guardias,  retenes  y  patrullas,  se 
ofreció  marchar  de  auxilio  á  Montevideo  quando  en  aque- 
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lias  playas  desembarcaron  los  enemigos ;  y  en  esta  ocasión 
fué  preciso  q^.  el  Cabildo  'í.e  interpusiera  para  contener  los 
designios  del  Comandante  y  conciliar  el  auxilio  de  aquella 
Ciudad  con  la  defensa  de  esta :  en  esta  misma  ocasión  el 
Capitán  de  la  primera  Compañia  D.  Agustín  González  y 
]\Iiguens  obló  dos  mil  pesos  fuertes  para  gratificación  de 
la  gente  que  lo  siguiese,  ahorrando  con  su  generosidad  á 
los  fondos  públicos  el  gasto  á  que  en  esta  parte  se  habia 
comprometido  el  Cabildo.  El  contento  y  presteza  con  que 
este  Cuerpo  se  dispuso  á  pesar  de  lo  rigido  de  la  estación 
é  incomodo  del  destino,  á  ser  el  primero  á  cubrir  el  puesto 
y  defensa  de  los  Ouilmes,  causó  tan  singular  complacencia 
á  este  Cabildo,  que  queriendo  demostrarle  en  el  acto  de 
la  marcha  el  distinguido  aprecio  que  le  merecían  sus  pa- 
trióticos sacrificios,  regaló  al  Comandante  para  el  servicio 
del  Tercio  una  Gayta  Escocesa  que  conservaba  como  tro- 
feo adquirido  de  los  Ingleses,  por  considerarla  casi  como 
un  instrumento  provincial  de  Galicia,  y  como  tal  un  obse- 
quio agradable  á  los  individuos  de  dicho  Tercio.  La  noche 
del  dos  de  Julio  de  ochocientos  siete  se  retiró  el  Tercio 
á  la  Plaza  mayor  y  Arcos  de  estas  casas  Capitulares,  aquel 
fué  su  Quartel,  y  no  obstante  la  excesiva  fatiga  y  can- 
sancio causado  por  las  jornadas  i)recipitadas  del  dia,  es- 
tuvo pronto  y  dispuesto  para  todo.  En  una  palabra,  nada 
ha  omitido  que  pudiese  contribuir  á  nuestra  conservación, 
siendo  cierto  y  constante  quanto  se  expone  en  el  anterior  pe- 
dimento y  en  la  relación  historial  por  lo  concerniente  á  los 
servicios  que  ha  hecho  el  Tercio.  Si  este  en  común  ha  dado 
tan  relevantes  pruevas  de  su  fidelidad  y  patriotismo,  no  las 
han  dado  menos  los  Comandantes,  oficiales  y  Camaradas  en 
])articular.  Xo  es  posible  contraerse  al  ])or  menor  de  sus  ac- 
ciones, basten  por  todas  el  extraordinario  zelo  con  que  el  pri- 
mer Comandante  D.  Pedro  Cervino,  y  el  segundo  D.  Josef 
Fernandez  de  Castro  propusieron,  instaron  y  clamaron  por 
la  expulsión  de  individuos  y  IjU(|ues  extrangeros,  por  el 
mejor  orden  y  arreglo  en  los  Cuerpos  voluntarios,  y  por 
otros  varios  puntos  muy  esenciales  á  nuestra  seguridad :  el 
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singular  entusiasmo  con  que  el  segundo  Comandante  á  in- 
sinuación de  este  Cabildo,  y  sin  el  menor  interés  arrostró 
los  mayores  riesgos  y  pasó  de  Espia  á  la  i'laza  de  Mon- 
tevideo (juando  estaba  por  el  Ingles :  el  denuedo  y  valor  con 
que  se  comportó  el  Capitán  de  la  Séptima  Compañía  D. 
Bernardo  Pampillo  en  las  guerrillas  desde  el  tres  al  cinco 
de  julio  de  ochocientos  y  siete,  y  en  el  ataque  contra  la 
columna  del  General  Craufurd,  refugiada  en  el  Combento 
de  Santo  Domingo ;  y  el  heroísmo  por  ultimo  del  Capitán 
de  Granaderos  D.  Jacobo  Adrián  \'arela  con  que  á  ba- 
yoneta supo  hacerse  camino  por  entre  balas,  y  retirarse  con 
su  gente  desde  el  Retiro  á  la  Plaza  mayor  para  continuar 
como  continuó  los  esfuerzos  de  su  lealtad  y  patriotismo. 
Cuyos  distinguidos  servicios  los  han  hecho  dignos  de  todo 
elogio  y  de  la  universal  gratitud.  Y  para  que  conste  da  el 
Cabildo  la  presente  firmada  de  sus  individitos,  y  sellada 
con  el  sello  de  sus  armas,  en  lUienos  Aires  á  diez  v  nueve 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  ocho.  —  Martin  de  Ah-as^a 
Matías  de  Circs  —  Manuel  MansiUa  —  Juan  Antonio  de 
Santa  Coloina  —  Fran'^'^.  Antonio  de  Belaitstegni  —  Juan 
Bautista  de  Elorriaga  —  Esteban  Romero  —  Ola^í^uer  Re\- 
nals  —  J'ranciseo  de  Xeyra  y  A  rellano  —  Estei'an  ¡Ula- 
nueva. 


Estado  General  de  la  fuerza  efectiva  del  Tercio  de  \'o- 
luntarios  de  Galicia,  en  el  acto  de  partir  para  el  Puente 
de  "Barracas  la  tarde  de  30  de  Junio  de  1807. 

Plana   mayor 

Primer  Comand*^.,  D.  Pedro  Antonio  Cervino. 
Segundo,  D.  Josef  Fernandez  de  Castro. 
Ayud*^.  mayor.  D.  Ramón  de  Pazos,  actual   Sarg^o.  mayor 
del   Cuerpo  de   Cazadores   de   Infantería   Ligera. 
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.,       ,        ,  ,       ,     í  D.  Josef  (le  Piioa,  actual  se- 

Abanderauos    con   grado   de  I 

-<¡       oundo  Ayudante. 

teniente Ita*  ■  '  r,  ^ 

D.  Antonio  Pároli  Taboada. 


Capellán,   D'".   D.   Melchor   Fernandez,  Cononigo   Magistral 

de  esta  Santa  Iglesia. 
Cirujano,  D.  Manuel  Antonio  Casal. 
Comis"".  de  viveres,  D.  Pablo  \'illarino. 
Tambor   de  orde^.,   Sebastian   de   Luque. 

Conipañia  de  Granaderos 

Capitán,  D.  Jacobo  Adrián  X'arela.  actual  Sarg*°.  mayor,  he- 
rido en  la  acción. 

Teniente,  D.  Andrés  Domínguez,  actual  Capitán  de  esta 
Compañia. 

Subteniente,  D.  Josef  Diaz  Hedrosa,  actual  segundo  Te- 
niente de  la  propia. 

Sarí:¡;entos 

Primero.  1).  Francisco  Garcia  Ponte,  actual  primer  Tenien- 
te de  la  misma,  herirlo  en  la  acción. 
Segundo.  D.  Joaquín  Noguera, 
ídem,  D.  Manuel  Rodríguez  de  Sánchez. 

Granaderos 

D.  Domingo  San  Martin  y  Inores,  muerto  en  la  acción. 

D.  Fran*^".  Calbo  \'az,  idem. 

D.  Juan  Manuel  Pereira.  murió  de  resultas  de  las  heridas 
c|ue  recibió  en  la  acción. 

D.   Manuel   Canosa,  idem. 

I).  Pernardo  Cuntin,  actual  Teniente  agregado  de  esta  Com- 
])añia,  herido  en   la  misma. 

D.  Juan  Manuel  (jarcia,  herido  en  la  propia  y  quedó  in- 
valido. 
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D.  Ramón  Vázquez,  herido  en  la  acción. 

D.  Josef  Basabilbaso.  idem. 

D.  Andrés  Fernandez  Pividal,  idem. 

D.  Andrés  Diaz,  idem. 

D.  Josef  Gajoso. 

D.  Francisco  Adran. 

D.  Mateo  Snarez. 

D.  Antonio  Bolaño. 

D.  Matias  Fernandez. 

D.  Francisco  Giraldes. 

D.  Nicolás  Giraldes. 

D.  Domingo  Antonio  Yebra. 

D.  Miguel  Basabilbaso. 

D.   P)ernardo  Cabo. 

D.  Alexandro  Rúa. 

D.  Josef  Benito  Lorenzo. 

D.  Germán  de  Cela  y  Piñeiro. 

D.  Juan  Benito  Corrales. 

D.  Juan  Alberto  Crespo. 

D.  Luis  de  Loenzo. 

D.  Juan  Martínez. 

D.  Ramón  J\íosc|uera. 

D.  Francisco  Lira. 

D.  Francisco  Fernandez  y  Fraga. 

D.  Benito  Marin. 

D.  Juan  Pardo  de  Cela,  actual  alférez  de  Arriveños. 

D.  Juan  Parejas. 

D.  Josef  Noble. 

D.  Juan  Fernandez  Pereyra. 

D.  Pedro  Antonio  Garcia.  actual  Alférez  de  \'oluntarios  del 

Rio  de  la  Plata. 
D.  Francisco  Lorenzo. 
D.  Marcos  Gándara. 
D.  Ramón  Pondal. 
D.  Andrés  Mayans. 
D.  Josef  Maria  ]\Ierlan. 
D.  Juan  Ignacio  Benavidez. 

64 


J 


D.  Aíanuel  Antonio  Vidal. 

D.  Manuel  González. 

D.  Julián  Gándara. 

D.  Andrés  del  Villar,  herido  en  la  acción. 

D.  Josef  Alonso. 

D.  Mateo  de  Mato. 

D.  Ramón  Diaz. 

D.  Luis  Pereyra.  actual  Teniente  de  voluntarios  del  Rio  de 
la  Plata. 

D.  Juan  Testa. 

D.  Pedro  Prieto. 

D.  Fernando  Pérez. 

D.  Dionisio  Boedo. 

D.  Ignacio  Freiré. 

D.  Pedro  Valiño,  Teniente  de  este  Tercio  desde  su  crea- 
ción, cuyo  empleo  no  quiso  exercer,  acomodándose  me- 
jor á  servir  de  simple  granadero. 

D.  Cayetano  Elias  Fernandez,  actual  Teniente  de  volunta- 
rios del  Rio  de  la  Plata. 

D.  ]\Ianuel  Magan. 

D.  Andrés  Lois. 

D.  Manuel  Caxide.  actual  Sargento  de  esta  Compañia. 
Total  de  individuos  ^y. 

r."  de  fusileros 

Capitán,  D.  Agustín  González  Miguens.  herido  marchando 
á  campaña  y  falleció  el  7  de  Julio  de  1807. 

Teniente.  D.  Luis  de  Ranal,  actual  Capitán  fie  esta  Com- 
pañia. 


Sar  ínclitos 


I."  D.  Juan  Rosado? 
2°  D.  Juan  Garcia. 
2."  D.  Josef  Pérez. 


65 


Cabos 

I.-'  D.  Pascual  Pórtela. 
i.°  D.  Tomas  ]\íendez. 
i.°  D.  Juan  Josef  ]\Iira. 
2."  D.   Pedro  Muzquiz. 
ídem,  D.   Mitruel  Ogando. 

Caín  aradas 

D.  Manuel  Gástelos. 

D.  Bernardo  Escrivano. 

D.  Tomas  Xuñez. 

D.  Alexandro  Martínez. 

D.   Laureano  Alvarez. 

D.  Manuel  Albuerne. 

D.  Pedro  Pablo  Diaz. 

D.  Rafael   Martinez. 

D.  Francisco  Antonio  \'arela. 

D.   Manuel   Pevrallo. 

D.  Andrés  Meyras,  actual  Subintendente  de  Arriveños. 

D.  Juan  Antonio  Ayres. 

D.  Juan  Lomban,  actual  Teniente  de  cazadores  de  Infaiite- 
ria  Ligera. 

D.  Manuel  Regueyra. 

D.  Manuel   Galbo. 

D.  Juan  Rivera. 

D.  Pantaleon  ^íontes. 

D.  Fran"^".  Antonio  González. 

D.  Domingo  Pardal. 

D.  Alonso  Fernandez. 

D.  Josef  Barbeyto. 

D.  Bartolomé  Seyde. 

D.  Domingo  González. 

D.  \>ntura  ^lira. 

D.  Josef  Zerviño,  actual  Subteniente  de  Cazadores  de  Gar- 
los Cuarto. 
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D.  ^lanuel  Yañez. 

D.  Andrés   García. 

D.  Josef  pjucan.  actual   Subteniente  de  Cazadores  de  Car- 
los Ouarto. 

D.  Andrés  Iglesia. 

D.  Manuel  Barañan. 

D.  Aliguel   Saavedra. 

D.  A'icente  Diaz. 

D.  Alonso  Lagos. 

D.  Aíanuel  Arvin. 

D.  Tomas  Trego.  muerto  en  la  acción. 

D.  Josef  Bentos. 

D.  Pedro  \'alerga. 

I).  Antonio  A'arajas. 

D.  Fran*"".  Alexo  \'arela. 

D.  Isidro  I'ayan,  actual  Alférez  de  voluntarios  del  Rio  de 
la  Plata. 

D.  Juan  Barbie. 

D.  Josef  Chueco. 

D.  Josef  Canicoba. 

Total  de  individuos.  53. 

2."  Compañía 

Capitán,  1).  Francisco  Tomás  Pereira.  actualmente  retirado. 
Teniente,  D.  Alanuel  Gil.  electo  Capitán  de  esta  Compañia. 


Saro'ento.'' 


Cal)0 


'  D.  Josef  Seyjo. 
D.  Mateo  Várela. 
D.  Amaro  I  Manco. 

'  I).  Juan  Antonio  I*'ormoso,  actual  Te- 
niente de  Infanteria  Ligera  de  Monte- 
video. 

I).    r.enito  l'.atista. 

I).   Juan  .\nlonio  r>la(|uicr. 

1).    I'edro  Martínez. 
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Caiiiaradas 

D.  Ramón  Sánchez. 

D.  José  Casal,  murió  de  resultas  de  las  heridas  que  reci- 
bió en  la  acción. 
D.  Ramón  Casal,  herido. 
D.  Josef  de  Castro. 
D.  ^Manuel  Rodriguez. 
D.  Francisco  Arredondo. 
D.  Domingo  Cniarnero. 
D.  Francisco  jMarzue. 
D.  jManuel  Cantero. 
D.  Alexandro  Martinez. 
D.  Juan  Manuel  Rodriguez. 
D.  Carlos  Alvarez. 
D.  ^Manuel  Alvarez. 
D.  Manuel  Gallegos. 
D.  Josef  Ribero. 
D.  José  Benito  Blaquier. 
D.  Josef  Leyto. 
D.  Luis  Porrua. 
D.  Salvador  de  la   Iglesia. 
D.  Juan  David. 
D.  Francisco  Muñiz. 

D.  ^Manuel  Moreno,  se  le  cortó  una  pierna. 
D.  Juan  Rodriguez. 
D.  Jacinto  Rivas. 
D.  Antonio  Pintos. 
D.  Gerónimo  Alvariño. 
D.  Francisco  Moreyra. 
D.  Josef  Ferro. 
D.  Francisco  Juncal. 
D.  Carlos  Castro. 
D.  Juan  de  Barros. 
D.  Fernando  Otero. 
D.  Santiago  Soto. 
D.  Francisco  Chas. 
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D.  Josef  ]^Iuñiz. 
D.  Manuel  Ángel  Silva. 
D.  ]\íartin  Gonzales. 
Total  de  individuos  46. 

3.'^  Compañía 

Capitán,  D.  Juan  Sánchez  Boado. 

Teniente,  D.  Josef  Alaria  Lorenzo,  actual   Capitán   de  vo- 
luntarios del  Rio  de  la  Plata. 
Sargento  i.°,  D.  Basilio  Hermida. 


ídem  2.'^^ 


Cabos  1.°^ 


D.  Rafael  Abalos. 

D.  Fernando  López,  muerto  en  la  acción. 

D.  Juan    X'arela,    murió    de    resultas    de 
las   heridas   que   recibió   en   la   acción. 
D.  Juan  Carlos  O-Donell. 

r  D.  Cayetano  Saavedra. 
Ídem  2.*^^.   .   .   .  -^ 

ID.  Joaquín  Afartinez.  herido  en  la  acción. 

Cantaradas 

D.  Lucio  ]\lansilla. 

D.  Justo  Alansilla. 

D.  Estevan   Prefumo. 

D.  Juan  Andrés  Figueiras 

D.  Vicente  Paz. 

D.  Fran*^".  Josef  Aíendoza,  muerto  en  la  acción 

D.  ^Marcelino  \'arela. 

D.  Manuel  Quintana,  idem. 

D.  Jacobo  ]\fosqueira. 

D.  Benito  Balcarcel. 

D.  Manuel   Mallo,  herido  en   la  acción. 

D.  Andrés  Oteda. 

D.  Bernardo  Rodríguez. 
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D.  Andrés  Pinceyra. 

D.  Domingo  Suarez  Canelo. 

L).  Juan  Antonio  Rodríguez. 

D.  Josef  Babio. 

D.  Manuel  Martinez. 

D.  Juan  Liñeyra. 

D.   Pedro  García  Diaz. 

D.  Manuel  de  la  Torre. 

D.  Jósef   l'enito  Diaz. 

D.  Bernardo  Rodríguez. 

D.  Julián  Diaz. 

D.  Gregorio  Gonzales. 

D.  Miguel  Balverde. 

D.  Manuel  Carabelos. 

D.  Juan  Bernardino  Parapar. 

D.  Vicente  Alvarez. 

D.  Josef  Benavides. 

D.  Francisco   Xeyra  y  Arellano,   actual   Teniente  de  esti 

Compañía,  y  Caballero  Regidor  del  Ex"^'°.  Cabildo. 
D.  X'icente  Cordido. 
D.  Luis  Gómez. 
D.  Fernando  Piñeyro. 
D.  Alberto  Castro,  muerto  en  la  acción. 
D.  Cláreos  García. 
D.  Antonio  Rodríguez. 
D.  Nicanor  Barros. 
D.  Ángel  García. 
D.  Gabriel  López. 
D.  Miguel  Juncal. 

Total  de  individuos  50. 

4."  Compañía 

Capitán,  D.  Ramón  López. 

Teniente,  D.  Josef  \'entura  Quintas,  actual  Capitán  de  Vo- 
luntarios del  Rio  de  la  Plata. 
Sargento  i.".  D.  Pedro  I\Ioron. 


T ,  ,  r  I).  Antonio  Briones. 

ídem  2.°^    .    .   .  <¡  ^     ^       .         „ 

I  L).  Santiago  Tomas  r\abeyra. 


^  ,  ,  I  D.  Cayetano  Vidal. 

Cabos  i.^'.  .  .  .  J  -        .     T.    ,  . 

1).  Gregorio  Rodríguez. 


r  ,  „  I  D.  Andrés  Benito  Fernandez. 

Ídem  2.°^    .   .    .  < 

D.  Manuel  Fernandez. 


Co;//araí/fl.y 

D.  Josef  Castro. 

D.  José  Soto,  muerto  en  la  acción. 

D.  Manuel   Marques,  herido  en   la  acción. 

D.  Jacinto  Zerero.  herido  en  la  acción. 

D.  Francisco  Gómez. 

D.  Juan  Reyes. 

D.  Matias  Xuñez. 

D.  Josef  Alonso. 

D.  Josef  Iglesias. 

L).  Jacobo  Alonso. 

D.  Fran'^'^.  Domingo  Suarez. 

D.  Manuel   Fuentes, 

D.  Domingo  Garrido. 

D.  Josef  Lagos,  actual  Teniente  de  esta  Compañía. 

D.  Domingo  Laureyro. 

D.  Fran™.  Fernandez. 

D.  Juan   Antonio  Figueroa. 

D.  Luis  Antonio  de  Sá. 

D.  Gaspar  González. 

D.  Juan  Vázquez  Várela. 

D.  Josef  \'illar. 

D.  Josef  Duran   Paredes. 

D.  Rafael   Cardalda. 

D.  Josef   Benito   Román. 

I).  Josef  Casal. 

D.  Rosendo  Alvo. 


D.  Antonio  Paz. 
D.  IManuel  Blanco. 
D.  Miguel  de  Luna. 
D.  Matias  Otero. 
D.  Francisco  Patino. 
D.  Antonio  Garcia  Diaz. 
D.  Bernardo  Posada, 
D.  Ángel  Penedo. 
D.  Miguel  Fernandez. 
D.  Pedro  Taboada. 
D.  Tomas  Dominguez. 
D.  Josef  Mdal. 
D.  Roque  Ortoño. 
D.  Feliciano  Nuñez. 
D.  Ramón  Graiño. 
D.  Manuel  Taboada. 
D.  Josef  Maria  Nuñez. 
D.  Juan  Villanueva. 
D.  Dionisio  Acosta. 
D.  Eduardo  Blanco. 
D.  Fran^^o.  Pino. 
D.  Antonio  Fecha. 

Total  de  individuos  57. 

j°  Compañía 

Capitán,  D.  Juan  Antonio  Blades. 
Teniente,   D.    Ramón   Doldan. 
Sargentos  i.°,  D.  Pascual  Beleinsim. 


r  D.  Domingo  Barreiro. 
ídem  2.0^   .   .   .w  ^ 

1  D.  Josef  Carlos  Rúa. 


Cabo  I.'',  D.  Fran*^".  Romero. 

r  D.  Baltasar  Suarez. 


ídem  2."-. 


1  I).  Cirilo  Pesao. 
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Camaradas 

D.  Pedro  Bau. 

D.  Alexandro  Pazos. 

D.  Benito  Cauceyro. 

D.  Antonio  Garcia,  herido  en  la  acción, 

D.  Vicente  Lagos. 

D.  ^lannel  de  Castro. 

D.  Fran'^''.  \'arela. 

D.  Andrés  Cástrelo. 

D.  Fran'^'^.  Balverde. 

D.  José  Garcia. 

D.  Antonio  Silva. 

D.  Antonio  Paz. 

D.  Antonio  Cela. 

D.  Josef  González. 

D.  Josef  Alfonsin. 

D.  Antonio  ^lelgade. 

D.  Claudio  Antonio  Sagasti. 

D.  Juan  Ignacio  Garcia. 

D.  Josef  Ortiz. 

D.  Manuel  \  entureyra. 

D.  Antonio  Peyrallo. 

D.  Domingo  Antonio  López. 

D.  Pedro  Pablo  Rivera. 

D.  Silvestre  Rodríguez,  muerto  en  la  acción. 

D.  Estevan  Flores. 

D.  Andrés  Sánchez. 

D.  Cayetano  Doldan, 

D.  Feliz  Pardal  y  Ramos,  muerto  en  la  acción. 

D.  Bernardo  ^lartinez. 

D.  Manuel  Artedoy. 

D.  Antonio  Castro. 

D.  Juan  l^)erdial. 

D.  Josef  de  Cruz. 

D.  Francisco  Pérez. 

D.  Bernardo  Rcgueira. 
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1).  Juan  Caballero. 

D.  Juan  Fernandez. 

D.  José  Jvanion    Bernárdez. 

D.  Antonio  Fernandez. 

1).  Juan   l.uis  Cuello. 

D.  Jusef  l\eL;iiera. 

D.  Domingo   l'\rnandez. 

D.  Josef  Bellino. 

D.  Josef  de  Silva. 

1).  Andrés  Craña. 

D.  .Aguslin   Fagarralde. 

D.   Estcvan  l*\ientes. 

1).    Xicolas  Romero. 

Total  de   individuos  56. 

6."  CoiiipüÑia 

Capitán,  1).  Ramón  Ximenez,  se  le  agravaron  sus  achaques 
habituales  de  resultas  de  las  fatigas  de  Plaza,  y  Campa- 
mentos, tanto  (I*-',  peligrando  su  vida  por  esta  causa  va- 
rias cK\'isiones,  obtuvo  su  retiro  después  de  la  acción. 

Teniente,  I),  l'.ernardino  («onzales  Rivadavia.  actual  Capi- 
tán de  esta  Com])añia. 


Sarg*"^  2"\ 


Cabos  2•■^ 


r  i).  Manuel  Sendon. 
D.  Josef  Carracelas,  electo  Teniente  de  es- 
ta Conip-'. 

1 ).    1  'asqual  Carreras. 

I).   -Manuel    Antonio    ^'n^ua,   muerto   en   la 
acción. 

Címianuhis 


1).   I'"ran"\    \erinudez,   actual   Teniente   de    \dluntario.>   del 

Rio  de  la  Plata:  ca_\ó  prisionero  en  la  l\esidencia. 
1).   í'.artolomé  GeliM. 


D.  Ramón  Fernandez. 

D.  Miguel  Bentos. 

D.  Pedro  García. 

D.  Tomas  \'arela. 

D.  Josef  Blanco. 

D.  Vicente  Lira. 

D.  Josef  Carmena. 

D.  Agnstin  ]\Iosqueyra. 

D.  Juan  Mosqueyra. 

D.  Fran'^^'.  Alfonsin  y  Lemos. 

D.  Ramón  Mouriño. 

D.  Josef  Mouriño. 

D.  Jacinto  Blanco. 

D.-  Pedro  Cerdeira. 

D.  Feliz  García. 

D.  Juan  García  y  Otero. 

D.  Juan  Lausa. 

D.  Juan  Graiño. 

D.  Costodíü  F'azos,  cayó  prisionero  en  Miserere. 

D.  Francisco  ^Martínez. 

D.  Benito  González. 

D.  Gregorio  Castro. 

D.  Bartolomé  Agrafo. 

D.  Luís  Seoane. 

D.  Domingo  García. 

D.  Juan  ]\íanuel  Balverde. 

D.  Baltasar  Rodríguez  Peña. 

D.  Andrés  Canava. 

D.  Lsidro  Revoreda. 

D.  Antonio  David. 

D.  Pedro  X'arela. 

D.  Tomas  García. 

D.  Josef  Xegueyra. 

D.   Benito  Conde. 

D.  Vicente  Garrido, 

D.  Josef  X'illar. 
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D.  Josef  Cao. 
D.  Ángel  Moles. 
D.  ]\Iatias  Cabanas. 
D.  Juan  Francisco  Fernandez. 
D.  Josef  Touron. 
Total  de  individuos  49. 

7.°  Compañía 

Capitán,  D.  Bernardo  Pampillo. 
Teniente,  D.  Antonio  Rivera  y  Ramos. 
Sarg*°.  i.°,  D.  Ji-ilian  Fernandez  Boan. 


ídem  2"=*. 

Cabos  i«^ 
ídem  2.°. 


f  D.  Ramón  López. 

I  D.  ]\Ianuel  San  Martin. 

f  D.  Josef  González. 

I  D.  Santiago  Mauregade. 

.  ^  D.  Juan  x\ntonio  Rivera. 
Caniaradas 


D.  Bernardo  Carava  jal. 

D.  Felipe  Castellanos,  ambos  estuvieron  en  el  Retiro  con  los 

Granaderos. 
D.  Benito  Martínez. 
D.  Antonio  Castellanos. 
D.  Manuel  Mallorca. 
D.  Marcos  Mariano  Vidala. 
D.  Pedro  Antonio  X'arela. 
D.  Luis  Bullón. 
D.  Fran<^°.  Azpillaga. 
D.  Amaro  González. 
D.  Juan  González. 

D.  Juan  Domingo  Gómez,  herido  en  la  acción. 
D.   Manuel    \'idela. 
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D.  Jacobo  Josef  Ramos. 

D.  Julián  Domínguez. 

D.  Dionisio  Reyna.  ^ 

D.  Josef  de  Santiago. 

D.  Manuel  de  Sobral. 

D.  Tiburcio  González. 

D.  Carlos  Giraldes. 

D.  Prudencio  Esteves. 

D.  Antonio  Lorenzo. 

D.  Manuel  ^^lontes  de  Oca. 

D.  Antonio  Aguiar. 

D.  Joaquín  Rodríguez  Fandiño. 

D.  Josef  Manuel  Sánchez. 

D.  Ignacio  Torres 

D.  ]\Ianuel  Sánchez  Trabieso. 

D.  Josef  [Slaria  Videla. 

D.  Josef  Martínez  Soletilla. 

D.  Manuel  Mgo. 

D.  Manuel  Ponce. 

D.  Josef  Ríos. 

D.  Francisco  Moldes. 

D.  Francisco  Miguens. 

D.  \'icente  Aguiar. 

D.  Fernando  X'izcaya. 

D.  Tomas  Sequeiros. 

D.  Gregorio  de  Campo. 

D.  Ramón  Insua. 

D.   Santiago  Pontremuy. 

D.  Lorenzo  Saavedra. 

D.  Josef  Cortés. 

D.  Fran"^».  Romero. 

D.  Josef  Paulino  Canosa. 

D.  Luis  ^tartinez. 

Total  de  individuos  54. 

8".  Couipañia 
Capitán,  D.  Lorenzo  Santabaya. 


Teniente,  D.  Pedro  Trueba. 
Sargento  i.°  D.  Josef  Fernandez. 


ídem  2°^ 


Cabos  I°^ 


f  D.  Fran*^".  Antonio  Vázquez. 
I   D.  Manuel  Baltasar  Mutis. 


D.  Felipe  Durgarini,  nuirió  en  la  acción. 
D.  Manuel  Antonio  de  la  Cruz. 


ídem  2.°,  D.  Ramón  Otero,  murió  en  la  acción. 

Caiiiaradas 

D.  Manuel  González. 

D.  Matias  Fernandez,  herido  en  la  acción. 

D.  Santiago  Garrido. 

D.  Antonio  Garcia. 

D.  Juan  Catoyra. 

D.  Feliz  Antonio  González. 

D.  Josef  Antonio  Barreyro,  murió  de  rre.-ultas  de  las  he 

ridas  que  recibió  en  la  acción. 
D.  Josef  Antonio  Castro. 
D.  Pedro  Carlos  Rarreyro. 
D.  Gregorio  Pérez. 
D.  Valentin  Ribero. 
D.  Camilo  Carballo. 

D.  Gerónimo  Lobato,  muerto  en  la  acci('>n 
D.  Mariano  Cabral. 
D.  Juan  Fernández  del  Rio 
D.  Antonio  Castro. 
D.  Josef  Vicente  de  Castro. 
D.  Juan  Fernandez. 
D.  Josef  Marzoa 
D.  Alberto  Castro. 
D.  Josef  Arrascayeta. 
D.  Felipe  González. 
D.  Ángel  Sánchez  Picado 
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D.  Benito  Barbeyto. 

D.  Andrés  Arias. 

D.  Nicolás  Vázquez. 

D.  Gabriel  Bastos,  muerto  en  la  acción. 

D.  Manuel  Balverde,  muerto  en  la  acción. 

D.  Pascual  Blanco. 

D.  Josef  Manuel  López. 

D.  Antonio  de  los  Santos. 

D.  Manuel  Albelo. 

D.  Josef  González. 

D.  Juan  Garcia. 

D.  Josef  López 

D.  Facundo  Beyca. 

D.  Francisco  Antonio  Costa,  herido  en  la  acción. 

D.  Juan  FJenito  Rivas,  herido  en  la  acción. 

D.  Josef  \'ig'o. 

D.  Domingo  Antonio  de  los  Santos. 

D.  Zenon  Pedro  Fontao. 
Total  de  individuos  49. 

Tambores 
Julián  Gutierres. 
Manuel  Antonio  Pinazo. 
Pedro  Pinazo. 
Fran'^".  Martin  Arana. 
Carlos  Gómez. 
Mariano  de  la  Fuente. 
Mariano  Ramón  Parri. 
Juan  Pasqual  Parri. 
Josef  Dobal. 
Pito.  .  .   Mamiel  Martinez. 


D.  'Nicolás  \'sini   . 
D.  Antonio  Ortiz.    . 
D.  lírnacio  Torrarlo 


Enfermos  antes  de  salir  á  Campaña 

r-  de  la  3,"  Compañía 


7!i 


Sarg'".  2.'\  D.  Santiag^o  Tomas  Nabeira,  de  la  4. 


Cabo  2/',  D.  Esteban  liarreiro 

D.  Miguel  JMuleg 

D.  Manuel  Antonio  de  Lago  . 
D.  Andrés  San  \  Ícente   .    .    . 


.   de  la  5.' 


Cabo  I.",  L).  Francisco  Casal 

D.  Manuel  Otero  .   , 

D.  Josef  López  .    . 

D.  Mateo  Alconcbel 


>  de  la  6. 


L).  Manuel  Patnio 1 

T^    -r^  ,.       ,    ^  r   de  la  7.^ 

D.  i^clipe  de  Lastro j 

D.  Andrés  Arias -> 

D.  Nicolás  \^azquez 

D.  Tomas  Mousa i.  de  la  8.* 

D.  Leandro  Correa 

D.  Julián  González 

Total  de  individuos  19. 

Rccapifiilaciott  de  la  fuerza  del  Cuerpo 


Compañía  de  Granaderos 67 

I.*  de  Fusileros 53 


Ídem 
ídem 
ídem 
Ídem 
ídem 
ídem 


46 
50 

57 
56 
49 
54 


*  ídem .       49 

Nueve  Tambores  y  un  Pito 10 

Oficiales  de  Plana  mayor 5 
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Capellán i 

Cirujano i 

Comisario  de  viveres i 

Tambor  de  ordenes i 

Enfermos 19 

Ausentes 17 


Total 


536 


A' ota. — Los  individuos  que  faltan,  hasta  el  completo  de  seis- 
cientos hombres  de  armas  de  que  constava  este  Ter- 
cio, pasaron  antes  de  la  acción,  de  Sargentos  y  ofi- 
ciales á  otros  Cuerpos. 


Relación  de  los  iiidk'iditos  de  dicho  Cuerpo  que  fueron 
muertos  y  heridos  en  la  acción,  desde  el  principio  de  las 
guerrillas  hasta  el  ataque  general  del  5  de  Julio  de  1807. 


Coiupaíiia  de  Granaderos 

iMuertos 

D.  Domingo  San  Martín  y  Lores i 

D.  Francisco  Calbo  \'az i 

D.  Juan  Manuel  Pereyra i 

D.  ?ilanuel  Canosa i 


heridos 


D.  Jacobo  Adrián  \ 'arela  .    . 
D.  Francisco  García  Ponte 

D.  Bernardo  Cimtin 

D.  Ramón  Andrés  Recasens   . 
D.  Juan  Manuel  García  .    .    . 

D.  Ramón  Vázquez 

D.  Josef  Basabílbaso  .... 
D.  Andrés  Fernandez  Pívídal 

D.  Andrés  Díaz 

D.  Andrés  del  \illar   .... 


10 
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/."  de  fusileros 


D.  Agustín  González  Migucns 1 

D.  Tomas  Prego j 

2."  Coiiipañia 


Muertos 
2 


heridos 


Josef  Casal  .  .  .  . 
D.  Ramón  Casal  .  . 
D.  Manuel  ^Moreno 


D.  Fernando  López  . 
D.  Juan  \^arela  .  .  . 
D.  Aíanuel  Quintana 


i." 


D.  Francisco  Josef  Mendoza 
D.  Alberto  Castro 


D.  Joaquin  Alartinez 
D.  Alanuel  Mallo   .    . 


Josef  Soto  .... 
D.  Manuel  Alarquez 
D.  Jacinto  Zerezo  . 


^•" 


D.  Silvestre  Rodriguez  . 
D.  Feliz  Pardal  y  Ramos 
1).  Antonio  Garcia.    .   .   . 


82 


D.  Manuel  Antonio  Insua 


6." 


^^ueI■tos 

I 


lieridüs 


D.  Juan  Domingo  Gómez. 


7- 


8.^ 


D.  Feliz  Burgarini  .... 

D.  Ramón  Otero 

D.  Josef  Antonio  Barreiro 
D.  Gerónimo  Lobato   .    .    . 
D.  Gabriel  Bastos  .... 
D.   Manuel  Balverde  .    .    . 


D.   Matias  Fernandez 

D.  Francisco  Antonio  Costa    . 
D.    Tuan  Benito  Rivas   .... 


22 


21 


Es  conforme  á  las  listas  originales  que  existen  en  poder 
del  S"*".  Comandante  D.  Pedro  Antonio  Cervino.  Buenos  Ay- 
res  30  de  Septiembre  de  1808.— JACOBO  ADRIAX  \'A- 
RELA. 


Subscripción  de  los  Oficiales  del  Tercio  de  Voluntarios 
de  Galicia  para  ocurrir  á  los  gastos  del  Cuerpo. 


A  saber : 

*  Pesos 

D.   Pedro  Antonio  Cervino 50 

D.  Josef  Fernauflcz  fie  Castro 50 

D.  Jacobo  Adrián  \'arcla 34 
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Ks. 


D.  Ramón  de  Pazos 30 — yY-z 

1^.  Agustín  González  Migiiens 51 — 4 

D.  Francisco  Tomas  Pereira 25 — 6 

D.  Juan  Boado 25 — 6 

D.  Ramón  López 41 — 2 

D.  Juan  Antonio  Blades 40 

D.  Ramón  Ximenez 50 

D.  Bernardo  Pampillo 30 

D.  Lorenzo  Santabaya 51 — 2 

D.  Andrés  Dominguez 41 — 2 

D.  Luis  Ranal 25 — 4 

D.  ]\Ianuel  Antonio  Gil 51 — 4 

D.  Josef  Alaria  Lorenzo 25 

D.  Josef  Quintas 17 — 2 

D.  Ramón  Doldan 25 

D.  Bernardino  Rivadavia 30 — 7}^ 

D.  Antonio  Rivera  Ramos 20 — 5 

D.  Josef  de  Puga 10 — 2>^ 

D.  Antonio  Pároli 25 

D.   Juan  Cid  de  Puga to 


763 — 2y2 


Alarios  naturales  de  Galicia  vecinos  de  esta  Capital 
que  por  ancianos  y  achacosos  no  han  podido  to- 
mar las  armas,  y  cuyos  nombres  no  se  expresan 
porque  se  extravió  la  lista  de  ellos,  donaron  para 
las  urgencias  del  Tercio,  desde  el  principio  de  su 
formación pesos     1305 

Lisia  de  los  Galle ij^os  residentes  en  varios  parages  de 
esta  America  Meridional,  que  contribuyeron  para  las  urgen- 
cias del  mismo  Tercio. 

Reytio  de  Chile 

D.  Josef  Antonio  Padin 100 

]).  Josef  Fernandez 50 
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D.  Manuel  Antonio  Figueroa 50 

D.  Silvestre  Cambon 50 

D.  Fran*^".  Rodriguez 50 

D.  Ángel  ]\íaseyra 50 

D.  Manuel  Martinez  Lores 50 

D.  IManuel  Ayos 50 

D.  Benito  Fernandez 50 

D.  Juan  Fran™.  García 50 

D.  Pedro  Gestidos 25 

D.  Roque  Garcia 12 

D.  Pedro  Otero 12 

D.  Josef  Gundian 12 

D.  José  Arca 10 

D.  Antonio  Pérez 10 

D.  Jacinto  Gómez 6 

D.  Juan  Antonio  del  Real   . 6 

D.  Josef  Salorio 6 

El  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  Silva 6 

D.  Fran'^o.  Bustos .    .  6 

D.  Ramón  de  la  Peña 5 

D.  Domingo  Casarvilla 5 

El  R.  P.  L.  Jubilado  Fr.  Josef  Castro 4 

D.  Pedro  Pérez 4 

D.  Gregorio  Raymundo 3 

D.  Andrés  Rodriguez 2 

D.  Pedro  del  Real 2 

D.  Domingo  Ñores 2 

D.  Joaquin  de  Sotomayor 2 

D.  Fran'^o.  Laso,  conduxo  gratis  este  caudal. 

Pesos  $  700 


San  I 'di  pe  de  Austria  de  Ornro 

D.  Domingo  Antonio  Dalenzo 61 

D.  Bartolomé  Macia 25 


S5 


D.  Fernando  Caniposalado 12 

D.  \'icente  Arzadum 4 


Pesos  $  102 

Conloz'ii  del  'í'iiciiinaii 

D.  Francisco  Maccda 40 

D.  Lorenzo  Maza 25 

D.  Antonio  Benito  Fragueyro 32 

D.   Fran'^".  del  Sig;no 100 

Pesos  $  197 

Paraguay 

D.  Salvador  Doldan 60 

Cocliabaiiiba 

D.  Juan  Fran™.  Patrón 50 

D.  Julián  Capriles 125 


Pesos  $  175 

Lima 

D.  Andrés  Reboredo 400 

D.   Benito  Ambrosio  Canicoba 300 

D.  Andrés  Sancbez  Ouiros 200 

D.  Bernardo  Carrete 100 

D.  Juan  Freiré 100 

D.  Francisco  Rioboo too 

D.  Juan  Reymundez 51 

Dr.  D.  Juan  Reymundez 50 

D.  Julián  Pérez 50 
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I 


D.  Leonardo  I\iga 50 

D.  Matias  Gregorio 50 

D.  Manuel  \  illar 50 

D.  Santiago  Caciionfeiro 30 

D.  Domingo  Xoboa 25 

D.  Julián  Garcia  y  ^Jonterroso 25 

D.  Agustín  Rodríguez 25 

D.  Ignacio  Lafuente 25 

D.  Gaspar  \illar 25 

D.  Felipe   Paulino  Arias 50 

D.  Juan   Mella 20 

D.  Ángel  Nidal 20 

D.   Pedro  Xegrete 20 

D.  Juan   Ubiñas 20 

D.  Fran'^'\  Ballesteros 17 

D.  Josef  Leal t6 

D.   P)artolome  Quíntela  Ponce 16 

D.   Santiago  Fariña 12 

D.  Antonio  l'orres 12 

D.   Santiago   ííermelo 10 

D.  Josef   Penito  Frevre 10 

D.  Juan  Alonso 10 

D.  Joaquín  ^Martínez 10 

D.  Cayetano  Reymundez 10 

D.  Pedro  Piñeyro 10 

D.  Carlos  Canicoba 10 

D.  Anselmo  Matos 10 

D.  Antonio  Oca ^ 

D.   P>artolome  Trezado 

D.  Manuel  X'idal 4 

D.  Bernardo  Bolo 4 

D.  Andrés  Romero 2 

D.^Fran""".  Sende ^ 

D.  Antonio  Abuin 

I).  \'icente  Oración " 

D.  .Pedro  López ic> 
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D.  Aligue!  Garcia 17 

D.  FraiT^".  Domínguez 25 

El  mismo  de  varios 8 

D.  Fernando  Vermudez 10 

D.  Aíanuel  Quintana 12 

D.  Agustin  Duran 4 

D.  Josef  Otero 4 

D.  Agustin  Dono 6 

D.  Fran<^".  Davila i — 4 

D.  N.  N SO 


Pesos  $  2126 — j. 
Resumen 

Los  Comandantes  y  Oficiales  del  Cuerpo.  Pesos 

corrientes 763 — 2  Vi 

Los   donativos   del   Reyno   de   Chile,   importan 

700  p''.  $  que  son  corrientes 721 

Los  de  Oruro  102  pesos  f^.  que  son  corr^    .    .  105 —  y¿ 

Los  de  Cordova  197  $,  que  son  corr*^ 202 — y%. 

Los  de  Paraguay  60$  idem 61 — 6%. 

Los  de  Cochabamba,  175  i^.  idem 180 — 2 

Los  de  Lima  2126  pesos  4  r®.  $  idem 2.190 — 2% 

Los    de    varios    Gallegos,    vecinos    de    Buenos 

Ayres  cuya  lista  se  extravió i-305 


Pesos  corr^  5.529 — 4^ 


Relación  de  ¡os  indiiiduos  del  Tercio  de  Galicia,  que  han 
hecho  donativos  voluntarios,  para  ayuda  de  ocurrir  á  las 
grandes  urgencias  en  que  se  halla  la  Aletropoli,  con  motivo 
de  sacudir  el  yugo  de  la  dominación  francesa,  los  quales  se 
entregaron  con  este  objeto  al  Ex'"°.  Cabildo  de  esta  Capital, 
para  que  en  tiempo  oportuno  remita  su  total  importe  á  Es- 
paña. Ban  insertos  en  ella  los  nombres  de  otras  personas  no 
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alistadas  en  dicho  Cuerpo,  y  las  Cantidades  que  también  do- 
naron para  el  propio  fin. 
A  saber : 

Plana  mayor 

Pesos    Rs. 

Comandante  D.  Pedro  Antonio  Cervino lOO 

Sarg*".  Mayor  D.  Jacobo  Adrián  \'arela ico 

Ayud*^.  2.'^  D.  Josef  de  Puga 20 

D.   Pablo  Villarino,  Comisario  de  viveres 500 


Pesos  $  720 
Cotupañia  de  Granaderos 

Pesos    Rs. 

Capitán  D.  Andrts  Dominguez 300 

Teniente  D.  Francisco  Garcia  Ponte 25 

ídem  agreg°.  D.  Bernardo  Cuntin 16 — 6 

Sarg*°.  1.°  D.  ]\Ianuel  Rodriguez  de  Sánchez.    .    .  20 

D.  ^íanuel  Alagan 20 

D.  Josef  Benito  Lorenzo 2 

D.  ]\Iarcos  Gándara i 

D.  Mateo  Domato 20 

ü.   Bernardo  Cabo  Gayoso 12 

D.  Josef  ]\Iaria  Basabilbaso 6 

D.  \'icente  Dobarro  v  Diaz 17 

D.  Andrés  del  \'illdr 1 

D.  Manuel  Nieto i 

D.  Andrés  Diaz 25 

D.  Ramón  Andrés  Recasens 16 — 6 

D.  Josef  Alonso 10 

D.  Josef  Maria  Rivera i 

D.  Fran^^o.  Lira 20 

D.  Alexandro  Rúa 8 

D.  Josef  Diaz  Ruiz 4 

D.  Fernando  Pérez 10 

D.  Ángel  Loys 2 

D.  Pedro  Prieto 2 
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D.  Juan  Testa 2 

D.  Gemían  de  Cela  y  Piñeyro 4 

D.  Juan   r>enito  Corrales 20 

D.  josef  l*\'rnan(iez  Gayoso SO 

D.  Domingo  Vebra 10 

D.  Fran^^'.  Adran .  10 

D.  Pasqual  Gallegos 8 

D.  Pedro  \'aliño 500 

D.   Fran*^".  Giraldes 30 

D.   Matias  Fernandez 40 

D.  Dionisio  l)oedo 6 

D.   Luis   Lorenzo 20 

D.  Julián  Gándara 10 

D.  Juan  Alberto  Crespo 30 

D.   Ramón  Pondal 16- 

D.   Manuel  Antonio  de  la  Cruz 2 

D.  Andrés  Pividal 2 

D.  Fran'^^  Conde 8 

D.  Joaquin  Noguera  Sarg*°.   t." 4 

D.  Josef  Maria  Merlán 2 

D.  Ramón  Antonio  Diaz 2 

D.  Juan  Parejas i 

D.  Ignacio  Freyre,  entregó  el  mismo  en  la  Tesore- 
ría del  Ex"'°.  Cabildo 100 

D.  Ramón  \'azquez 5 

D.  Antonio  Roíanos 100 

D.  Nicolás  Giraldes !("> 


Pesos  $  1559 — 2 

Ko  apuntados  cu  este  Cuerpo 

Gallegos   1).  Luis    I'ondal 25 

D.  Ramón  Tarrio 10 

Patricio   D.   Feliz  Casal,  hijo  de  D.   Domingo  r"     52 

natural  de  Galicia T 

Andaluz   D.  Xici)la>  Carboneras 16  J 


90 


/."  Coiiipañia 


35 

25 
20 

25 


Capitán  ü.  Luis  Ranal 200" 

Teniente  D.  Juan  Rosatlos 25 

Sarg-'"«.  i^^s.  y  2"^  D.  Juan  Garcia 25 

D.   Pasqual  Pórtela  .    .    . 

D.  Juan  Josef  de  Mira  . 

D.  Pedro  ^íuzquiz  .    .    . 

D.  Tomas  Méndez  .... 

D.  Josef  Fran'"^.  Pérez   . 

D.   Mienel  (Vando  .    .    . 


20. 


400 


Cainaradas 

D.  Manuel  Girond 20a 

D.  Laureano  Alvarez 100 

D.  Domingo  Girondo íx> 

D.  Manuel  Peyrallo 50 

D.   Fran*^".  Antonio  \'arela 50 

D.  Manuel  Regueyra 50 

D.  Alexandro  Martínez 30 

D.  Juan  Manuel  Arvin 25 

D.  Josef  Barbeyto 25 

Y).  Domingo  Pardal 20 

D.  Alonso  Fernandez 20 

D.   Pantaleon  Montes 20 

D.   Fran*^".  Alexos  \'arela 20 

D.   Fran'-^".  Fortes 17 

D.   Fernando  Rivas 16 

D.  Juan  Lomban 15 

D.   Fran*^^'-.  Antonio  González 12 

D.  Andrés  Garcia 12 

D.  Matias  Costas 12 

D.  Pernart'o  \  azquez 12 

D.  Josef  Chueco 10 

1).  Andrés  Iglesia 10 

I),   liartolome  Sevde ^ 


91 


D.  Josef  INlaria  Bentos 

D.  \'entura  Mira 

D.  Mio^uel  Saavedra 

D.  Pedro  l'ablo  Diaz 

D.  Rafael  Martínez 

D.  José  León  Canicoba 

D.  Bernardino  Escrivano 

D.  Josef  Caneyro  

D.  Manuel  Gástelos 

D.  Josef  Zerviño 

D.  Tomas  Nuñez 

D.  Juan  Rivera 

D.  Manuel  Galbo 

D.  Sotelo  Benedicto 

Un  individuo  de  esta  Gonip".  aquartt°. 


Pesos  $  1242 


Gallegos  no  apuntados  en  este  Cuerpo 


D.  Domingo  Antonio  Gonz^ 100 

D.  Ramón  Martínez 12 

D.  Manuel  de  los  Santos 12 

D.  Juan  Vicente  Archel 8  - 


'   132 


2."  Compañía 


Capitán  propuesto  D.   ]\Ianuel  Antonio  Gil.    .  500^ 

Sargtos.  io_  ^.  20S    D    ]\iateo  \arela 4 

D.  Amaro  Blanco 10 

D.  Benito   Batista    ....  2 

Cabos  I°^  y  2°.  D.  Juan  Antonio  Blaquier  .    .  6 

D.  Santiago  Soto i 

D.  Pedro  Martínez 5  ^ 
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C  amarad  as 


D.  Ramón  Sánchez 2 

D.  Ramón  Casal 12 — 4 

D.  Josef  de  Castro 12 — 4 

D.  Juan  ^Manuel  Rodríguez 4 

D.  Fran'^".  Arredondo 100 

D.  Fran'^°.  Alarzue 20 

D.  Domingo  Guarnero 6 

D.  Alexandro  Martínez 10 

D.  Juan  Manuel   Rodríguez 32 

D.  Carlos  Alvarez 4 

D.  Manuel  x\lvarez 2 

D.  ]\ranuel  Gallego 20 

D.  Josef  Benito  Blaquíer 4 

D.  Luís  Porrua 8 

D.  Salvador  de  la  Iglesia 2 

D.  Andrés  Benito  Padin 16 

D.  Juan  David 2 

D.  Fran<=°.  Muñiz i 

D.  Juan  Rodríguez 3 

D.  Jacinto  Rivas 2 

D.  Fran'^".  ^ioreyra 4 

D.  Josef  Térros 16 — 6 

D.  Carlos  Couto 6 

D.  Frutos  Herrero 12 

D.  Marcos  Silva 2 

D.  Fran*^".  Juncal 2 

D.  Fran^".  Chas 200 

D.  Josef  Muñiz 2 

D.  Juan  Ángel   Silva 9 

D.   Pedro  Moreira 5 


Pesos  $  1049 — ^* 
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J."  Compañía 

Ca]>itan,  D.  Juan   Sánchez   Uoado 50  ^ 

Teniente,  D.  Fran"\  Xeyra.  actual  Ret^idor  de 

este  Ex'"''.  Cabildo 500 

Sarg^*°.  i.°  D.  Basilio  Antonio  Ilermida.    ...  4 

ídem  2."  D.  Carlos  O-Donell 2 

Ídem  2."  D.  Rafael  Abalos 8 

Cabo  2.°  D.  Ramón  Pardiñas 4  "^ 

Ca)tiaradas 


D.  Juan  Antonio  Rodríguez 300 

D.  Santiago  Ricoy  y  Esperón 400 

D.  Josef  Antonio  Babeo 50 

D.   Fran<^°.  Acosta  Pereyra 50 

D.  Juan  Pereyra  de  Oliveyra 25 

D.  Juan  Bautista  Ferreira 50 

D.  Juan  Antonio  Xuñez 25 

D.  Fernando  Piñeiro 20 

13.  Gabriel  de  la  Fuente  y  (Jcampo 25 

D.  Antonio  Rodríguez  y  Peña 6 

D.   Manuel   Martínez 10 

D.  Juan  Bernardino  Parapar 25 

D.  Juan  Xepomuceno  Liñeyra 10 

D.  Julián  Diaz 2 

I).   Pedro  Garcia  Diaz 5 

D.  Domingo  de  X^oya 6 

D.  Manuel  Agustín  de  la  Torre 4 

D.  Manuel  Mallo 2 

D.  Gregorio  González  y  Pérez 8 

1).   Marcos  Garcia 4 

D.  A'icente  Alvarez 4 

D.  Miguel  Antonio  \  alverde 8 

D.  Manuel  Carabelos 8 

D.  Miguel  Águila  y  Juncal 4 


!)4 


568 


D.  Antonio  Ortiz 

D.   Nicolás  \'isini 

D.  Josef  I'enavides 

D.  Gregorio  X'ermudez 

D.  \" Ícente  Cordido,  p''.  una  Libranza  á  favor 
del  Ex'"".  Cabildo,  y  contra  D.  Antonio  de  la 
Torre,  vecino  y  residente  en  la  Guardia  de 
Lujan  64  ps.  5  r*.  corrientes  q'^.  hacen  fuertes 

D.  Ignacio  Torrado,  Contador  Interventor  de 
Tabacos  de  Puno,  y  residente  en  esta  Ciu- 
dad, entregó  en  esta  Dirección  de  dho.  Ra- 
mo. 58  p^   iVi   r\  q''.  hacen  $ 

Los  individuos  de  esta  Compañia  (|ue  están 
aquartelados 


62 — ^ 


S(^iH 


Pesos  $  1.771 — 6-> 


4."  Compañia 


Capitán,  D.  Ramón  Lojx^z 500  1 

Teniente.  D.  Josef  Antonio  Lagos 500 

Sargentos   i."  y  2.°^.  D.  Pedro  Morón 12 

D.  Antonio  r>riones.    .    .      25 
D.    Santiago   Tomas   Xa- 

veyra 12 

Cabos   i.^  y  2.°,  D.    Andrés   P)enito   Fernandez      12 
D.  Manuel  Taboada 6 


1067 


Camaradas 


D.  Josef  de  Castro 

D.  Fran*^°.  Gómez 

D.   Miguel  Fernandez 

D.  Domingo  Antonio  \'izcava, 

D.  Jo<ef  Iglesias 

D.  Josef  Mouso 

D.   Fran'^".  Domingo   Suarez.    , 


4 

I 

50 
2 

6 
4 


!);') 


D.  Manuel  Fuentes 12 

D.  Domingo  Loureiro 100 

D.  Domingo  Garrido c;o 

D.  Cxaspar  González 2 

D.  Juan  \'azquez  \'arela 25 

D.  Josef  Villar 10 

D.  Josef  Duran  i'aredes 34 

D.  Josef  lienito  Román 12 

D.  Rafael  Cardalda 50 

D.  Rosendo  Albo 20 

D.  Aiitonio  Paz 2 

D.  Manuel  Blanco 10 

D.  Miguel  de  Luna 2 

D.  Alatias  de  Otero 25 

D.  Fran'^°.  Patino 2 

D.  Bernardo  Posada 2 

D.  Antonio  Garcia  Diaz 50 

D.  Fran'^".   Pino 2 

D.  Ángel  Penedo 10 

D.  Manuel  \'entureyra 2 

D.  Antonio  Rama 10 

D.  Fran^'^'.  Fernandez 8 

D.  Eduardo  Blanco .  2 

D.  Pedro  Taboada 8 

D.  Tomas  Domínguez 2 

D.  Josef  Vidal 2 

D.  Roque  Ortoño 50 

D.  xA.ntonio  Fecha 50 

D.  Ramón  Graiño 16 

D.  Juan  Villanueva 20 

D.  Manuel  Labandeyra 2 

D.  Joaquín  Ferreira i 

D.  Andrés  Blanco 25 

D.  Manuel  Albelo 6 

D.  Domingo  X'ermudez  de  Castro,  rebajado 200 

Juan  Erescano.  Pardo  libertado  por  este  Cuerpo.    .    .  2 
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Los  individuos  de  esta  Compañia  que  están  aquarte- 
lados 42 

De  la  misma  Compañia  para  el  propio  fin,  entregaron 
en  la  Tesorería  del  Ex"'°.  Cabildo  las  partidas  si- 
guientes 

D.  Jacobo  Alonso 20  ^ 

D.   Juan  Antonio  Figueroa 100  1       ¿ 

D.  Carlos  Sonioza,  rebajado 500 

D.  Josef  Casal 50  J 


Pesos  2697 


Gallegos  vo  alistados  en  este  Cuerpo 


D.  Fran^°.  Ignacio  Lagos 500 

D.  Carlos  Santa  Maria 500 

D.  Josef  Seoane 100 

D.  ]\íanuel  Antonio  Rosales 50 

D.  Ramón  Dubra 50  ^  1289 

D.  Josef  del  Real 25 

D.  Andrés  Collazo 25 

D.  Nicolás  Osorio 16 

D.   Pedro  Fernandez  v  Camina 16 


5."  Compañia 


Capitán.  D.  Juan  Antonio  Blades 100 

Teniente.  D.  Ramón  Roldan 5^  , 

Sarg^''^   I."  y  2.",  D.  Pasqual  Beleysin    ...  40  í 

D.   Domingo  líarreyro   ...  4  J 


194 


Cainaradas 


D.  Bernardo  Regucira 80 

D.  Domingo  Fernandez 33 

D.  Pedro  \'az 20 


D.  Alexandro  Pazos 20 

D.  Manuel  de  Lagos 20 

D.  Estevan  Flores 12 

D.  Fran*^".  Pérez 10 

D.  Estevan  Fuentes 10 

D.  Cayetano  Doldan 8 

]).  Juan  López 8 

1).  Antonio   l'eyrallo 7 

D.  Andrés  San  \'icente 7 

D.  Antonio  Silva 6 

D.  AntíMiio  Paz 5 

D.    liernardo  Mariinez 4 

D.  Josef  Ramón  Bernárdez 4 

IX  Agustin  Lagarralde 4 

D.  Domingo  Pazos 4 

D.  Josef  de  Crnzes 4 

D.  \'icentt  Lagos 3 

D.   Miguel  Muleg 2 

D.  Juan  Caballero 2 

D.  Josef  Altonsin 2 

D.  Josef  Regueyra 

D.  Francisco  \alverde 

D.  Pedro  Pablo  Rivera 

D.  Antonio  Fernandez 

D.  Juan  Berdial 

D.  Josef  González 

D.  Fran*^".  Torrado 10 

Los  individuos  de  esta  Compañía  que  están  af|uar- 

tclados y2 


Pesos  $  557—4 

6."  Coiuf^añia 

Teniente  prop*".,  D.  Josef  Carraselas 40 
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Cauíaradas 

D.   Pasqnal  Carreras lo 

D.   :\Iigucl  lientos lo 

D.  Bartolomé  Agrafo 4 

D.  Josef  Lisboa 2 

D.  Bartolomé  Gelpes 5^ 

D.  Ramón  Fernandez 4 

D.   F'edro  Garcia 2 

D.  Josef  Blanco 12 

D.  \'icente  lleyra •    •    •  ^^ 

D.  Ramón  j\íauriño 8 

D.  Jacinto  Blanco 5° 

D.   Pedro  Cardeyra 5^ 

D.  Felipe  Garcia 25 

D.  Juan  Garcia  y  Otero 20 

D.  Juan  Lousa 1^1 

D.  Juan  Garaiño 2 

D.  Fran™.  Martínez 20 

D.  Gregorio  Castro 2 

D.  Luis  Seoane 50 

D.  Juan  ]\lanuel  \alverde 30 

D.   Isidro  Reboredo 4 

D.   Antonio  David 4 

D.  Tomás  Garcia 6 

D.  Josef  \illar 10 

D.  Josef  Cao 10 

D.  Matias  Cabanas 4 

D.  Juan   Fran'^".   Fernandez 300 

D.  Josef  Touron tí^i 

D.  Juan  Antonio  de  Soto 2 

D.  Diego  Calbo  \'az 50 

D.  Gregorio  Camino f^) 

D.  Josef  Maria  Gonzales  y  Saavedra 10 

D.  Custodio  Pazos  entregó  en  el  Cuerpo  de  Arriveños  4 
D.   P>altasar  Rodríguez  de  la  T\'ña  entregó  en  la  Tesn- 

reria  del  Ex"-".  Cabildo i6, 

Pesos  $  869 
99 


/."  Coinpañia 


Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel,  D. 

Bernardo  Pampillo 200 

Teniente   D.  Antonio   Rivera  y   Ramos.    .  200 

Subteniente  D.  Josef  Sánchez 100 


500 


Caniaradas 


D. 
1). 
1). 
D. 
1). 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
1). 
D. 
D. 
D. 
J). 
1). 
I). 
]). 
I). 
D. 
D. 
D. 
D. 


Julián  I'ernandez  IJoan. 
Manuel  San  Martin.  .  . 
Domingo  Antonio  Videla. 

Aíarcos  Videla 

Manuel  \'idela 

Josef  Maria  X'idela.    .    .    . 
Fernando  X'izcaya.    .    .   . 

Dionisio  Reyna 

F*rudencio  Esteves.    .    .    . 
Manuel  Montes  de  Oca. 

Ramón  Insua 

Fran*^".  Romero 

Josef  Soletilla 

Fernando  Gómez 

X'entura  Caamaño.    .    .    . 

Pedro  González 

Benito  Serantes 


4 

5 

5 

5 

5 

4 

8 

60 

12 

16—6 

10 

8 

25 

22 

60 

60 

Fran'^''.  Bensal 25 

Jacobo  Ramos i 

Benito  Martinez 2 

Manuel  Vigo i 

Juan  Domingo  Gómez i 

Carlos  Giraldes 2 

Juan  González 2 

Benito  San  Martin 4 

Antonio  Lorenzo,  y  su  mujer  D*.  Isabel  Genes  22 — 6 

Antonio  Aguiar 10 

Joaquin  Fandiño 3 
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D.  Bonifacio  Collazo,  y  su  madre  D**.  Justa  Aguiar 
viuda  de  D.  Josef  Collazo,  que  también  fué  ca- 

marada  de  esta  compañía lOO 

D.*  Xertrudis  Terrin  y  Pizarro 12 

D.*  Margarita  Carvallo i 

Los  individuos  de  esta  Compañía  que  están  aquar- 
telados 50 


Pesos  S  1054 — 4 


8."  Coiiipañia 


Capitán  D.  Lorenzo  Santabava 400 

D.  Pedro  Trueba 20D 

D.  Josef  Fernandez 50 

D.  Fran'^'^.  Antonio  Vázquez too 

D.  Zenon  Pedro  Fontao 2    j 

D.  Juan  Luis  García 4  j 


756 


Camaradas 


D.  Ángel   Sánchez  Picado 200 


D.  ^latías  Fernandez  .  .  . 
D.  Fran*^".  Antonio  Costa  . 
D.  Antonio  de  los  Santos  . 
D.  Pedro  Ygnacio  A'ilarino 
D.  Juan  Mousa 


1—4 

I 

2 

1 

2 


D.  Josef  Loys 20 

D.  Andrés  Arias 

D.  Juan  B'enito  Rivas 

D.  Manuel  García 

D.  Domingo  Gándara 

D.  Josef  Antonio  Pose 

D.  Pasqual  Blanco 50 

Los  individuos  de  esta  Compañia  que  están  aquar- 

telados 4^ 

Pesos  $  iiOT 


12 
2 
2 

10 
I 
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t\  es  II  ¡II  en 


Plana  mayor 720 

Compañía  de  Granaderos ^SS*^) — 2 

La  misma  por  Gallegos  no  apuntados  en 

este  Cuerpo 35  y  1611 — 2 

ídem  por  un  Andaluz 16 

1(1.  jior  un   l'atricio  hijo  de  Gallegt)   .    .  i         J 

Triniera  de   Fusileros 1242 

Jva   misma   por   (>allegos   no   apuntados   en  r"         Í374 

este  Cuerpo 132  J 

Segunda  Compañía 1049 

Tercera  id 1653 

Un  individuo  de  esta  Compañía  en 
una  libranza  á  favor  del  Ex™"  Ca- 
bildo          '^S— 5        ^  1771 — 6 

Otro  de  la  propia  empleado  en  la 
Real  Renta  de  Tabacos,  entregó  en 
ella 56 — i^  ^ 


Ouarta  Compañía 2697 

La  misma  por  varios  Gallegos  no  alistados  r-        3979 

ui  este  Cuerpo 1282    I 

Quinta  Compañia 357 — 4 

Sexta  ídem 869 

Séptima  ídem 104 1 — 4  ^ 

La  misma  por  dos  Señoras  particulares          13         J 

C)ctava  Compañía iioi — 4 

Total   en   Pesos  $  14087 — 4 
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Rcvajas  de  los  iiidiz-idiios  no  alistados  cu  el  Tercio  de  Galicia 

En  la  Compañía  de  Granaderos   .    .   Pesos  52 

En  la   I."*  de  Fusileros 132 

En  la  4.=^  ideni 1282    f"         ^^^"^ 

En  la  7.^  ideni 13  J 


Líquidos  12608 — 4 


Según  parece,  resulta  que  el  donativo  de  los  individuos 
del  citado  Tercio  para  el  expresado  fin,  importa  12608  p*.  $ 
4  ^4  rr^  y  el  de  los  no  alistados  en  el  1479  que  ambas  partidas 
componen  la  Cantidad  de  14.087  pesos  4^  reales  S  con 
arreglo  á  las  Listas  que  los  respectivos  Capitanes  pasaron 
á  la  Sargentía  mayor  de  mi  cargo.  Buenos  Ayres  15  de 
Septiembre  de   1808.— JACOBO  ADRL\X  VÁRELA. 


Lista  de  los  iiidizidiios  del  Tercio  de  Galicia  que  están 
aquartelados.  y  donan  para  las  graves  urgencias  de  la  Me- 
trópoli el  alcance  que  tienen  que  Haber,  basta  el  fin  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  cuyas  cantidades  son  las 
siguientes. 

/."  Coinpañia 
Cabo  D.  Manuel  Calvo 2—2 


?." 


Cabo  D.  Cayetano  Saavedra 6  -^ 

D.  Bernardo  Rodríguez 6 

D.  Benito  Barcarcel 6 

I).    íosef  P.enito  Díaz 2 


r  20 
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42 


72 


4'" 


Cabo  D.  Manuel  Fernandez 6 

D.   Matias  Xuñez 6 

D.  Josef  Alaria  Nuñez 6 

]).   Feliciano  Xuñez 6 

i).  Juan  Reyes 6 

D.  Dionisio  Acosta 6 

D.  Tomás  Dominguez 6  ^ 


5-' 


Sargento  D.  Fran'^».  Romero 6 

D.  Esteban  Barreiro 6 

D.  Cirilo  Pesao 6 

D.  Josef  BeJlinos 6 

D.  Antonio  Cela 6 

D.  Josef  Garcia 6 

D.  Joaquín  Carballido 6 

D.  Melchor  Sequeiro 6 

D.  Pedro  Carlos  Barreiro 6 

D.  Josef  Silva 6 

D.  Joaquin  Pedro  Lagranja 6 

D.  José  Ignacio  García 6  ^ 


7." 

Sargento  D.  Ramón  López 6 

Cabo  D.  Fran*^*^.  Azpillaga 6 

D.  Fran^^o.  Mt)ldes 6 

D.  Fran™.  Miguens 6 

D.  X'icente  Aguiar 6    !>  50 

D.  Manuel  Mallorca 2 

D.  Ignacio  Torres 6 

D.  Juan  Antonio  Olivera 6 

D.  Tomas  Sequeiro 6  ^ 
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!-  41 


Cabo  D.  Juan  Catoira 6^ 

D.  Mariano  Cabral 2 

D.  Valentín  Rivero 10 

D.  Josef  ^larzoa 6 

D.  ]\Ihnuel  Peña 2 

D.  Camilo  Carballo 6 

D.  Gregorio  Pérez 2 

D.  Joaquin  Chabiel ^    .    .  i 

D.  Domingo  Freiré 1 

D.  Josef  Romero i 

D.  Juan  Fernandez  del  Rio 2 

D.  Santiago  Garrido 2^ 

Es  conforme  á  la  lista  que  pasó  á  la  Sargentía  Mayor  de 
mi  cargo,  D.  Juan  Antonio  Blades,  Capitán  de  la  Quinta 
Compañía  y  Comandante  del  Cuartel.  Buenos  Ayres  15  de 
Septiembre  de  1808.— JACOBO  ADRIÁN  VÁRELA. 


10.') 


compañía  de  GRAriADEROS 

DEL 

Tercio  de  Voluntarios 
de  Galicia, 

su    COMANDANTE 

Dn.  Pedro  Antonio  Cervino 


Relación  de  las  operaciones  de  dha  Compañía,  de  la  que 
soy  Capitán  executadas  en  el  Campamento  y  defensa  del 
Retiro,  baxo  las  ordenes  del  Comandante  de  el,  el  S""".  D". 
Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  Capitán  de  Xabio  de  la 
R'.  Armada. 

El  dia  3  del  corriente,  con  la  mitad  de  mi  Compañia, 
cuios  nombres  se  expresarán  avajo,  me  agrej^ó  el  s'"".  Ge- 
neral en  Gefe  al  trozo  de  Tropa  destinado  á  la  defensa  del 
citado  punto.  Practiqué  en  el  con  la  mayor  exactitud,  (juanto 
el  Comandante,  tuvo  á  bien  ordenarme  aquel  dia  y  el  si- 
guiente. Merecí  del  mismo  Comandante,  la  comunicación  de 
algunas  reflexiones  relativas  á  la  defensa  de  tan  importante 
puesto. 
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La  mañana  del  5.  una  hora  antes  del  dia,  oportunamente 
me  ordenó  dho  Comandante,  asi  como  á  todos  los  demás 
oficiales,  que  hiciésemos  poner  toda  la  tropa  sobre  las  ar- 
mas. A  las  seis  y  quarto,  atacaron  terriblemente  los  ene- 
migos la  Plaza  del  Retiro,  formados  en  Columna  por  todas 
las  bocacalles  q'".  entran  á  ella,  exceptuando  la  barranca 
que  cae  al  Rio.  Fueron  constantemente  rechazados  en  todas 
partes,  haciéndoles  sufrir  una  horrible  carniceria.  I*erdida 
la  esperanza  de  ganar  la  plaza  por  las  bocacalles,  se  espa- 
rramaron y  emboscaron,  por  todas  las  quintas  y  huertas 
que  h.  cercan,  y  parapetados  en  ellas  nos  hacían  un  viví- 
simo, y  continuado  fuego,  que  fué  correspondido  de  nuestra 
parte  con  el  maior  denuedo  y  tesón.  Acavadas  las  muni- 
ciones de  los  Cañones,  todavía  sostuvimos  la  acción  con 
extraordinaria  vizarria  por  mas  de  una  hora.  Desde  el 
principio  del  combate,  no  solo  me  mantuve  enfrente  de  mi 
Compañía,  animándola  y  proveíendola  de  municiones  con- 
forme hivan  faltando,  sino  que  sin  cesar  recorrí  todos  los 
demás  puestos  haciendo  lo  mismo,  sin  reparar  en  el  continuo 
riesgo  á  que  me  exjx)nia.  por  el  vivísimo  fuego  del  enemigo. 
En  medio  de  las  balas  que  cabían  sobre  todos  nosotros. 
abrí  por  mí  mismo  los  Cajones  de  Cartuchos  quando  fué 
necesario,  y  los  repartí  sin  intermisión  á  quantos  los  nece- 
sitavan,  lo  (jue  hice  por  no  separar  del  manejo  del  arma 
hombre  alguno,  en  un  tiempo  en  que  todo>  la  cmpleavan 
tan  bien  en  daño  del  enemigo. 

Mucho  después  que  se  nos  acavaron  las  municiones  de 
los  Cañones,  se  apoderaron  los  Ingleses  de  uno  de  grueso 
calibre  que  hallaron  desclavado  en  la  batería  de  Abascal,  y 
con  él  empezaron  á  batir  en  brecha  la  plaza  de  Toros  donde 
estavamos  defendiéndonos.  En  e.ste  estado,  propuse  y  obtuve 
del  S'^''.  Comandante  permiso  para  salir  de  ella,  y  desalojar 
los  enemigos  de  las  emboscadas  que  me  caliian  al  frente. 
\^erifiqué  la  salida  y  desalojo,  pasando  por  medio  de  un 
vivísimo  fuego  de  fusilería.  Arrostré  por  el  ])ropío  riesgo 
para  retirarme  á  la  plaza  de  'Poros.  El  Cañón  enemigo 
continuava    batiéndola,    y    no    havicndo    igual    fuerza    que 
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oponerle  por  nuestra  parte,  el  S°''.  Comandante,  de  acuerdo 
con  los  demás  oficiales  ordenó  la  retirada,  con  el  fin  de 
que  los  que  pudiesen  salvarse  acudiesen  á  la  Ciudad  para 
contribuir  á  su  defensa.  Esta  retirada  era  peligrosísima, 
tanto  por  el  incesante  fuego  que  el  enemigo  hacia  sobre  los 
que  intentavan  salir  de  la  plaza,  quanto  por  que  se  igno- 
raba la  Calle  por  donde  con  menos  riesgo  se  podria  entrar 
en  la  Ciudad,  respecto  á  que  todas  ellas  se  contemplavan 
ocupadas  por  el  enemigo  sobre  el  modo  de  ataque  que 
adoptó.  A  la  frente  de  quantos  se  resolvieron  seguirme, 
verifiqué  la  retirada  venciendo  riesgos  inexplicables.  Por  no 
poder  por  otra  parte  acercarme  á  la  Ciudad,  recalé  á  ella 
frente  al  Hospital  de  Belem.  y  subí  á  la  a^otea  de  la  Casa 
de  D".  ]\Iarcos  Salcedo,  en  donde  havia  varios  Españoles 
armados,  haciendo  fuego  á  una  Columna  de  enemigos,  que 
estavan  por  esta  causa  sin  determinarse  á  salir  de  la  Calle 
que  ocupavan  detras  de  la  Iglesia  de  S*°.  Domingo.  Desde 
dha  azotea  mandé  hacer  algunas  descargas  con  oportuni- 
dad y  daño  de  los  enemigos,  ordenando  también  la  sus- 
pensión del  fuego  quando  lo  contemplé  inútil.  En  este  es- 
tado, puso  bandera  parlamentaria  dha  calumna.  é  inme- 
diatamente resolví  ir  á  recibirla,  pero  se  opusieron  los  Es- 
pañoles que  ocupavan  la  expresada  azotea,  diciendo  que  co- 
mo una  hora  antes,  la  misma  Tropa  había  hecho  fuego 
sobre  un  Oficial  Español,  y  algunos  otros,  que  habían  ido 
á  conferenciar  con  ella,  á  virtud  de  la  propia  bandera  par- 
lamentaría, de  cuías  resultas  murieron  uros,  y  quedaron 
heridos  otros ;  pero  no  obstante  esto  insté  tantas  veces,  que 
pude  reducirlos  á  que  me  abriesen  la  puerta  de  la  Casa. 
A  la  frente  de  pocos  milicianos  que  me  acompañaron  me 
presenté  delante  de  la  columna  enemiga  que  tenía  á  su 
caveza  un  Cañón.  Conferencié  con  los  oficiales  enemigos 
que  la  mandavan ;  les  intimé  su  rendición,  y  combinieron 
en  ella  con  solas  las  condiciones  de  salvarles  la  vida,  y 
los  honores  de.  la  guerra.  De  mas  de  doscientos  hombres 
contemplé  la  fuerza  de  dha  columna.  Pregunté  si  estava 
cargado  el  cañón  que  tenían  al  frente :  lo>^  oficiales  me  res- 


poiulkron  que  no,  y  que  de  ello  podia  asegurarme  del  modo 
(jue  gustase.  Con  esta  franc|ueza.  metí  mi  sable  en  el  cañón. 
y  entonces  se  irritaron  un  soldado  de  la  primera  fila,  v  un 
artillero;  este  me  dio  dos  estocadas  en  un  brazo,  v  el  otro 
me  tiró  un  bayonetazo  al  vientre,  de  cuio  riesgo  escapé 
apartando  el  cuerpo  (|uanto  pude,  quedando  no  obstante 
bcrido  del  brazo  en  dos  partes,  aunque  no  de  riesgo  según 
los  facultativos.  Estos  dos  soldados  fueron  reprendidos  ás- 
peramente por  sus  oficiales,  quienes  me  dijeron  hiciese  venir 
Tropa  para  marchar  en  medio  de  ella,  pues  que  de  lo  con- 
trario-no se  resolvían  á  salir  de  a(|uel  jnmío  por  temor  de 
la  gente  nuestra  que  estava  en  las  azoteas  del  transito. 
Por  esta  razón  pasé  inmediatamente  á  dar  cuenta  de  todo 
al  S''"".  (leneral  D".  Santiago  Liniers.  venciendo  el  riesgo 
de  la  plazuela  de  santo  Domingo,  desde  cuia  Torre  y  cima 
de  las  bóvedas  hacian  fuego  los  enemigos  que  se  havian 
apoderado  de  aquella  Iglesia  v  Convento  contra  quantos  pa- 
savan.  Vo  fui  el  único  oficial  que  en  la  citada  ocasión  salió 
á  parlamentar  y  tratar  con  dha  columna  lo  que  bá  expuesto : 
después  de  estar  Yo  allí,  concurrieron  otros  con  algunos 
milicianos,  quienes  qtiedaron  esperando  el  residtado  de  mi 
aviso  al  s""".  General.  Las  tropas  enemigas  apoderadas  de 
santo  Domingo,  así  como  las  conque  parlamenté,  fueron 
después  rendidas  del  modo  que  es  notorio  por  las  acertadas 
disposiciones  qtie  tomó  en  conseqüencia  el  s""".  General. 

Como  la  acción  del  Retiro,  es  según  los  ])eritos  del  arte, 
acaso  la  mas  gloriosa  de  las  muchas  que  se  executaron  en 
la  defensa  de  esta  Ciudad,  y  en  donde  el  enemigo  recibió 
mas  terribles  y  mas  prontos  desastres,  juzgo  de  mi  deber, 
formar  la  relación  de  los  Oficiales  y  Sargentos  de  mi  Com- 
])añia.  como  taml)ien  de  los  Granaderos  que  contribuyeron 
á  ella.  C(tn  ex])]icacion  de  los  que  mas  se  distinguieron. 

Teniente.   D".   Andrés  Domínguez.   Se  sostuvo  con  valor 
y  firmeza,  animando  á  los  granaderos,  y  recorriendo 
otros  puntos  con  el  propio  fin.  Guando  observó  que 
los  Cañones  f|ue  nos  cabían  al  frente  no  hacian  fue- 
no 


cgo,  recombino  sobre  ello  á  un  oficial  de  artillería,  el 
que  nada  contentó ;  y  juzgándolo  poco  servidor  del 
Rey,  mandó  á  un  Granadero  tirase  á  matarlo,  á  cuia 
voz  respondió  inmediatam*''.  el  citado  oficial,  que 
los  Cañones  no  hacian  fuego  por  falta  de  municio- 
nes. Con  esta  noticia  se  resolvió  el  mismo  mi  Te- 
niente á  venir  á  la  Ciudad  por  ellas,  como  en  efecto 
lo  puso  en  execucion,  no  obstante  el  conocido  peli- 
gro á  que  expuso  .-u  vida,  por  los  obstáculos  que 
habia  que  vencer  para  lograr  el  intento,  siendo  tales 
que  á  pocas  quadras  de  transito  cayó  prisionero. 

Subteniente  D".  Josef  Diaz  Hedrosa.  Hizo  un  constante 
fuego  al  enemigo,  basta  que  rota  por  un  balazo  la 
boca  del  Cañón  de  su  carabina,  salió  de  su  ])uesto  y 

,  \olvió  inmediatamente  á  el  con  el  fusil  de  un  muerto, 
y  continuó  baciendo  fuego  con  la  ma\or  viveza  valor 
y  serenidad,  gastando  siempre  de  sus  propias  muni- 
ciones por  la  superior  calidad  de  ellas. 

Sargento  i."  D".  Fran"^^'-.  Garcia  Ponte.  Está  contuso.  Tam- 
bién bizo  fuego  sin  intermisión,  y  con  el  mavor  valor, 
no  obstante  de  haber  sido  gravemente  herido  un  hijo 
suio  Granadero,  en  la  propia  acción. 

SáTgejito  2p  D.  Joaquín  Xoguera.  Se  singularizó  por  el 
extremado  fuego  que  hizo ;  por  que  siguió  en  la  re- 
lirada  ;  hizo  fuego  en  las  descargas  que  mande  hacer 
desde  la  azotea  de  Salcedo,  contra  los  enemigos  cjue 
estavan  detras  de  santo  Domingo:  lue  sigui('i  (|uando 
fui  á  parlamentar  con  ellos ;  quando  salí  de  alli  á 
dar  parte  al  s""".  General ;  y  después  de  esto  se  fué 
á  una  azotea  para  pelear  contra  el  enemigo ;  y  no 
salió  de  alli   hasta  completada  la  victoria. 


ni 


Sargento  2P  D.  Manuel  Rodríguez  de  Sánchez.  También 
hizo  completamente  su  deber. 


Granaderos 


D".    Domingo   San   Martin  y  Lores.   Fué  muerto  en   las 
emboscadas  que   ata(|iié:  era  de   estado  soltero. 

D".  Fran'^^'.  Calvo  \'az.  De  estado  casado,  fué  muerto  al 
tiempo   de   la   retirada. 


D."  Juan  Manuel  Pereira 

D."    I  bernardo  Cuntin 

D."  Ramón  Andrés  Recasens 

D."  Juan  Manuel  García,  hijo  del  Sar 

gento  1." 

D."  Ramón  X'azquez 

D.   Josef  l'asavilvaso 


Todos  grave- 
mente heridos,  y 
Pereira  Cuntin, 
y  X'azquez  to 
f  11  e r o p.  en  las 
emboscadas  que 
ataqué. 


D.  Andrés  Fernandez  Pividal |       Heridos  leve- 

D.  .Andrés  Diaz f  mente 


D".  Josef  Gayoso.  No  solo  ha  hecho  bien  su  deber  sino 
que  se  me  presentó  con  dos  negros  esclavos  suios 
buenos  tiradores,  armados  á  sus  expensas  de  todo 
lo  necesario,  y  los  agregué  á  la  Compañia.  en  la 
(jue  hicieron  completamente  la  obligación  de  buenos 
soldados  contra  el  enemigo. 

D".  Fran*^".  Adran.  Se  portó  igualmente  en  todo  como  el 
vSargento  2°  D".  Joaquín  Xoguera,  según  se  expresa 
en  la  Xota  de  este. 
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D.  Matheo  Suarez 

D.  Dom°.  Ant°.  Yebra 

D.  Manuel  Canosa 

D.  Juan  Pardo  de  Cela 

D.  Antonio  Bolaño 

D.  Juan  Martínez 

D.   Mathías  Fernandez 

D.  Fran*^".  Giraldas 

D.  Nicolás  Giraldes 

D.  Miguel  Basavilvaso 

D.  Bernardo  Cabo 

D.  Alexandro  Rúa 

D.  Josef  Benito  Lorenzo 

D.  Germán  de  Cela  y  Piñeiro.    .    .    . 

D.  Juan  Benito  Corrales 

D.  Juan  Alberto  Crespo 

D.  Luis  de  Loenzo 

D.  Ramón  Mosquera 

D.  Fran'^o.  de  Lira 

D.  Fran'^o.  Fernandez  y  Fraga.    .   .   . 

D.  Benito  Marin 

D.  Juan  Parejas 

D.  Bernardo  Carvajal 

D.  Felipe  Castellanos J 

D.  Andrés  Prego.  Agregado  voluntario 
para  el  propio  Campam'". 


De  la  "j.^  Com- 
pañia  del  propio 
Tercio,  y  agre- 
gados volunta- 
riamente á  los 
Granaderos  para 
el  Campamento 
del  Retiro. 


á  mi  Compañía, 


Todos  los  individuos  arriva  expresados  se  han  portado 
como  verdaderos  militares  Españoles,  y  acreedores  por  lo 
mismo  á  ser  insertos  en  esta  Relación  que  paso  al  S"'".  D". 
Juan  Gutiérrez  de  la  Concha.  Capitán  de  Nabio  de  la  R'. 
Armada  y  C-'>mandante  del  Retiro,  vajo  cuias  ordenes  he- 
mos militado,  para  que  en  huso  de  sus  facultades,  disponga 
(jue  lleguen  a  los  piadosos  Oydos  de  S.  W.  los  servicios 
de  estos  sus  fidelisimos  vasallos.  Buenos  Ayres  \(^  de  Julio 
de  1807. 

JACOBO  ADRLW  \ARELA. 
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D.  Juan  (¡¡(fierre::  de  la  Coiieha,  Capitán  de  Navio  de 
la  R'.  Armada  y  Comandante  (|iie  fué  del  Puerto  del  Retiro 
el  dia  cinco  del  presente  mes. 

Certifico.  ()ue  los  Servicios  (|ue  se  maniñestan  en  la  ante- 
rior relación  hechos  por  Don  jacobo  \  arela,  Don  Andrés 
Dominguez.  y  D".  José  Diaz  Iledroza,  y  Cuarenta  Grana- 
deros del  Tercio  de  voluntarios  de  Galicia,  son  todos  ciertos, 
y  como  tales  los  he  hecho  presentes  al  S""".  Comandante 
general  Don  Santiago  Liniers  afin  de  que  recomiende  á 
S.  M.  el  mentó  que  ha  contraído  esta  Tropa,  y  sus  dignos 
oficiales' y  en  j^articular  el  Capitán  Don  Jacobo  X'arela ;  Y 
para  que  conste  doy  esta  en  lUicnos  Aires  á  veinte  de  Julio 
de  mil  ochocientos  y  siete. 

JUAN  GUTIÉRREZ  DE  LA  CONCHA. 

A  continuación  de  este  oficio  hay  otro  en  que  don  Pedro 
Antonio  Cervino  traslada  á  don  Jacobo  Adrián  X'arela  en 
Buenos  Aires,  á  20  de  julio  de  1807,  la  siguiente  comu- 
nicación : 

"La  Compañía  de  Granaderos  del  Batallón  de  \'olunta- 
rios  de  Galicia  del  mando  de  \'.  que  ha  estado  a  mis  orde- 
nes unida  ala  Real  Marina  en  el  importante  punto  del  Re- 
tiro que  fue  atacado  por  excesivo  numero  de  fuerzas  ene- 
migas á  el  amanecer  de  el  cinco  del  corriente  muy  supe- 
riores alas  nuestras  que  ocupavan  aquel  puesto,  se  há 
comportado  con  la  mayor  bizarría,  v  espíritu  marcial,  v  sus 
oficiales  el  Capitán  D".  Jacobo  Adrián  \'arela,  el  Teniente 
D".  Andrés  Dominguez,  y  el  Subteniente  D".  Josef  Diaz 
Hedrosa  han  desempeñado  completamente  sus  funciones,  me- 
reciéndome todos  el  mayor  aprecio  por  su  serenidad  en  la 
acción,  y  conservación  del  puesto  que  tenian  señalado;  Sien- 
do mas  recomendable  entre  todos,  si  puede  haber  diferencia 
el  Capitán  \'arela :  y  ])ara  satisfacción  de  vm.  y  que  tenga 
el  devido  conocimiento  de  estos  oficiales,  y  Tropa  del  Ba- 
tallón de  su  mando,  se  lo  aviso  como  corresponde. 

"Dios  guarde  á  vm.  muchos  años  Buenos-Ayres  18  de 
Julio  de  1807.— JUAN  GUTIÉRREZ  DE  LA  CONCHA. 
— S--.  D".  PEDRO  CERXIXO." 
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TERCERA  PARTE 


I 

Una  relación  de  servícíost  por  Cervino 


II 

Otra  relación,  por  el  mismo 


Noticioso  el  Sor  D.  Santiago  Liniers  General  en  Gefe  del 
Exercito  de  Voluntarios  de  Buenos-Ayres,  qu€  habían  des- 
embarcado los  Enemigos  en  las  inmediaciones  de  la  Ensena- 
da de  Barragan,  y  que  se  dirigían  á  atacar  la  Capital  dio  la 
orden  el  30  de  Junio,  para  que  saliese  á  campaña  la  Brigada 
dd  centro  compuesta  del  Tercio  de  \'oluntarios  de  Galicia, 
y  de  los  Batallones  de  Andaluces,  y  Castas,  salieron  á  las  4 
de  la  tarde,  y  llegaron  con  dia  al  Puente  de  Barracas ;  el 
Coronel  D".  Francisco  Xavier  Elio  que  era  Gefe  de  esta  Di- 
visión la  aposto  convenientemente,  puso  guardias  avanza- 
das, y  de  esta  manera  pasaron  la  noche  en  la  mayor  vigilan- 
cia y  sobre  las  armas,  al  raso  y  sin  abrigo  contra  un  buen 
chubasco  que  cayó  aquella  noche. 


El  día  I."  de  Julio,  cortamos  cercos  y  llenamos  Zanjas 
en  que  podía  ocultarse  el  Enemigo ;  á  media  tarde  supimos 
por  los  Vsares  de  Puirredon  que  una  Columna  Enemiga  es- 
tava  á  dos  leguas  de  nosotros,  con  esta  noticia  se  previno  la 
artillería  de  Calibre  y  volante  que  estava  á  la  cabeza  del 
Puente,  una  comp^.  de  Gran'',  se  aportó  en  un  barco,  y  la 
ja  y  2.a  gj-,  1^  Quinta  de  Ugarteche. 

El  resto  del  Tercio  con  el  de  Castas  y  Andaluces  nos  for- 
mamos en  batalla  detras  de  un  cerco  á  lo  largo  del  camino, 
inmediatamente  que  el  Sr.  Elio  nos  dejó  en  esta  bella  situa- 
ción, vino  á  dar  quenta  de  lo  ocurrido  al  Sor.  General  en 
Gefe,  y  en  consecuencia  dispuso  que  saliese  todo  el  Exercito, 
se  nos  reunió  á  las  7  de  la  noche ;  los  Gen*^.  hicieron  su  jun- 
ta de  Guerra,  y  de  resultas  ])asamos  todos  á  formarnos  en 

117 


batalla  al  Sur  del  Riachuelo,  así  pasamos  la  noche  sufriendo 
un  aguacero,  en  un  terreno  pantanoso. 

Día  2 — Luego  que  se  advirtió  que  el  Enemigo  se  encami- 
nava  al  paso  chico  desfilamos  por  la  derecha  y  anduvimos 
mas  de  dos  leguas,  formados  en  batalla,  q"".  presentamos  por 
tres  ocasiones,  y  no  admitió;  antes  bien  á  proporción  c|ue  nos 
acercavamos.  se  dirijía  mas  al  Sur  acia  el  paso  de  Campana 
para  cortar  el  encuentro ;  entonces  dispuso  el  General  quie 
volviésemos  sobre  nuestros  pasos,  repasamos  el  Puente,  y 
con  la  inayor  diligencia  nos  encaminamos  á  salirle  al  encuen- 
tro á  la  entrada  de  la  Ciudad,  por  mucha  prisa  (jue  nos  di- 
mos ya  los  hallamos  emboscados  en  las  Quintas  inmediatas 
á  Miserere ;  los  \'izcainos  rompieron  el  fuego,  y  una  quadra 
antes  de  incorporarnos  con  ellos  nos  atacaron  los  Enemigos 
por  un  flanco,  les  hice  frente  y  nos  cogió  la  noche  sin  que 
pudiese  averiguar  la  situación  del  Enemigo,  y  por  no  espo- 
nerme á  ser  cortado  me  retiré  á  la  Plaza,  con  los  4  Cañones 
(|ue  llevava.  En  esta  acción  tube  un  muerto,  dos  heridos,  y 
dos  prisioneros :  luego  que  llegué  repartí  Guardias  y  Patru- 
llas abanzadas ;  á  las  diez  de  la  noche  poco  más  ó  menos  lle- 
gó la  Brigada  dha  que  habia  quedado  en  Barracas  con  su  Ge- 
fe  U.  Juan  lialviani.  Pasamos  la  noche  en  la  mayor  vigilan- 
cía. 

Coiiif^dñia  de  Granaderos  del  Tereio  de  Voluntarios 
de  Galicia 

Muertos 

1).   Domingo   San   Martin  v  Lores,  soltero. 

I).   Fran"'.  Calvo  \'az,  casado. 

1).  Juan   Man'.  Pereira,  soltero  con  Padres. 

Heridos  ;^ra-veiueute 

1).    bernardo  Cuntin. 
I).   Ramón   Andrés  Recasens. 
1).  Juan  Man'.  (>arcia,.hijo  del  Sargento  \.°. 
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D.  Ramón  Vázquez. 
D.   Tosef  Basavilbaso. 


Heridos  leve  1)1  cute 

D.  Andrés  Fnr  Pividal. 
D.  Andrés  Diaz. 

Contuso 

D.  Fran'"''.  García  Ponte,  Sargento  i.°. 
D.  Jacobo  \  arela  Capitán  de  esta  Compañía  pasó  con 
parte  de  ella  el  día  3  unido  á  otra  porción  de  Tropas,  á 
guarnecer  el  Retiro  á  la  orden  del  Com'^.  de  aquel  puesto 
el  capitán  de  Xavio  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  la 
mañana  del  5  lo  atacaron  mas  de  2000  Enemigos,  por  todas 
las  calles  (jue  conducen  á  él,  los  nuestros  los  rechazaron  con 
el  mayor  vigor  }  denuedo,  haciendo  en  ellos  una  carnice- 
ria  espantosa,  esto  lo  obligó  á  variar  el  ataque,  se  embos- 
caron en  las  quintas  que  rodean  aquella  gran  plaza,  y  pa- 
rapetados con  los  arcos,  continuaron  con  un  fuego  vivísimo, 
que  fué  correspondido  con  los  nuestros,  con  la  mayor  biza- 
rría, y  apesar  de  que  se  acabaron  las  municiones  de  nuestra 
Artillería,  continuó  la  fusilería  con  extraordinaria  actividad 
|:cr  ]nas  de  una  hora. 

\'arela  no  solo  animaba  á  su  Compañía,  sino  que  corrió 
io'a  la  ];laza  y  surtía  de  cartuchos  por  si  mismo  á  los  que 
los  necesitaban,  abriendo  los  Caxones  que  los  contenían  con 
la  mayor  serenidad,  en  medio  de  un  aguacero  de  valas,  por 
no  distraer  á  otro  que  lo  hiciese. 

Al  fin  se  ajwderaron  los  Enemigos  de  un  cañón  de  calibre 
que  hallaron  desenclavado  en  la  batería  de  Aba.scal.  y  con 
él  empezaron  á  batir  en  brecha  la  plaza  de  Toros  q^.  ocu- 
pava  nuestra  gente  ;  en  este  estado  obtubo  X'arela  permiso 
del  Sor.  Com*^.  para  salir  á  desalojar  al  Enemigo  de  las 
Emboscadas,  lo  verificó,  arrastrando  riesgos  inexplicables, 
atravesó  el   Retiro,  arrojí')  á  los  Enemigos  v  se  retín')  á  la 
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plaza  (le  toros  ;  como  no  habia  íiier/a  que  oponer  al  Cañón 
(¡ue  Ifis  l)atia.  determinó  la  retirada  el  Sor.  Com'^'.  con 
acuerdo  de  los  d-einas  ofic^  :  \  arela  al  frente  del  resto  de 
su  Compañía  y  algunos  mas  que  se  le  agregaron  se  resolvió 
á  verificarla  por  no  (juedar  ])risit)nero  y  privar  á  la  Patria 
de  su  socorro ;  salió  en  efecto  y  venciendo  dificultades  y 
riesgos  inexplicables  para  evitar  el  encuentro  de  alguna  de 
las  columnas  enemigas,  que  por  distintos  puntos  atacaron 
á  un  tiem])(»  la  Ciudad,  recaló  frente  al  hosiñtal  de  Beler- 
mitas.  y  subió  con  su  gente  á  reforzar  una  azotea ;  desde 
alli  bizo  fuego  á  una  columna  q^.  ocupava  la  calle  que  está 
á  espaldas  de  S^'*.  Domingo,  basta  que  la  obligó  á  poner 
bandera  parlamentaria,  y  apesar  de  q^.  una  bora  antes  bajo 
la  misma  bandera  babia  becbo  esta  columna  fuego  á  uno 
de  nuestros  oficiales,  c|ue  se  acercava  á  bablarles,  de  lo  q^. 
resultaron  muertos  y  heridos,  salió  \'arela  con  unos  pocos 
milicianos,  y  sin  (.f.  le  arredrase  lo  acaecido  anteriormente 
y  un  cañón  que  tenia  la  columna  á  su  cabeza,  se  fué  á 
ellos:  intimó  á  los  oficiales  Enemigos  su  rendición,  sin  mas 
<:on(Hcion  que  salvarles  la  vida,  y  los  honores  de  la  guerra. 
Ellos  le  aseguraron  que  el  cañón  estava  descargado  y  me- 
tiendo el  sable  en  él  para  asegurarse,  lo  embistieron  dos 
soldados  enemigos,  el  uno  le  dio  dos  estocadas  en  un  brazo 
y  el  otro  un  bayonetazo  en  el  vientre,  que  advertido  por 
\'arela  pudo  retirarse  y  evitar  lo  mas  fuerte  de  los  golpes  ; 
á  pesar  de  las  tres  heridas  que  acabava  de  recibir  pasó  á 
dar  cuenta  al  Sor.  General,  pasando  por  el  eminente  riesgo 
de  atravesar  la  plazuela  de  Santo  Domingo:  Este  oficial 
fué  el  primero  y  único  que  se  determinó  á  tratar  con  aquella 
columna,  pero  después  se  acercaron  otros  con  alguna  tropa 
(|ue  quedaron  allí  esperando  las  resultas  del  aviso  al  Sor. 
General,  y  en  seguida  no  solo  se  rindió  la  Columna,  sino 
que  se  rindieron  también  los  que  ocupaban  á  Santo  Do- 
mingo. 

Como  la  acción  del  Retiro  es  una  de  las  mas  gloriosas 
de  las  muchas  que  se  executaron  en  la  defensa  de  esta  Ciu- 
dad, y  en  donde  el  enemigo  sufrió  mas  terribles  desastres 
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juzgo  de  mi  deber  formar  una  relación  de  los  oficiales  y 
Gran*,  del  Tercio  cjue  contribuyeron  á  ella,  especificando  los 
que  se  distinguieron  mas ;  y  antes  transcribiré  el  oficio  q^. 
con  este  motivo  me  pasó  el  Com'^.  de  aquel  punto  intere- 
sante, el  Capitán  de  Xavio  de  la  Real  Armada  D.  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha,  que  á  la  letra  dice  así :  "La  Com- 
pañia  de  Gran*,  del  Batallón  de  \'úluntarios  de  Galicia  al 
mando  de  \  .  que  ha  estado  á  mis  ordenes,  unida  á  la  Real 
Marina  en  el  importante  punto  del  Retiro  que  fué  atacado 
por  excesivo  número  de  fuerzas  enemigas  á  el  amanecer 
de  el  5  del  corriente,  nuiy  superiores  á  las  nuestras  que 
ocupaban  aquel  puesto  se  há  comportado  con  la  mayor 
bizarria  y  espíritu  marcial,  y  sus  oficiales,  el  Capitán  D. 
Jacobo  Adrián  Várela,  el  Ten*''.  D.  Andrés  Domínguez  y 
el  Sub*^.  D.  Josef  Díaz  Mendoza  han  desempeñado  com- 
ple*^.  sus  funciones,  mereciéndome  todos  el  mayor  aprecio 
por  su  serenidad  en  la  acción  y  conserv".  del  puesto  que 
tenían  señalado;  siendo  mas  recomendable  en.tre  todos,  si 
puede  haber  diferen^.  el  Capitán  ^'arela :  y  para  satísfec- 
cion  de  \\  v  q'^.  tenga  el  debido  conocimiento  de  estos  ofi- 
ciales, V  tropa  del  Batallón  de  su  mando  se  lo  aviso,  como 
corresponde". — Dios  gu^.  á  V.  m*.  a*. — Buenos  Ayres  t8 
de  Julio  de  1807.— JUAN  GUTIÉRREZ  DE  LA  CON- 
CHA. —  Sor.    D.    PEDRO   ANTONIO   CERVINO. 

Teniente   D.   Andrés  Douiin;^uez 

Se  sostuvo  con  valor  y  firmeza  animando  á  los  Granade- 
ros, y  recorriendo  otros  puntos  con  el  propio  fin.  Quando 
observó  que  los  Cañones  que  cubrían,  no  hacían  fuego,  re- 
convino sobre  ello  á  un  Oficial  de  .\rtíllería,  quien  no  con- 
testó, y  juzgándolo  poco  «servidor  del  Rey,  mando  á  un 
(jranadero  tírase  á  matarlo,  á  cuya  voz  respondió  inme- 
diatamente dicho  Oficial  q'^.  no  hacia  fuego  por  falta  de 
municiones.  Con  esta  noticia  se  resolvió  Domínguez  á  ve- 
nir á  la  Ciudad  por  ellas,  como  lo  e.xccutó,  sin  que  le  arre- 
drase el  inminente  peligro  que  corría  su  vida  por  los  infi- 
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nitos  obstáculos  que  tenia  que  vencer  [)ara  lograr  el  intento, 
siendo  tantas  <|ue  á  jíocas  cuadras  de  marcha  fué  hecho  pri- 
sionero. 

Siib'''.  D.  Joscf  Dio.':  H carosa 

fiizo  un  constante  fuego  al  Enemigo,  hasta  que  rota  por 
un  balazo  la  boca  del  cañón  de  su  carabina,  tomó  el  fusil 
de  un  muerto,  y  continuó  haciendo  fuego,  con  la  mayor 
viveza,  valor  y  serenidad,  gastando  siempre  de  sus  pro]>ias 
municiones,  |X)r  la  superior  calidad  de  ellas. 

Sari:;cjifo   í."  I),  l'raif".   Garda  Ponte 

Está  contuso.  Hizo  fuego  sin  intermisión  y  con  el  mayor 
valor,  no  obstante,  haber  visto  gravemente  herido  en  un 
brazo  á  un  hijo  suyo  Granadero  en  la  propia  acción. 

Sar-^ciito    2/'   D.   Joaquín    Xo'^ucra 

Se  singularizó  por  el  extraordinario  fuego  que  hizo,  si- 
guió al  Capitán  en  la  Retirada,  le  acompañó  á  parlamentar 
en  Santo  Domin.go.  y  á  dar  cuenta  el  General  y  después 
se  fué  á  una  azotea  y  prosigui(')  la  defensa  hasta  la  Capi- 
tulación. 

Sarj''\  2."  D.  Manuel  Rodrx'^ucz  Sánchez 
Hizo  completamente  su  deber. 

Granaderos 

I).   Üomig".    San    Martin   y   Lores:   murió   en   las   embos- 
cadas. 
D.  Fran'^".  Calbo  \'az:  casado:  murió  en  la  retirada. 
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D.  Juan  Man'.  Pereyra :  soltero :  murió  de  resultas  de  las 
heridas  que  recibió  en  las  Emboscadas :  tiene  padres 
y  hermanos. 


D.  Bernardo  Cuntin 

D.  Ramón  Andrés  Recansens 

D.  Juan  Man'.  Garcico,  hijo  del  Sarj^°.  i.° 

D.  Ramón  \'azquez 

D.   Tose  Basavilbaso J 


heridos  gra- 
vem'*^. 


D.  Andrés  Ferrn.  Pividal 1  heridos  leve- 

D.  Andrés  Diaz J  mente. 

D.  Josef  Gayoso  ha  hecho  su  deber,  al  salir  á  campaña 
se  presentó  con  los  esclavos  suyos,  buenos  tiradores 
armados  á  sus  expensas  de  todo  lo  necesario,  se 
agregaron  á  la  Compañía  y  cumplieron  como  buenos 
soldados. 

D".  Fran'^*'.  Adrián  se  portó  en  todo  como  el  Sarj*°.  2.** 
Nogutan  según  expresa  la  nota  de  este. 

D.  Nicolás  Giraldez. 

D.  Mateo  Suarez. 

D.  Manuel  Canosa. 

D.  Antonio  Bolaño. 

D.  Matias  Fernandez. 

D.  Fran"^".  Giraldez. 

D.  Miguel  Basavilbaso. 

D.  Bernardo  de  Cabo. 

D.  Alejandro  Rúa. 

D.  Josef  Benito  Lorenzo. 

D.  Guzman  de  Cela  y  Piñeiro. 

D.  Juan  Benito  Corrales.. 

D.  Juan  Alberto  Crespo. 

D.  Luis  de  Loenzo. 

D.  Ramón  Mosqueira. 

1).  Fran^".  de  Lira. 

D.  Fran".  Fer.  y  Fraga. 
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D.  Benito  Marin. 
I).  Juan  Parejas. 

D.    Bernardo  Carvajal 

D.  Felipe    Castellanos 


De  la  7.''  Comp^.  agregados 
>  volun^.  á  los  Granad^  para  ir  al 
Retiro. 


D.  Andrés  Prego;  agregado  \-oluntario  ]jara  el  propio 
destino.  Todos  estos  individuos  se  han  portado  como 
verdaderos  militares  Españoles,  y  son  acrehedores  á 
las  gracias  que  S.  M.  tubiese  á  bien  concederles. 

D.  Jacobo  \arela.  pensión,  lo  perdió  todo. 


D.  Andrés  Domínguez.    , 
D.  Jüsef  Diaz  Hedrosa. 
D.  Fran*^*^.  Garcia  Ponte. 


>■  Grado  de  Exercito. 


El  Capitán  de  Granaderos  D.  Jacobo  Adrián  \  arela,  ha 
servido  con  el  honor  de  un  verdadero  Militar  Español, 
amante  de  su  Rey  y  Señor,  de  su  Religión,  y  de  su  Patria; 
este  benemérito  vecino,  tomó  las  armas  para  conservar  es- 
tos dominios  en  la  obediencia  de  su  legítimo  dueño,  sin 
aspirar  á  otra  recompensa  que  á  vivir  contento  con  la  sa- 
tisfacción de  haber  servido  á  la  Patria ;  pero  estas  gene- 
rosas ideas  han  variado,  los  acaecim*'-^  de  la  guerra,  lo 
han  reducido  á  la  miseria,  y  á  la  triste  necesidad  de  men- 
digar ;  desde  el  principio  de  ella  tubo  perdidas  de  conside- 
ración en  los  intereses  que  navegava.  no  le  dejaron  mas 
que  la  Fragata  Carmelita,  que  le  costó  quarenta  mil  pesos, 
de  porte  de  300  Toneladas,  nueva,  de  excelentes  maderas, 
impernada  y  forrada  de  cobre,  bien  aparejada  de  todo  y  con 
repuntos.  Con  la  perdida  de  Montev".  cayó  en  manos  del 
Enemigo,  quien  la  despachó  inmediatamente  para  Inglate- 
rra. Con  este  buque  y  la  paz.  tenia  con  f[ue  mantener  su 
dilatada  familia,  pero.su  perdida  lo  ha  reducido  á  la  extre- 
ma necesidad  de  vivir  de  limosna  con  su  Esposa  y  seis  hijos, 
los   (|uatro   varones,   que   en    su   anterior   los   colocaron  de 
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Cri, 


Oficial  del  Tercio  de  Galicia 


manera  que  pudiesen  ser  útiles  á  la  Patria,  pero  en  la  actual, 
tiene  que  esforzarse  para  no  caer  en  abatimiento  conside- 
rando, su  presente  }'  futura  suerte ;  todos  estos  males  en 
un  hombre  que  ha  hecho  tantas  proezas  por  la  defensa  de 
la  Religión,  y  de  los  Sagrados  derechos  del  Rey.  me  im- 
pulsan á  recomendarlo  á  \'.  S.  muy  particularmente,  para 
que  tenga  la  bondad  de  elevarlo  todo  á  los  pies  de  nuestro 
benemérito  Soberano,  para  que  como  Padre  eminente  de  sus 
\'asallos,  le  conceda  una  pensión  en  esta  Ciudad  con  que 
pueda  subsistir  y  atender  á  la  Educación  de  sus  hijos,  con- 
serv'^ando  al  mismo  tiempo  su  grado  de  Capitán  de  Exercito. 

/."  Coiup".  del  Tercio  de  í  'oliiiitarios  de  Galicia 

El  Capitán  de  esta  Comp^*.  D.  Agustín  González  Aíiguens, 
se  hirió  con  una  pistola,  yendo  á  Campaña,  y  murió. 

Cainaradas  iiiitertos  en  la  acción 
D".  Tomas  Prego,  de  ^Montados;  soltero,  tiene  Padres. 

No  se  l^resenfaron  despites  de  la  acción  del  Jnez'cs  2 

Pedro  \  alerga. 
Ignacio  Uarajas. 
Eran"'.  Aejo  \arela. 
Isidro   Payan. 
Juan  l'.arvic-. 
Josef  Chueco. 
Josef  Canicobel. 

A'(^  salieron  á  Cainfaña  el  Martes  j?q  de  Junio 

Domingo  Girondo. 
Manuel   (liraud. 
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Todos  los  individuos  de  esta  Compafiia,  á  excepción  de 
los  nueve  que  se  explican  aqui  han  cumplido  como  buenos 
soldados  Españoles.  El  Teniente  de  esta  Comp^.  D".  Luis 
Ranal  se  portó  con  bizarria :  á  la  oración  del  tlia  4  se  le 
destinó  de  gran  Guardia  á  la  Plaza  de  S".  Nicolás,  puso 
sus  abanzadas  y  pasó  la  noche  en  la  mejor  vigilancia,  y 
quando  advirtió  al  amanecer  el  movimiento  de  los  Ene- 
migos hizo  á  la  Plaza  la  señal  convenida,  de  q*^^.  estavan. 
y  luego  q^.  se  le  contestó,  se  retiró  á  la  azotea  á  que  se  le 
habia  destinado,  trayendo  consigo  un  Sarjeitto  Enemigo  que 
se  habia  pasado,  hasta  presentarlo  al  General ;  y  en  ello 
cumplió  con  su  deber. 

D.  Luis  Marul.  grado  de  Exercito. 
D.  Juan  Rosados,  idem. 

i»."  Coinpartia  de  Galicia 

Herido  ^raveiueiite 

D.  Josef  Casal. 

D.  Manuel  Moreno,  se  le  cortó  una  pierna. 

Ko  concurrieron  á  la  acción 

D.  Domingo  ]\íariño. 
D.  Juan  González. 
D.  Benito  Padin. 
D.  Justos   Herrero. 
D.  Marcos  Silva. 
D.   Benito  X^illa^ruela. 


Se  han   disíiní^nido 


D.  Ramón  Casal. 
D.  Josef  Leite. 
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El  Teniente  de  esta  Comp^.  D.  Manuel  Gil  se  ha  portado 
con  honor,  desempeñó  las  Comisiones  que  se  le  dieron  y 
cumplió  como  buen  \^asallo. 

Todos  los  Camaradas  se  han  comportado  como  buenos 
Españoles,  amantes  de  su  Rey,  de  su  Patria,  á  excepción 
de  los  seis  que  se  anotan  arriba. 

D.  Manuel  Gil,  grado  de  Exercito. 

j."  Coii'.p".  del  Tercio  de  Galicia 

Muertos 

D.  Fernando  López.  Sarjento  2.",  casado. 
D.  Manuel  Quintana. 

Heridos  grazemeiite 

D.  Juan  \  arela,  Cabo  i.".  perdió  una  pierna  (murió). 
D.  Joaquín   Martinez   (hizo  servicios  distinguidos). 
D.  Manuel  .Mallo. 

Desertores  de  barracas 

1).   Santiago  Esperón. 

D.  Francisco  da  Costa. 

D.  Juan  Baptista  P.  Ferreyra. 

D.  Alverto   de   Castro. 

Xo  salieron  á  Campaña 

D.  Ramón  Andujar. 
D.  Domingo  de  Xoya. 

El  Ten^^.  D.  Josef  María  Lorenzo  acreditó  su  celo  y 
amor  al  servicio  en  la  reconquista  de  esta  Capital,  se  pre- 
sentó en  los  Mataderos  de  Miserere,  y  se  portó  con  valor 
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en  el  ataque  de  la  Calle  de  la  Merced,  quando  el  Hnemig-o 
arboló  la  N'andera  blanca  trataron  de  largarse  los  Iniques 
Enemigos  de  \'alizas.  y  Lorenzo  tomó  un  bote,  y  se  fué 
á  uno  de  los  que  dejavan,  y  lleg-ó  á  tan  buen  tiempo  que 
log"ró  apagar  una  mecha  encendida  q*^.  habian  dejado  con 
el  animo  de  incendiarlo.  Fué  sirviendo  de  Ayudante  en  las 
Tropas  que  salieron  de  a(|ui  ;'i  socorrer  á  Montevideo  con 
el  Sor.  íviniers ;  fué  con  el  nli^mo  empleo  c[uando  se  sus- 
pendió al  Sr.  N'irrey.  y  (|uedi')  allí  para  remitir  la  Artilleria 
y  armas,  pertrechos  que  tenia  el  Sor.  \'irrey,  y  en  efecto 
envió  44  piezas,  y  tres  cax^.  de  papeles.  Después  lo  nom- 
bró el  Sor.  Elio  Com*^.  de  Martin  Chico;  allí  apresó  un 
bote  enemigo  con  tres  ofic*.  de  Marina,  dos  de  ellos  Com**^^. 
de  bu(|ues,  'v  cinco  marineros  bien  armados;  después  tubo 
un  choque  con  dos  Lancheros  que  venían  á  recobrar  los 
prisioneros ;  los  rechazó  y  salió  herido  levemente  en  una 
pierna.  Regresó  á  esta  Capital,  y  se  incorporó  en  Miserere 
al  empezar  el  ataque,  continuo  en  la  defensa  acompañando 
con  actividad  en  quanto  le  comisioné  hasta  la  conclusión 
de  la  acción. 

4."  Comp".  de   Galicia 

Muertos  en  acción 
D.  José  Soto. 

L'n  negro  agregado  propio  del  Camarada. 
D.  Fran"'.   A'azquez   \'arela. 

Heridos 


D.  Manuel  Márquez 

D.  Jacinto  Zerezo 

Lhi  negro  de  X'azqucz  \  arela 


>  heridos  gravemente. 


Enfermos  al  salir  á  Cain¡^aria 
D.   Santiago   Tomas    Xaveyra.   Sarj*^".   2." 
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Enfermos  á  resultas  de  la  Jornada  del  Jueves  2 

D.  Josef  Lagos. 

D.  Antonio  Fecha. 

D.  Dom".  Loureiro  (estaba  l)ueno). 

D.  Francisco  Fernandez. 


El  Capitán  y  Teniente  de  esta  Compañia,  L).  Ramón  Ló- 
pez }•  D.  José  X'entnra  Ouintus  se  lian  portado  con  bizarria, 
desempeñaron  completamente  sn  deber,  salieron  a  guerri- 
llas, los  días  3  y  4  y  de  noche  ocuparon  las  azoteas  á  que 
se  les  habia  destinado,  y  manifestaron  en  todo  mucho  zelo, 
y  amor  al  servicio.  Los  (n'anaderos  se  han  comportado  con 
honor. 

El  Teniente  D".  [osé  \  entura  Quintas,  tiene  ademas  el 
mérito  de  haber  servido  á  sus  expensas  en  la  Reconquista ; 
se  presentó  armado  á  su  costa  al  Sor.  Gral.  el  10  de  Agosto 
sirvió  con  amor  y  espiritu.  y  salió  herido  gravemente  en 
la  acción  gloriosa  del  12  en  un  brazo.  Solicita  honores  de 
Exercito ;  lo  mismo  su  Capitán. 


El  Capitán  y  Teniente — grado  de  Teniente. 
5."  Compama  de  Galieia 

M  tierfos 

D.  Felipe  Pardal  v  Ramos. 
D.   Silvestre  Rodríguez. 

fJerido 
Antonio  García. 

A'o  salieron  á  Campaña 

D.  Estevan  Barre}'ro — Cabo  2.".  dijo  que  estaba  enfermo. 
D.  Miguel  Muley — no  concurrió  por  ser  de  edad. 
D.  Man'.  Ant".  de  Lago,  enfermo. 
D.  Andrés  S".  N'icente.  enfermo. 

luí» 


El  Capitán  y  Teniente  de  esta  Compañia  D.  Juan  Antonio 
Blades,  y  D.  Ramón  Doklan  han  desempeñado  con  bizarria 
las  Guardias  abanzadas  á  que  se  les  destinó,  y  en  la  acción 
se  comportaron  con  honra  y  amor  al  Rey, 

Los  Camaradas  han  desempeñado  bien,  exeptuando  los 
cjue  quedan  anotados. 


El  Capitán  y  Teniente ;  Grado  de  Exercito. 

6'\  Compañia  de  Galicia 

Muertos 

D.  Manuel  Antonio  Ynsua,  Cabo  i.*' 

Prisioneros  por  los  Enemigos 

D.  Fran*^^.   Vermudez,  en  la  Residencia. 
D.  Custodio  Pazos,  en  Miserere. 

A'o  salieron  á  Campaña 

D.  Fran'^'\  Casal,  cabo  i.'^  enfermo. 

D.  Manuel  Otero,  id. 

D.  Josef  López,  id. 

D.  Mateo  Alconchel,  id. 

Se  distinguieron 

D.  Josef  Carracclas.  Sarjento  2° 

D.  Man^  Antonio  Ynsua,  Cabo  2." 

D.  Benito  Bentos. 

D.  Josef  Blanco. 

D.  Tomas  García. 

D.  Bartolomé  Agrafo. 

D.  Pedro  \'arela. 

D.  Vicente  Garrido. 
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El  Capitán  D.  Ramón  Ximenez  se  hallava  gravemente  en- 
fermo quando  salimos  á  campaña ;  es  sujeto  de  mucho  pun- 
donor, y  quando  el  ataque  animó  desde  una  azotea  á  los  que 
estavan  con  él.  y  cumplió  como  buen  Español. 

Los  Camaradas  de  esta  Compañía,  á  exepcion  de  los  que 
quedan  anotados,  son  acreedores  á  las  gracias  de  S.  M. 

El  Capitán,  Grado  de  Exercito. 


El   Teniente    D.    Bernardino   Ruidovra   se   comportó   con 
honor,  cumpliendo  con  su  obligación. 

1".  Couip".  de  Galicia 

Herido  cu  las  Guerrillas  de  los  dias  J  v  4 

D.  Juan   Domingo  Gómez. 

Enfcriiios  á  salir  á  Campaña 

D.   Manuel   Patino. 
D.   Felipe  de  Castro. 

Ausentes 

D.  Domingo  Antonio  Garcia. 
D.   Manuel  Fran'^".  Hermida. 

No  af^arccieron  el  día  y  quando  formamos  cu  la  calle  de  la 

Catedral 

D.  Fran*^".  N'izcaya. 

Ü.  Tomas   Seciueiros. 

•    D.  Gregorio  del  Campo. 

D.  Kanion  Vnsua. 

I^.  Santiago   Pontremuv. 

D.  Lorenzo  Saavedra. 

D.  Josef  Cortes. 


D.  Fran*^".  Rumoro. 

1).  Josef  raulino  Canosa. 

D.  Luis  Martínez. 

Los  Camaradas  de  esta  Comp-'.  exci)tuando  los  diez  q*-'. 
quedan  anotados  han  desempeñado  la  oblis^".  de  \'as*.  de 
Carlos  4.°  cumpliendo  como  buenos  Gallegos. 

D.  Antonio  Rivera  y  Ramos,  Ten''',  de  esta  Comp".  cum- 
plió puntualm*'".  en  todos  los  destinos  á  q*".  se  mandó,  y  es 
acrehedor  á  las  gracias  de  S.  M. 

D.  1  bernardo  I'ampillo  Cap",  fie  esta  Comp-'.  es  oficial 
muy  benemérito,  tiene  la  frescura,  espíritu  y  actividad  de  un 
verdadero  militar :  la  noche  del  2  de  Julio  lo  destiné  á  cu- 
brir las  Calles  de  S".  Fran'=°.  y  Recoba,  y  á  pesar  de  lo  fa- 
tigadísimos  q^.  nos  hallábamos  por  la  gran  caminata  de  es- 
te dia  y  por  la  acción  de  las  inmediaciones  del  Miserere, 
desempeñó  este  encargo  con  su  Comp^.  pasándola  en  la  ma- 
yor vigilancia. 

El  3  lo  destiné  azotea  á  2  )<^  quadras  de  la  plaza  en  la 
Calle  de  las  Torres  p^.  q'^.  vigilase  y  defendiese  la  Entrada 
de  los  Enemigos  quando  la  intentasen.  Conociendo  su  es- 
píritu y  talento  militar,  dis]nise  saliese  de  dia  á  incomodar  á 
los  Enemigos  con  guerrillas  y  en  efecto  lo  verificó ;  á  las 
8  die  la  mañana  llegó  á  las  abanzadas  Enemigas,  una  quadra 
al  O.  de  la  Piedad,  con  40  hombres  de  Infantería,  con  esta 
fuerza  incomodó  tanto  á  los  Ingleses  en  numero  de  300, 
que  los  hizo  retroceder  hasta  el  Hospicio,  á  reunirse  con  el 
Exercito ;  les  tomó  una  caxa  de  municiones  con  4  caballos  y 
tres  caxones  mas,  mató  al  Enemigo  un  oficial  y  12  solda- 
dos, trajo  tres  prisioneros,  é  ignora  los  heridos,  por  nuestra 
parte  hubo  2  muertos  y  4  heridos  levemente. 

A  las  3  de  la  tarde  se  retiró  á  tomar  algún  descanso 
para  estar  listo  á  la  noche,  en  cf.  ocupó  la  azotea  de  su 
destino  hasta  las  7  de  la  mañana  del  4  que  volvió  con  el 
mismo  numero  de  gente  á  incomodar  al  Enemigo,  lo  en- 
contró en  la  Piedad  y  á  fuerza  de  firego  bien  dirigido  y 
.sostenido  con  intclig*.  los  hizo  retirar  á  la  Quinta  de  War- 
nes,  alli  se  parapetaron  con  una  zanja  y  im  cañón  de  á  6. 
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Este  dia  se  le  agregó  un  bravo  ofi'.  de  Miñones  llamado 
Irigoyen :  En  estas  circunst^.  se  le  reforzó  con  un  cañón 
de  á  2  que  devolvió  porque  se  desmontó  al  segundo  tiro, 
no  obstante  si  hubiera  tenido  alguna  caballería  hubiera  to- 
mado el  del  enemigo  á  quien  mató  19  hombres,  é  hirió  otros. 

A  las  3  de  la  tarde  se  retiró,  por  no  aventurar  la  vida 
de  nuestros  soldados  que  eran  muchos  menos  en  número 
á  los  de  los  Enemigos,  q*^.  se  hablan  reunido  quasi  todos ; 
por  nuestra  parte  hubo  3  muertos  y  4  heridos,  tres  leve- 
mente :  á  Pampillo  le  pasaron  el  sombrero  de  un  balazo,  y 
con  otro  le  llevaron  la  solapin  de  la  casaca. 

La  noche  de  este  dia  la  pasó  vigilando  en  la  azotea  de 
su  destino,  y  el  5  muy  de  mañana,  salió  á  reconocer  la  po- 
sición del  Enemigo ;  los  encontró  en  el  hueco  de  Lorea  y 
Piedad  y  habiéndole  hecho  fuego  con  artillería  se  retiró  á 
la  Plaza,  dejando  la  gente  en  la  azotea,  á  dar  parte  al  Ge- 
neral Elio ;  después  lo  comisioné  á  traer  un  cañón  q*^.  ha- 
blan abandonado  los  Enemigos  en  la  calle  del  Correo,  lo 
reconoció  }'  vio  que  estaba  clavado,  y  como  en  este  estado 
no  podia  ser  útil,  ni  perjudicial  lo  dejó,  por  no  exponer 
á  los  q*".  lo  debian  tirar,  al  fuego  de  los  Enemigos,  q^.  á 
este  tiempo  atacaban  por  todas  partes. 

De  alH  pasó  á  desalojar  una  porción  de  Enemigos  que 
se  hablan  abrigado  en  la  misma  Calle,  de  una  casa  inme- 
diata á  la  de  Medrano,  y  desde  la  azotea  hacian  un  fuego 
vivo,  pero  habiendo  hallado  en  aquel  puesto  á  uno  de  los 
Com'*^^  de  Patricios,  á  la  cabeza  de  ima  porción  de  gente 
de  todos  Cuerpos  regresó  á  la  Plaza,  en  solicitud  de  otro 
destino,  respecto  de  que  no  hacia  falta  en  aquél. 

Inmediataniiente  que  se  nie  presentó  lo  destiné  á  Santo 
Domingo  con  12  hombres  q*'.  nos  dio  1)'\  Joscl  M érelo, 
Com*''.  de  Andaluces,  pasó  hasta  la  cs(|uina  de  la  Aduana, 
y  con  otros  mas  que  se  le  habian  agregado  hizo  fuego  á 
las  ventanas  del  Convento ;  con  la  idea  de  entrar  y  reco- 
nocer el  numero  de  gente  que  se  alojava  en  el ;  é  hizo  ban- 
dera ])arlamentaria :  contestaron  los  Enemigos,  y  se  acercó 
á  hablar  con   un  oficial   Ingles;  en   estas  circunstancias  se 


adelaiitarüii  clo>  süldados  nuestros  y  fueron  muertos  desde 
las  Rejas,  le  acompañó  D.  \'icente  Pires,  que  quedó  allí 
mientras  Pampillo  entró  en  el  Convento  con  el  Oficial  In- 
g-les  á  hablar  al  C.cneral  Carifans.  le  imtimó  la  rendición, 
y  para  tratar  definitivam'^.  dijo  q*^.  necesitava  ver  el  mismo 
C.eneral  al  Sor  Liniers,  y  q^".  volverla  con  la  respuesta,  con- 
vinieron en  esto,  y  se  mandó  cesar  el  fuego ;  salió ;  en  el 
camino  encontró  á  D.  Baltazar  ( )nquera,  Ayud'^.  del  Gral. 
le  dijo  el  estado  de  la  negociación  y  continuó  su  camino: 
Este  oficial  pasó  de  oficio  y  en  nombre  del  Gral  á  contestar 
al  luiemigo.  y  por  su  desgracia  fué  por  distinto  parage  y 
le  mataron.  Pampillo  dio  cuenta  al  Gen',  y  regresó  acom- 
pañado de  D".  Josef  Corcuera,  se  dirigió  al  parage  donde 
habia  parlamentado  anteriorm'^"..  repitieron  ambos  la  inti- 
mación al  Gral  Ingles  q''.  no  cpiiso  ceder,  y  habiendo  reco- 
nocido en  quanto  pudieron  el  numero  de  Enemigos  se  reti- 
raron. Con  este  motivo  se  mandaron  2  piezas  de  artillería, 
una  de  ellas  .se  colocó  con  acuerdo  de  D.  Josef  Forneguera, 
en  el  corral  de  la  Casa  de  Tellecohea,  la  azotea  de  ella 
estava  guarnecida  con  IMontañeses,  y  Pampillo  fué  á  co- 
locar otra  i)orciou  de  fusilería  en  la  esquina  de  Ordoñez, 
y  un  obús  se  puso  en  la  quadra  de  la  Compañía,  en  la  boca 
calle  que  vá  á  espaldas  del  Convento ;  todas  estas  fuerzas 
rompieron  el  fuego  á  un  tiempo,  con  el  mejor  efecto;  el 
obús  mató  las  muías  que  tiravan  un  cañón  enemigo,  que 
al  momento  fué  abandonado:  el  fuerte  también  hizo  fuego. 
Pampillo  se  fué  entonces  con  25  hombres  á  tomar  la  calle 
q*^^.  conduce  del  Convento  al  Rio.  \'iendose  los  Enemigos 
embestidos  por  todas  partes,  hccharon  bandera  parlamen- 
taria :  contestó  Pampillo  inmediatamente ;  se  hizo  cesar  el 
fuego.  V  volvió  á  entrar  al  Convento,  entró  siguiendo  á 
un  oficial  enemigo  hasta  la  Sacristía,  á  donde  encontra- 
ron al  Gral.  Grrifen  y  al  Perjuro  Pack  y  después  de  va- 
rios debates  y  contestaciones  convinieron  en  que  se  rin- 
diesen á  discresion,  y  confiasen  en  la  generosidad  Española 
salió  á  dar  cuenta  al  Sor  Gral.  y  en  la  Calle  de  San  Fran- 
cisco  encontró   al   Sor   Elio.   á   quien   flió   cuenta   de   todo, 
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desde  alli  volvieron  los  dos  al  Convento,  y  dispuso  que 
saliesen  los  oficiales,  y  en  seguida  la  Tropa  sin  armas :  acom- 
pañó Pampillo  á  aquellos,  y  habiéndolos  dejado  en  el  fuerte, 
advirtió  que  faltava  Pack.  volvió  inmediatamente  por  él, 
pidió  que  lo  dejasen  allí  por  aquella  noche  á  pretexto  de  una 
herida  muy  leve  que  tenia,  pero  respondiéndole  que  lo  con- 
ducirían en  una  silla  de  manos,  se  resolvió  á  ir  por  su  pie  y 
llegó  bien. 

El  6  fué  destinado  á  la  Residencia,  acompañó  un  Cañón, 
y  en  esta  acción,  desempeño  con  su  acostumbrado  zelo  y  pa- 
triotismo. 

Este  oficial  sirvió  en  la  reconquista,  en  calidad  de  aven- 
turero, hizo  servicios  muy  señalados ;  acopió  armas  v  muni- 
ciones en  el  tiempo  que  los  Enemigos  ocuparon  la  Plaza  se 
reunió  al  Exercito  reconquistador  en  los  Mataderos  de  ^Iñ- 
serere  con  dos  cañones,  y  sus  respectivas  dotaciones,  que  aco- 
pió á  fuerza  de  riesgos  y  dinero  que  gastó  de  su  peculio — 
En  la  acción,  hizo  acciones  mu}-  distinguidas,  y  recibió  una 
herida  peligrosa. 


El  Capitán  y  Ten**-'. :  grado  de  Exercito. 

8/'  Coiii¡^aí¡ia  de  Galicia 

Muertos 

D.  Felipe  Burgareis.  Cabo  i.".  casado. 
D.  Ramón  Otero,  Cabo  2.",  casado. 
D.  Gerónimo  Lobato,  soltero. 

D.  Gabriel   Bustos,  estaba  enfermo,  y  no  obstante   salió 
á  campaña,  y  murió  en  acción,  soltero. 

D.   Manuel  \'alvcrde.  casado,  murió  en  el  hop'. 

Heridos  ¡^rai'euieute 

D.  Josef  Ant".    Barreyro.  de  60  años    (perdió   un   brazo, 
murió). 

D.  Franco.  A".  Costa. 
D.  Juan  Benito  Rivas. 
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Rci^rcsarojí  del  Caiiip'".  alegaiuio  Enfermedad 

D.  Andrés  Arias. 
D.  Nicolás  \  azqnez. 


\'o  salieron  á  Campaña 

D.  Pedro  \  illarino. 
D.  Tomas  Monja. 
D.  Leandro  Correa. 
D.  Jnlian  González. 


El  Cap",  y  Ten'*^.  graduado  de  Kxercito. 
D.  Lorenzo  Santabruja. 
D.   Pedro  Trueva. 

Los  heridos  gravemente  murieron  algunos  y  otros  han 
perdido  algún  miembro ;  esto  los  ha  hecho  acreed®.  á  q^. 
S.  AL  se  apiade  de  ellos  y  de  sus  familias.  p=*.  q^.  les  con- 
ceda una  pensión  con  q*^.  se  liverten  de  mendigar :  Estos 
dignos  soldados  merecen  la  mayor  consideración,  los  mas 
de  ellos  han  servido  sin  sueldo,  ni  obension  alguna,  solo 
por  amor  al  Rey. 

Igualmente  los  muertos  teniendo  familia  ó  Padres :  su 
desgracia  los  ha  privado  de  los  socorros  con  que  atendian  á 
su  manutención  y  esperan  de  la  piedad  del  Rey,  que  les  ha- 
ga menos  sensible  la  desgracia  asignándoles  alguna  pensión. 

Ru^.  Ayres,  i8  de  Julio  de  807. 


He  recibido  del  Comandante  del  Tereio  do  \'oluntarios  de 
Galicia  D.  Pedro  Antonio  Cervino  ciento  veinte  y  dos  pe- 
sos fuertes  por  otras  tantas  misas, que  dije  diesde  el  dia  diez 
y  nueve  de  Setiembre  hasta  el  diez  y  nueve  de  Enero  del  co- 
rriente año,  por  devoción  del  expresado  Tercio,  para  im- 
lilorar  el  auxilio  de  Dios  á  favor  de  nuestra  gran  causa, 
que  se  defiende  en  la  Metrópoli,  y  para  que  conste  doy  este 
en  Buenos  Aires  á  IQ  de  Enero  de  tSoq. — Son  T22  p^  p^ — 
SAXTLAGO  FIGUEREDO". 
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El  dia  30  de  Junio  á  las  4  de  la  tarde  salió  á  campaña 
la  Brigada  del  Centro  compuesta  del  Tercio  de  X'olunta- 
rios  de  Galicia,  y  de  los  Batallones  de  Pardos  y  Andalu- 
ces, al  mando  del  Coronel  Don  Francisco  Javier  de  Elio ; 
llegó  al  Puente  de  Barracas  en  el  Riachuelo,  cerca  de  la 
oración  ;  hallaron  allí  los  cañones  de  la  bateria  de  los  Ouil- 
mes,   (ij   que  se  mandaron  retirar  en  el  momento  que  los 

Ingleses  empezaron  á  desembarcar  en  las  inmediaciones  de 
la  Ensenada,  y  otros  volantes  formaron  en  batalla  en  la 
Quinta  de  Don  Juan  Manuel  de  Alzaga ;  pusieron  sus  guar- 
dias y  centinelas  convenientes  y  pasaron  la  noche  sobre  las 
armas  con  bastante  incomodidad  por  un  chubasco  que  cayó. 
El  dia  I."  de  Julio  se  terraplenaron  algunas  zanjas  q^. 
habia  al  otro  lado  del  Riachuelo  y  que  podian  abrigar  al 
enemigo ;  como  á  mediodía  avisaron  las  avanzadas  de  los 
Usares  de  Puirredon,  que  los  Ingleses  pasaban  por  los  Quil- 
mes ;  con  esta  noticia  dispuso  el  General  apostar  la  Com- 
pañía de  Granad'",   de  Galicia  en   una   embarcación   que   se 


(i)  Los  Ouilmes — Se  llama  asi  á  una  riilicula  alilca  distante  4  kguas  al 
S.  E.  de  Buenos  Ayres — esta  situada  en  un  terreno  alto  como  á  media  legua 
del  Rio;  en  la  barranca  se  construyó  una  batería  )iara  defender  el  desembarco 
y  «luando  llegó  el  caso  de  nada  sirvió,  y  aunque  se  dijo  <iue  era  inútil,  se  sos- 
tuvo.— Desde  Buenos  .\yres  á  la  Rnsenada  hay  doce  leguas,  la  bateria  cuando 
mas  puede  defender  una,  por  consiguiente  quedan  once  francas  para  desembar- 
car aunque  sea  el  Ejercito  de  -Xerxes:  —  Beresford  puso  su  gente  en  tierra 
frente  á  la  bateria.  sin  mas  fundamento  que  este,  se  creyó  que  todos  quantos 
viniesen,  se  desembarcarian  tn  el  mismo  jtarage,  esto  es  creer  demasiado; — 
quando  se  supo  que  VVithelok  estaba  en  tierra  se  mandó  retirar  la  arta,  de  la 
tal  batería  y  por  fortuna  se  1  udo  salvar: — en  el  mismo  caso  esta  otra  que  se 
construyó  en  el  parage  que  llaman  los  Olivos  en  la  misma  orilla  del  Rio  tres 
leguas  aguas  arriba; — la  defensa  de  líuenos  .\yres  se  ha  de  hacer  en  el  Ria- 
chuelo ó  en  los  extramuros:  de  esta  manera  no  se  fatipfa  la  gente  y  tiene  la 
retirada    á    la    plaza    segura. 
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hallaba  \ara(la  á  la  parte  del  Xi)i"te  del  Riachuelo ;  y  la 
1.'  y  2.*  Conipañia  en  la  (luiíita  de  L'garteche  como  cien 
varas  al  E.  y  sobre  la  orilla  del  Rio.  el  resto  de  Galicia, 
con  los  Pardos  y  Andaluces  permanecieron  en  la  posición 
del  dia  anterior ;  esto  es  en  una  linea  ])erpendicular  al 
Riachuelo — A  las  2  de  la  tarde  volvieron  á  avisar  que  los 
Enemigos  ivan  llegando  á  la  Chacarita  de  Santo  Domingo, 
que  solo  distava  dos  leguas,  y  que  se  dirigían  al  Puente 
á  paso  redoblado:  con  esta  noticia  resolvió  el  Coronel  Elio 
pasar  á  la  Ciudad  á  dar  cuenta  al  General  en  (jefe ;  el 
Comandante  de  Gallegos  Don  Pedro  Antonio  Cervino  quedó 
mandando  el  Campo — Inmediatamente  se  tocó  la  generala 
en  la  Ciudad,  se  formó  todo  el  Ejercito  y  salió  á  reforzar 
la  División  del  Centro;  llegó  al  Puente  después  de  la  ora-' 
cion ;  se  juntaron  los  generales;  hicieron  Consejo  de  Gue- 
rra y  acordaron  pasar  el  rio  y  formar  en  batalla  á  la  parte 
.del  Sur  (2)  ;  á  las  9  empezaron  á  desfilar  dos  batallones  de 
Patricios  y  los  marineros  armados,  que  componían  la  divi- 
sión de  la  derecha  al  mando  del  Coronel  Don  Cesar  Bal- 
viani.  siguió  la  del  Centro,  y  por  último  la  izquierda  que 
la  formavan  los  Mzcainos.  Arriveños  y  \'eteranos  de  In- 
fantería de  Buenos  Aires,  al  mando  del  Coronel  Don  r>er- 
nardo  de  \'elazco — El  Cuerpo  de  reserva  lo  componían  lo> 
Montañeses  y  Dragones  de  P)uenos  Ayres  á  la  orden  del 
Capitán  de  Navio  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha :  apesar 
de  que  formaron  en  un  pantano  y  que  cayó  un  terrible  agua- 
cero, pasaron  la  noche  en  el  ma,yor  orden   y  silencio,  de- 


(2)  Esta  resolución  fué  la  más  descavellada  que  se  podia  tomar: — al  con- 
sejo de  guerra  que  se  formó  no  asistieron  mas  que  los  gefes  Veteranos;  estos 
desconfiaban  de  los  X'oluntarios,  porque  creen  que  solo  ellos  ó  los  que  viven 
de  sueldo  del  Rey  no  dan  la  espalda  jamas  y  para  (juitarles  toda  esperanza 
de  retirada  los  colocaron  de  modo  que  tuviesen  el  Rio  á  la  espalda,  hiendo  asi 
que  como  se  dirá  adelante,  en  el  combate  de  Miserere  los  \'eteranos  huyeron 
sin  tirar  un  tiro  dejando  á  los  voluntarios  solos  que  fueron  los  únicos  que  se 
batieron;  esta  situación  fué  la  mas  mala  que  se  podia  adoptar;  si  los  \'olun- 
tarios  hubiesen  formado  á  la  parte  del  frente  del  Rio.  estavan  sin  disputa  en 
mejor  proporción  de  batir  al  Enemigo,  y  aun  quando  este  intentase  i)asar  el 
Riachuelo,  como  esto  no  podia  hacerse  sino  i-or  el  puente,  lo  hubiesen  derrota- 
do infaliblemente,  y  en  el  caso  de  que  lo  pasasen  como  lo  hicieron  i  or  el 
paso  chico,  hubiesen  tenido  los  vokmtarios  tiempo  sobrado  para  salirles  al 
encuentro,  ó  bien  en  el  mismo  paso,  ó  á  la  entrada  de  las  Quintas,  en  cuyo 
caso  se  hubieran  emboscado  del  modo  más  conveniente  y  hubieran  aca1>ado  con 
la   primera   división   enemiga. 
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seando  el  momento  de  llegar  á  las  manos  para  escarmentar 
al  Enemigo  y  castigar  el  arrojo  temerario  de  invadir  una 
Ciudad  dispuesta  á  sepultarse  en  sus  Cenizas  antes  que  pa- 
sar á  otra  dominación.  Asi  pensaba  la  parte  buena  del 
\  ecindario,  pero  como  en  todas  las  cosas  hay  una  mezcla 
(le  bueno  y  malo,  no  se  puede  dudar  que  Buenos  Ayres 
abrigara  en  su  seno  algunos  hombres  iniquos,  por  fortuna 
estos  monstruos  no  tenian  la  confianza  del  Pueblo,  y  teme- 
rosos de  ser  victimas  de  su  infidelidad  no  se  atrevian  á  dar 
la  cara,  ellos  maquinaron  de  mil  maneras  el  modo  de  desor- 
ganizarlo todo,  introduciendo  zelos  en  los  cuerpos  Patri- 
cios, inconsolandolos  con  especies  para  que  aburridos  aban- 
danaran  la  causa  sagrada  que  defendian — La  mayor  parte 
de  las  Comandencias  recayó  en  hombres  sesudos  que  tenian 
en  el  corazón  la  conservación  de  estos  Dominios  y  pudieron 
desvanecer  estas  rencillas,  á  fuerza  de  sufrir  y  padecer  in- 
comodidades de  espíritu  de  que  no  se  puede  formar  idea ; 
su  audacia  llegó  á  tanto  que  los  burlavan  y  escarnecian  de 
un  modo  escandaloso,  difundiendo  mil  especies  iniquas,  pro- 
pias solamente  de  los  que  las  producían ,  llegó  el  caso  de 
causar  á  uno  de  los  Comandantes  mas  fieles  y  que  habia 
hecho  servicios  muy  extraordinarios :  estos  mismos  fueron 
sin  duda,  los  que  auxiliaron  al  Enemigo  en  su  marcha,  y  los 
que  dispusieron  que  la  noche  del  i."  de  Julio  se  les  designase 
el  paso  chico  tirando  cohetes  toda  la  noche  de  tiempo  en 
tiempo. 

Amaneció  el  jueves  2  v  como  á  las  ocho  de  la  mañana 
se  avistó  al  Tercio  de  Galicia  la  N'anguardia  Enemiga,  que 
se  dirigía  al  paso  chico,  su  Comandante  pasó  aviso  ai 
General  quien  dispuso  marchase  el  Exercito  y  habiendo 
enfrentado  al  del  Enemigo  se  form(')  en  I)atalla.  ])ero  este 
prosiguió  su  ruta  sin  querer  entrar  en  la  lid,  j^rosiguieron 
también  los  nuestros,  volvieron  á  enfrentarse  como  á  las 
12  del  día.  presentaron  batalla  por  segunda  vez.  (|ue  tampocO' 
aceptó  el  Eneiuigo,  antes  bien  cambió  de  dirección  y  se  di- 
rigió como  al  paso  de  Campana,  dos  leguas  al  Oeste  del 
paso  chico.  Viendo  el  general  que  no  (|uerian  entrar  en  lid 
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}•  q''.  nuestro  ICxcrcito  se  fatigaba  inútilmente  determinó  re- 
pasar el  Riachuelo  }•  salir  á  encontrarlo  á  la  entrada  de 
la  Ciudad ;  para  ejecutar  esta  determinación  en  el  menos 
tiempo  posible,  dispuso  que  marchase  {)ov  delante  la  Divi- 
sión de  la  izquierda  que  era  la  mas  inmediata  al  Puente. 
que  le  siguiese  la  del  Centro,  y  que  la  de  la  derecha  perma- 
neciese en  el  mismo  Puente,  para  guardar  este  paso  en  caso 
que  alguna  columna  enemiga  intentase  penetrar  por  alli. 
En  efecto  el  ala  izquierda  se  puso  en  marclia  y  al  llegar  la 
División  del  Centro  al  Puente  se  le  mandó  hacer  alto ;  ]>er- 
maneció  alli  mas  de  media  hora  al  cabo  de  la  qual  se  le  orde- 
nó continuase :  emprendió  la  marcha  inmediatamente,  y  en 
lugar  de  llevarla  por  la  Calle  larga  de  Barracas,  la  hicieron 
costear  el  Riachuelo  por  la  orilla  del  Xorte  siguiendo  sus  si- 
nuosidades y  dando  otras  vueltas  para  evitar  varios  pantanos 
intransitables  que  se  hallavan  al  paso :  al  fin  se  dirigieron  á 
la  l)arranca.  la  subida  de  esta  cuesta  }•  la  mala  calidad  del  ga- 
nado que  tirava  las  municiones  y  artillería  les  hacia  detener 
á  cada  paso;  fué  preciso  pedir  palas  y  azadas  prestadas  en 
las  Quintas  inmediatas  para  componer  el  piso ;  subieron  al 
fin  después  de  alguna  detención  y  en  lugar  de  tirar  derecho 
á  los  Corrales  de  Miserere,  les  hicieron  retroceder  al  E.  mas 
de  un  cuarto  de  legua,  distancia  que  tuvieron  que  desan- 
dar otra  vez  al  Oeste :  ademas  de  la  fatiga  que  este  doble 
viaje  ocasionó  á  la  gente,  tuvo  el  inconveniente  de  no  poder 
llegar  unidos  á  donde  se  hallava  el  Enemigo ;  cuando  los 
Gallegos  oyeron  el  combate  aguijaron  el  paso  y  por  mucha 
prisa  que  se  dieron  les  empezaron  á  hacer  un  fuego  vivo, 
dieron  cara  al  Enemigo  que  se  hallava  emboscado  y  á  muy 
poco  rato  advirtieron  que  los  flanqueaban  por  el  ala  izquier- 
da :  la  obscuridad  de  la  noche  que  ya  iva  entrando,  el  fuego 
que  le  hacian  por  frente  y  costado,  el  ignorar  la  posición 
de  los  nuestros  y  de  los  Enemigos  y  el  verse  solos  y  sin 
Jefes,  obligó  á  su  Comandante  Cervino  por  no  ser  cortado 
y  aventurarlo  todo  porque  todo  se  perdía  si  lo  envolvían 
y  lo  hacian  prisionero,  á  mandar  la  retirada  y  en  efecto 
logró  entrar  en  la  plaza  con  la  artillería  y  municiones  que 


140 


Soldado  del  Tercio  de  Galicia 


llevaba ;  tiene  el  honor  de  ser  el  único  cuerpo  que  formó 
en  ella  aquella  terrible  noche ;  inmediatamente  subió  al  Ca- 
bildo á  dar  cuenta  de  lo  acaecido  y  al  instante  se  dispuso 
fortificar  las  Calles  con  artillería  que  se  colocó  en  todas  las 
que  conducen  á  la  plaza,  se  pusieron  guardias  y  centinelas 
avanzadas,  se  iluminó  la  Ciudad,  y  se  guarnecieron  las  azo- 
teas;  estas  disposiciones  debidas  al  Ilustre  Cabildo  salvaron 
la  Ciudad  ;  á  las  diez  de  la  noche  ya  estaba  todo  en  orden : 
á  esta  hora  poco  mas  ó  menos  llegó  la  División  de  la  dere- 
cha que  había  quedado  en  Barracas  y  se  destinó  a  guarnecer 
las  azoteas,  y  en  esta  disposición  se  empezó  el  día  3. 

Llegó  en  efecto,  y  se  reunieron  todos  los  que  por  cansa- 
dos ó  extraviados  no  habían  podido  venir  el  día  anterior :  se 
condujeron  á  la  plaza  las  municiones  que  estaban  en  el  al- 
macén del  alto ;  se  guarneció  el  Retiro  con  la  marinería,  una 
Compañía  de  Patricios  y  la  de  Granaderos  de  Galicia :  sa- 
lieron varias  partidas  de  guerrilla  á  incomodar  al  Enemigo 
que  había  abanzado  hasta  la  Piedad  y  lo  obligaron  á  retirar- 
se á  los  Corrales  con  perdida  de  algunos  oficiales  y  solda- 
dos, el  que  más  los  persiguió  fué  Don  Bernardo  PampilLo 
Capitán  del  Tercio  de  Galicia ;  se  dieron  otras  providencias 
y  se  guarnecieron  todas  las  azoteas. 

El  dia  4  siguió  en  los  mismos  términos :  Pampillo  se  dis- 
tinguió en  las  guerrillas,  cpiitó  á  los  Enemigos  un  carro  de 
municiones  y  á  las  tres  de  la  tarde  se  retiró ;  En  este  dia  se 
abrieron  fosos  en  todas  las  calles  que  guian  á  la  plaza ;  para 
activar  este  trabajo  cada  Comandante  se  encargó  de  uno  y  á 
la  noche  tenían  seis  varas  de  ancho  y  tres  de  profundo :  \'ien- 
do  que  los  Ingleses  se  mantenían  en  los  Corrales  y  sus  in- 
mediaciones se  trató  de  salir  al  dia  siguiente  á  atacarlos  en 
forma  ;  se  pasó  la  noche  con  la  acostumbrada  vigilancia :  á 
D.  Luís  Ranal  Teniente  de  Galicia  le  tocó  de  Guardia  aban- 
zada  en  la  Plaza  nueva :  este  fué  el  primero  que  sintió  á  los 
Enemigos,  v  cerciorado  por  un  Sargento  desertor  que  nos 
venían  á  atacar,  voló  tres  cohetes  que  llevaba  para  el  efec- 
to, luego  fiuc  se  le  contestó  del  Fuerte  se  retiró  á  la  azotea 
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cjue  se  le  habia  tlesignaclo.  presentando  antes  el  desertor  al 
Sor.  General. 

Amaneció  el  5,  día  el  mas  memorable  en  los  faustos  de 
Buenos  Ayres ;  á  las  6  de  la  mañana  embistieron  los  Enemi- 
gos en  ocho  columnas  por  otras  tantas  calles  con  tal  satis- 
facción (jue  á  no  ser  Españoles  los  que  los  esperaban  pu- 
dieran haberse  intimidado ;  se  travo  el  combate  como  á  las 
6  3/2  y  duró  con  el  mayor  tesón  hasta  las  2 :  á  esta  hora 
teniamos  cerca  de  dos  mil  soldados  prisioneros  y  104  oficia- 
les entre  ellos  varios  Coroneles  y  al  General  Grawfour;  con- 
tinuó el  fuego  hasta  la  oración,  con  menos  tesón  porque  los 
Enemigos  no  se  presentavan ;  huían  de  aquellos  mismos  (jue 
siete  horas  antes  despreciavan  altamente ;  era  menester  per- 
segiiirlos  V  costaba  alcanzarlos,  corrían  mucho — A  la  misma 
hora  embistió  al  Retiro  una  columna  de  cerca  de  tres  mil 
hombres,  halló  á  los  nuestros  dispuestos,  y  esperándolos  so- 
bre las  armas,  á  las  6  yl  atacaron  formados  en  columna  por 
todas  las  bocacalles  esceptuando  la  barranca,  los  nuestros 
los  rechazaron  en  todos  los  puntos  con  la  mayor  bizarría  é 
hicieron  una  espantosa  carnicería.  Cerciorados  de  que  era 
imposible  entrar  en  la  plaza  en  aquella  formación,  se  es- 
parcieron por  las  quintas  que  la  rodean,  y  emboscados  y 
parapetados  en  ellas  nos  hacían  un  vivísimo  y  continuado 
fuego  que  fué  correspondido  con  tesón  y  denuedo.  Se  acaba- 
ron las  municiones  de  nuestra  artillería  y  la  fusilería  conti- 
nuó la  acción  con  extraordinaria  bizarría  por  mas  de  una 
hora.  Don  Jacobo  X'arela  Capitán  de  la  Compañía  de  Gra- 
naderos de  Galicia  corría  todos  los  puntos  y  surtía  de  muni- 
ciones á  los  q^.  las  necesitavan  abriendo  pnr  si  mismo  los 
cajones  de  cartuchos,  por  no  separar  un  solo  hombre  del 
manejo  del  fusil  en  un  tiempo  en  que  todos  lo  empleavan 
tan  bien  en  daño  del  Enemigo. 

Después  que  nuestros  Cañones  no  hacían  fuego  por  falta 
de  municiones  se  apoderaron  los  Ingleses  de  uno  de  grue- 
so calibre  que  hallaron  desenclavado  en  la  batería  de  Abas- 
cal  y  con  él  empezaron  á  batir  en  brecha  la  plaza  de  los 
Toros  que  ocupava  nuestra  gente.  En  este  estado  propuso 
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Várela  al  Comandante  que  saldría  de  ella  á  desalojar  á  los 
Enemigos  de  las  emboscadas  situadas  á  la  parte  del  Este, 
se  lo  permitió;  verificó  la  salida  y  el  desalojo  pasando  por 
medio  de  un  vivísimo  fuego  de  fusilería.  Arrostró  el  pro- 
pio riesgo  para  volver  á  la  plaza,  el  cañón  enemigo  con- 
tinuava  batiéndola  y  no  teniendo  fuerza  igual  que  oponér- 
sele se  determinó  la  retirada,  con  la  idea  de  que  acudiesen 
á  la  Ciudad  los  que  pudiesen  salvarse  para  continuar  allí  la 
defensa.  Esta  retirada  era  arriesgadisima  por  el  incesan- 
te fuego  que  hacía  el  Enemigo  sobre  los  que  intentavan  sa- 
lir de  la  Plaza,  y  porque  se  ignoraba  absolutamente  la  Ca- 
lle por  donde  se  podría  entrar  á  la  Ciudad,  respecto  á  que 
todas  se  contemplavan  ocupadas  por  el  Enemigo  según  el 
modo  de  ataque  que  adoptó.  \'arela  fué  el  único  que  verifi- 
có la  retirada  á  la  frente  de  quantos  se  resolvieron  á  seguirlo. 
superando  riesgos  inexplicables,  los  marinos  quedaron  pri- 
sioneros porque  no  se  determinaron  á  seguirlo,  después  de 
muchas  vueltas,  rodeos  y  ataques  recaló  frente  al  Hospital 
de  Belén,  se  apostó  en  una  azotea,  y  con  otros  que  había  allí 
hizo  fuego  á  una  columna  de  Enemigos,  que  por  esta  cau- 
sa no  se  determinava  á  salir  de  la  Calle  que  ocupava  detras 
de  Santo  Domingo :  hizo  algunas  descargas  con  oportunidad, 
y  cuando  lo  juzgava  útil  suspendía  el  fuego.  En  este  estado 
puso  la  columna  bandera  parlamentaria  y  tratando  de  ir  á 
recibirla  se  opusieron  los  (|ue  encontró  tn  la  azotea,  porque 
una  hora  antes  bajo  la  misma  bandera  parlamentaria  la  mis- 
ma columna  había  hecho  fuego  sobre  un  oficial  Español  y 
los  que  lo  acompañavan  de  lo  que  resultaron  muertos  y  he- 
ridos, á  pesar  de  estas  reflecciones  instó  tanto  que  le  abrieron 
la  puerta  y  lo  dejaron  salir.  Se  presentó  delante  de  la  Co- 
lumna enemiga  que  tenía  un  cañón  á  su  frente  y  la  compo- 
nían como  200  hombres  acompañado  de  algunos  milicia- 
nos, conferenció  con  los  oficiales  f|ue  la  mandavan,  les  in- 
timó la  rendición  y  convinieron  en  ella  con  la  sola  condición 
de  salvarles  la  vida  y  los  honores  de  la  guerra.  Descon- 
fiado por  el  suceso  anterior  ])reguntó  si  estaba  cargado  el 
cañón,   respondieron  los  oficiales  que  no.  y  c|ue   se  asegu- 
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rase  de  ello  del  modo  que  gustase,  á  esta  contestación  me- 
tió el  sable  en  el  cañón,  un  artillero  y  un  soldado  de  la 
primera  fila  se  irritaron.  a(|uel  le  dio  dos  estocatlas  y  este 
le  tiró  un  bayonetazo  á  la  barriga,  escapó  de  este  riesgo 
liuvendo  el  cuerpo  quanto  pudo,  sin  ci*^'.  fuese  bastante  para 
evitar  dos  golpes  que  recibió  en  el  l)razo  izquierdo  y  le 
hicieron  otras  tantas  heridas  que  por  fortuna  no  fueron 
peligrosas.  Los  oficiales  Ingleses  reprehendieron  á  estos  .mol- 
dados y  dijeron  á  \'arela  que  hiciese  venir  tropa  para  mar- 
char en  medio  de  ella,  porque  temían  á  la  gente  que  estaba 
apostada  en  las  azoteas  del  transito.  Inmediatamente  pasó 
á  dar  cuenta  al  Sor.  General  venciendo  el  riesgo  de  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo  desde  cuya  torre  y  bóvedas  hacian 
fuego  contra  quantos  pasaban.  X'arela  fué  el  único  oficial 
que  en  aquella  ocasión  se  determinó  á  parlamentar  con  la 
columna,  es  verdad  que  después  concurrieron  otros  que  que- 
daron esperando  el  resultado  del  parte,  y  en  consecuencia 
de  él  y  de  otro  que  dio  D"\  F)ernardo  Panupillo  que  quasi 
al  mismo  tiempo  parlamentó  con  los  que  se  hablan  apode- 
rado de  la  Iglesia,  se  tomaron  providencias  eficaces,  como 
se  dirá  hablando  de  Pampillo,  y  se  rindieron  mas  de  930 
hombres  con  un  número  considerable  de  oficiales,  entre  ellos 
el  General  Crawfour  y  el  perjuro  Pack.  Teniente  Cor',  del 
Regimiento  n.°  71. 

Don  Andrés  Domínguez  Teniente  de  la  misma  Compañia 
de  Galicia  se  sostuvo  en  el  Retiro  con  un  valor  y  firmeza 
extraordinarias,  animando  á  los  Granaderos  y  corriendo  los 
demás  puntos  con  el  mismo  fin.  Ouando  advirtió  que  los 
Cañones  que  cubrían  no  hacian  fuego,  reconvino  al  oficial 
de  artillería  y  como  no  le  contestase  lo  juzgó  mal  oficial 
del  Rey,  por  esta  causa  mandó  á  un  Granadero  hiciese  fuego 
.sobre  él,  entonces  oyó  y  respondió  que  se  hablan  concluido 
las  municiones ;  es  de  advertir  que  el  cañón  que  mas  fuego 
hizo  no  disparó  trece  tiros:  Con  esta  noticia  determinó  Do- 
mínguez pasar  á  la  Ciudad  á  buscarlas  sin  que  fuese  bas- 
tante á  arredrarlo  de  su  proposito  el  eminente  riesgo  que 
corría  por  el  fuego  infernal  que  hacian  los  enemigos:  Salió 
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solo,  porque  no  huvo  quien  lo  acompañase  y  á  [xicas  cuadras 
lo  cercaron  y  por  fortuna  suya  se  contentaron  con  hacerlo 
prisionero,  en  circunstancias  que  niatavan  á  quantos  encon- 
travan. 

El  Capitán  de  la  primera  Compañía  de  Galicia  se  hirió 
desgraciadamente  el  dia  que  salió  á  Campaña  el  Teniente 
Don  Luis  Ranal,  quedó  al  mando  de  ella,  siguió  con  todos 
á  Barracas  y  ■Miserere:  el  3  de  Julio  por  la  mañana  fué 
destinado  á  una  azotea  en  la  Calle  de  la  Merced  y  ha- 
biéndola hallado  guarnecida,  solicitó  otra  y  se  le  mandó  á 
la  Calle  de  las  Torres ;  permaneció  alli  hasta  el  4  á  la  ora- 
ción, que  se  le  mandó  de  gran  guardia  á  la  Plaza  nueva, 
puso  sus  centinelas  avanzadas  y  tomó  todas  aquellas  pre- 
cauciones que  exigia  el  caso ;  al  amanecer  el  5  advirtió  que 
los  Enemigos  se  dirigían  al  ataque,  voló  los  cohetes  que 
llevaba  para  este  caso  luego  que  tuvo  la  contestación  de 
inteligencia  y  del  fuerte,  se  retiró  conforme  se  lo  habia 
ordenado  al  puesto  anterior,  á  dónde  cumplió  con  su  deber, 
conduciendo  un  Sarjento  Ingles  pasado,  que  presentó  al 
General. 

Don  Francisco  Tomas  Pereira  y  Don  Manuel  Gil,  Capitán 
y  Teniente  de  la  2."  Compañía,  fueron  á  Barracas  y  I\íi- 
serere  v  el  Teniente  cumplió  con  lo  que  se  le  mandó. 

Don  Juan  Lurchin  Boado  y  Don  Josef  Maria  Lorenzo, 
Capitán  y  Teniente  de  la  3.*^  Compañía :  este  llegó  de  la 
otra  banda,  el  dos  á  la  tarde  se  incorporó  á  la  [)laza  y 
sirvió  en  cuanto  se  le  ocupó  con  valor  y  disposición. 

Don  Ramón  López  y  Don  Josef  Ventura  Quintas.  Capitán 
y  Teniente  de  la  4.^  Compañía  siguieron  la  jornada  de  Ba- 
rracas v  Miserere  ;  al  primero  se  le  destinó  el  dia  3  al  Cole- 
gio, y  de  allí  se  trasladó  á  una  azotea  frente  á  la  ])uerta 
atraviesa  del  mismo  Colegio,  desde  ella  hizo  fuego  el  día  5. 
salió  de.spvies  á  recorrer  algunas  calles  i)ara  atacar  varia> 
partidas  de  Enemigos  que  se  refugiavan  en  las  casas,  y  por 
ultimo  volvió  á  ocupar  la  azotea.  El  segundo  cumplió  en 
todo  como  el  Capitán  :  el  3  fué  destinado  con  (k)  hombres 
<á    sostener    dos    cañones    en    la    Calle    de    la    Plaza    nueva. 
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permaneció  alli  liasta  que  se  le  mandó  retirar,  incomodó  al 
Enemigo  con  guerrillas  y  cumplicS  en  todo  como  buen  sol- 
dado y  buen  Español ;  tiene  el  mérito  de  liaber  concurrido 
á  la  reconquista,  en  la  que  recibió  una  herida  en  un  brazo, 
(|ue  atm  le  incomoda  en  ciertos  movimientos. 

D.  Juan  Antonio  Blades  y  D.  Ramón  Doblan,  Capitán 
y  Teniente  de  la  5."  Compañía,  trabajaron  con  ardor  y  espí- 
ritu ;  desempeñaron  cuantas  comisiones  se  les  encargaron  y 
se  presentaron  al  Enemigo  con  serenidad  y  denuedo. 

Don  Ramón  Ximenez  y  D".  Bernardino  Rivadavia,  Ca- 
pitán y  Teniente  de  la  6.^  Comp^.,  el  primero  no  pudo  salir 
á  campaña  por  sus  notorios  y  terribles  achaques,  especial- 
mente el  de  la  detención  de  orina,  (¡ue  se  le  agravó  con  la 
salida  al  destacamento  de  los  Ouilmes  y  que  no  pudo  desta- 
blecerse  desde  entonces,  pero  después  de  la  retirada  de 
los  Corrales  cumplió  con  su  deber.  Rivadavia  desempeñó  lo 
qu€  se  puso  á  su  cuidado. 

Don  Bernardo  Pampillo  y  Don  Antonio  Rivera  Ramos, 
Capitán  y  Teniente  de  la  7.*  Comp^. ;  el  primero  hizo  ser- 
Vicios  muy  distinguidos  y  persiguió  al  enemigo  en  todos 
los  puntos  que  ocupó ;  el  Viernes  y  Sábado  3  y  4  de  Julio 
los  hizo  retirar  desde  la  Piedad  hasta  los  Corrales  de  Mise- 
rere, los  persiguió  con  valor  y  espíritu  sin  reparar  en  los 
peligros  que  le  rodeavan ;  les  mató  mas  de  30  hombres  y 
les  quitó  un  carro  de  municiones ;  de  noche  se  retirava  á 
la  azotea  que  se  le  había  destinado.  El  5  por  la  mañana 
después  de  haber  desempeñado  varias  comisiones  se  le  des- 
tinó á  Santo  Domingo,  pasó  á  la  esquina  de  la  Aduana  y 
desde  allí  hizo  fuego  á  las  ventanas  del  Convento:  de  ma- 
nera que  los  enemigos  no  se  atrevían  á  asomar ;  como  no 
se  .sabia  el  número  de  los  que  se  habían  abrigado  allí,  in- 
tentó entrar  dentro  para  reconocerlo,  puso  bandera  parla- 
mentaria y  se  acercó  con  Don  \'icente  Puy  que  quedó  á 
la  puerta  mientras  Pampillo  entró  con  un  oficial  Ingles 
(]iie  lo  recibió,  intimó  la  rendición  á  discreción  al  General 
Gravvford,  este  pidió  varias  condiciones  que  no  concedió 
Pampillo  á  ]jretexto  de  q^.  no  estaba  autoriza(k)  para  tanto, 
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pero  añadió,  que  pasaría  á  dar  la  respuesta  de  nuestro  Ge- 
neral y  que  volvería,  convinieron  en  esto  y  se  ordenó  por 
ambas  partes  la  suspensión  del  fuego :  salió  para  ver  al 
General  y  en  el  camino  encontró  á  su  Ayudante  Don  Bal- 
tazar  Orquera.  le  dio  cuenta  de  lo  acaecido  y  continuo,  este 
oficial  se  adelantó  á  contestar  en  nombre  del  General  }'  en 
lugar  de  ir  por  la  puerta  falsa  que  era  por  donde  habia 
parlamentado  Pampillo,  se  dirigió  á  la  principal,  los  que 
la  defendían  ignoraban  lo  que  había  sucedido  en  la  otra 
é  hicieron  fuego  sobre  Orquera  y  lo  mataron  con  otros  que 
lo  acompaña  van.  Pampillo  dio  cuenta  al  General  del  estado 
en  que  dejaba  las  cosas  y  con  la  orden  de  este  regresó 
acompañado  de  otro  Ayudante  Don  Josef  Corcuera.  se  di- 
rigió á  la  puerta  por  donde  habia  entrado  anteriormente, 
entraron  en  el  Convento  y  ambos  volvieron  á  intimar  la 
rendición;  se  negó  2.*  vez  el  General  y  habiendo  recono- 
cido de  la  manera  que  pudieron  el  número  de  enemigos 
le  hicieron  las  amenazas  de  estilo  y  se  retiraron — Trans- 
mitida esta  resolución  al  General  dispuso  fuesen  dos  piezas 
de  Artillería  á  batir  el  Convento ;  una  se  colocó  con  acuerdo 
de  don  Josef  Forneguera  en  el  corral  de  la  Casa  de  Telle- 
chea  y  un  obús  en  el  ángulo  que  forma  la  Calle  de  la  comp^. 
con  la  que  vá  á  espaldas  de  la  Iglesia.  La  azotea  de  Telle- 
chea  estaba  guarnecida  por  los  [Montañeses,  y  Pampillo  apos- 
tó otra  porción  de  fusilería  en  la  esquina  de  Ordoñez ;  todas 
estas  fuerzas  rompieron  el  fuego  á  un  tiempo  con  el  mejor 
efecto ;  el  obús  hizo  mucho  estrago  en  la  columna  enemiga 
que  estava  á  espaldas  de  la  Iglesia  y  la  obligó  á  abandonar 
el  canon  que  tenia  á  su  frente,  el  fuerte  dirigió  también 
sus  fuegos  al  Tem]>lo ;  Pampillo  se  destacó  con  alguna  In- 
fantería á  tomar  la  Calle  que  conduce  del  Convento  al  Rio. 
])ara  que  no  escapasen  por  allí ;  \'iendose  los  enemigos  em- 
bestidos por  todas  partes  y  <|ue  no  les  quedaba  recurso  de 
salvarse,  arbolaron  bandera  parlamentaria,  al  momento  dis- 
puso Pampillo  que  cesara  el  fuego,  y  se  acercó  tercera  vez 
á  la  puerta,  salió  un  oficial  y  lo  introdujo  á  la  sacristía, 
encontró   allí   al   General   Grawfour   y  al   perjuro   Pack,  y 
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después  de  varios  debates  y  contestaciones  convinieron  en 
rendirse  á  discreción  confiados  en  la  generosidad  Españi)la. 
\'olvió  á  salir  P'ampillo  para  dar  cuenta  al  General,  en- 
contró en  la  calle  de  San  Francisco  al  Sor.  Elio  y  le  impuso 
de  todo,  desde  allí  regresaron  ambos  al  Convento  y  se  dis- 
puso que  saliesen  los  oficiales  y  tropa  sin  armas.  Pampillo 
condujo  aquellos  al  fuerte  y  estos  salieron  en  medio  de 
multitud  de  voluntarios,  que  se  reunieron  para  el  efecto, 
habia  46  de  los  primeros  y  mas  de  900  de  los  segundos. 
Al  entregarlos  en  el  Fuerte  hecho  de  menos  á  Pack,  volvió 
por  él  inmediatamente,  lo  halló  en  las  tribunas  de  la  Sa- 
cristía, le  intimó  la  orden  de  que  lo  siguiese,  pidió  que  lo 
dejase  allí  por  aquella  noche  prestestando  que  estava  he- 
rido; le  repuso  Pampillo  que  lo  conducirían  con  el  ma;\or 
cuidado  en  una  silla  de  manos,  como  la  herida  fingida  ó 
muy  poca  cosa  se  determinó  á  seguirlo  y  lo  entregó  en 
el  fuerte ;  el  verdadero  motivo  de  resistir  la  salida  era  el 
temor  de  que  lo  matase  el  pueblo  que  sabia  se  hallava  allí 
y  que  debía  morir  según  las  leyes  de  la  guerra,  por  haber 
huido  (V  tomado  las  armas  estando  juramentado.  Es  nece- 
sario detallar  la  rendición  de  Santo  Domingo  ix)rque  hay 
varios  que  se  la  atribuyen  á  pesar  de  que  no  tienen  mas 
parte  en  ella  que  haberse  acercado  para  conducir  los  prisio- 
neros después  que  se  entregaron.  Xo  faltó  quien  después 
que  salieron  los  enemigos  entrase  á  registrar  el  Convento 
y  habiendo  hallado  en  un  rincón  una  bandera  de  las  que 
anteriormente  se  habían  depositado  en  la  Iglesia,  la  re- 
cogió y  trató  de  persuadir  que  la  rendición  se  le  debía  á 
él  y  para  comprobarlo  ostentava  este  trofeo  que  atendidas 
las  circunstancias  conceptuarse  de  ridiculo ;  no  lo  hizo  así 
Don  Juan  Ángel  Goícolea  que  también  halló  otra  detras 
de  un  pilar  y  en  lugar  de  hacer  ostentación  de  ella  la  en- 
tregó al  11^.  Cabildo  para  que  la  mandase  volver  á  su 
antiguo  lugar. 

El  Teniente  de  la  7.**  Compañía  D.  Antonio  Rivera  Ra- 
mos, desempeñó  cuanto  se  puso  á  su  cuidado  y  cumplió 
como  buen  Gallego. 
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Don  Lorenzo  Santabaya,  Capitán  de  la  8^  Comp^.,  salió 
á  Campaña  atacado  de  un  terrible  dolor  reumático  que  le 
impedia  el  uso  del  brazo  izquierdo:  siguió  el  Ejercito  á 
Barracas  y  á  Miserere  y  regresó  con  el  Cuerpo  á  la  Plaza 
y  la  noche  del  Jueves  2  la  pasó  en  la  mayor  vigilancia ;  el 
3  fué  con  60  hombres  su  Ten'^.  Don  Pedro  Trueva  y  el 
de  la  4."  Don  Josef  Ventura  Quintas  con  dos  cañones  vo- 
lantes á  la  calle  de  la  F'laza  nueva  ;  se  mantuvo  alli  hasta 
las  3  de  la  tarde  del  dia  4  que  se  le  mandó  retirar  á  la 
plaza :  después  pasó  á  la  azotea  del  Consulado ;  y  de  allí 
bajo  el  5  por  la  mañana  á  reforzar  una  partida  nuestra 
q*^.  sostenia  los  cañones  en  la  Calle  del  Retiro,  que  fueron 
atacados  vigorosamente  por  los  enemigos,  luego  que  los 
rechazaron  volvió  á  su  puesto ;  bajó  2.*  vez  al  oir  q*^.  un 
Oficial  Ingles  solicitava  uno  Español  para  rendirse,  mar- 
chando hacia  él  lo  alcanzó  D.  Manuel  Arce  Ayudante  del 
General,  y  como  iva  á  caballo  se  dirigió  al  enemigo  pero 
este  le  hizo  fuego  y  lo  mató,  entonces  volvió  Santabaya  á 
tomar  mas  gente,  v  se  apostó  en  dos  azoteas  de  la  Calle  del 
Correo  á  donde  cargó  el  enemigo  y  allí  hizo  su  deber  aquel 
dia  y  el  siguiente  6.  El  7  se  le  destinó  á  la  calle  de  las 
Torres,  y  cubrió  unas  azoteas  inmediatas  á  San  Miguel,  y 
alli  permaneció  hasta  que  se  reembarcaron  los  enemigos. 

El  Teniente  desempeñó  al  Capitán  hasta  el  5  á  medio 
dia  que  se  le  destinó  á  la  Calle  de  S'".  Domingo  á  donde 
hizo  su  deber. 
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